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refaros curiosos

SOBRE LA VIDA DE BONAPARTE.

ĉ̂oncluído el (xdmen de los infames diarios franceses de

Madrid en el tiempo de la cautividad, pasé á leer la 'vida

k Bonaparte^ que en ocho tomos nos dio impresa en di-

cha Corte D. P. de A. el año pasado de 1807. Parecióme

ser acreedora á la especulación crítica de un sabio, y a ser

empleo de una pluma bien eortada; mas Ínterin llega ese ca-

so, he querido hac^r esta apuntación de los Repares, que se me

ka ofrecido sobre ella para que sirva de evitar en algua

modo el que su lectura preocupe á los incautos a avor

de la errada idea que se pretende propagar del valor, sabi-

duría, magnanimidad, talento militar, ¡ustificacion y comp e-

to heroísmo de Bonaparte. Seré conciso en todo lo pos,ble

,

como igualmente iré ceñido á la letra de la h.sror.a en

aquellas pasages, que mas me han chocado. Es asrrnto ca^

si inagotable; pero yo haré lo que pueda, con..ado, en

que otr ,S suplirán lo mucho que falta; y nu «lo drs

culprrá mis defectos. .

Lo primero con que tropiezo es con la esqmsna de •

catoria al memorable Godoy. é Pedia ser «tro el ^
semeiante historia? Janaas se ha dedicado Ubre con tan^a

oporrUidaJ. Tal para qnal. Poniéndonos en el ano de

ao es reparable el manojo de mulones que

Sha el autor; de Alteza, de Serenísimo Señor, de Pimc.pe e ,a
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Paz, de Generajisímn, de Almiranie. ¿Pero quien tiene

pj (

ciencia para oir, qa- ¡3 llame español el m.ís ’verda-
aero

, distinguilo y benemérito ? £.ste mas no se en que
caipa, decia á otro intento Calderón: solo cae en afieata
oprobrio del que lo -escribió, y del que uo se lo mandó bor-
rar; mas esto es nada pora lo que sigue, colgándole á su

ídolo ios dixes de Ph, Feliz, Padre de la Patria. Que b
adulación servil de Roma llegara á envilecerse hasta boa-

lar con tan gloriosos títulos á los Tiberios, Nerones y Ca-
lacalas, pase, pues al fin eran sus Saberanos; pero que en

la España se encuentre una pluma tan abatida, que no se

avergüense de lisonjear con tales renombres á un vasallo,

(prescindiendo ahora de lo indigno que era de ellos, como

de todos los que le prodiga la ridicula dedicaroria ) es co-

sa- que jamas llegarla á creerse, dno habiéndolo visto de le-

tra de -molde. La piedad de Oc-dci es bisn notoria, su /I*

licidad no admite duda, y sobre lo -de padre ds la Pa-

tria bastante ha dicho el autor de su vida publicada po-

co ha en Bayona. Mi voto, si valiera para algo, seria, que

por orden de buen gobierno, y en honor de la nación, se

arrancase la tal dedicatoria, que deshonra nuestro carácter, y
pone un borren á la literatura y tipografía española.

RELIGION DE BONAPÁRXE,

_

I

¡
Que artÍGulo ! Sobre él no nos presenta su historia sino i

monstruosas contrariedades, En vista de ellas los buenos en-
,

tendedores podran ver si queda el punto problemático.
|

Dirigió Bonaparíe en Mayo de 796 una proclama a

los milaneses, y dice: Méimsiros del altar, la república fran-

cesa ha proclamado el respeto á da religión. ¿Como es esto?

Venga un Edipo, que descifre este enigma. ¿La república maO"

da respetar en Milán la religión católica, apostólica, romana,

ea París y toda Francia ha abjurado píjblicaiiieate, ha abolido/



deí ístado, y ccíualmenre
( ; )

F
.>e.S£gu!.i con el mavor encono:

;Pusas ser es.o
r i Mentiía el general: Su primer paso es el

de un rennaao AipócriLa, que ha’agu para seducir, y domi-

nar. Desde este punto parte á los demás de su vida abu-

sando siempre del nombre religión, haciéndola instrumento de

sa perversa poiitica. -Vredua.i al pueblo Lz moral .del .evangelio.

¿Que entiende el mocoso d.e moral del evangelio? ¿Ir á él

quien -se la predica? ; R.^bespierre y Barras? Predicad A hor-

ror d los d/iitos^ |^;á los sayos y de sus soldados, ó á ios

de otros?) y la sumisión d las leyes. ;A que leyes? Esto

no lodixo el predicadores ios predicadores rnilaneses. Se «su-

pone, á sus solas leyes, á lo -que él quista masdarles. Esta

es .el alma del negocio, (tom. i. pag. 6 ó}
Estando para marcharse de Milán per Junio del mismo

año dixo en una proclama á sus soldados: Seráfruto de vues-

tras victorias restahlever el Capitolio, y colocar -en él las es-

tatúas de los -keroes, que lo hicieron célebre, (pag. 7^0
yecto gentílico., que dexa traslucir bastante la idea de resuci-

tar la antigua república Romana. -Como .entonces estaba la

veleta al aire republicano, todo queria hacerlo repúblicas, y
fuera de Pontífice, y de toda clase de Sooeranos. Luego

que logró serio, y el arpón se puso al viento monárqui-

co, dio en tierra co.a toda república. Espiraron en sus ma-

nos las de Venecia, Genova, Olanda, Lúea, Ragusa y la

Suisa ha quedado en la apariencia. Entonces no haoia go-

^tsrno mejor que -el del pueolo por representación; ahora

no hay peor gobierno y es indispensable el de uno, heredi-

tario,
y que sea el de su persona y familia.

;
Que ral hom >

We! jQae tal cabeza! ¡Que tal política! Aspira en fin á

que su tropa restablezca en el Capitolio las estatuas de ros

héroes del 'paganismo; y permite que ultrajen y destros^-n

Jas imágenes de los .héroes -del ehristianismo. ¡Que cató-

dico! ¡Que religioso! , , .

Aparenta serio, quaado .escribe al Cardenal Mathei. mi
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.

mayor ciiiJ.ad9 será, el no consentir la menor aheración en
J ^

la religión de nuestros padree, (p^g- ^°4-)

Bien podra ser, que la católica sea la religión de sus

padresí pero hoi no hai en el mundo quien crea, que es

la suya. Dice esto quando habla con un Cardenal: prest»

veremos como se explica, quando habla con un Muphti. Auq*

que su conducta es la misma; no es el misino su lea.

guage en Italia que en Egipto.

Vamos allá con él, y oiremos gallardías de su religión. For-

tuna, (exclamó el católico Bonapaite en un apuro ocurri-

do al desembarcar en las playas de Alexandria) Fortuna

\nte abanlonas \ Solo pido cinco dias. (tom. 2. pag. 152)

Á buena deidad se encomienda. De ella espera la gra-

cia de cinco dias para ponerse en estada de tiranizar el Egipto:

oyólo la diosa, como oyó á Julio Cesar, quando dixo al pilo-

to Midias: Perrumpe proeellas fútela securis mei. ¿Y .se po»

drá desmentir ahora á ios alemanes que, en las proclamas

que esparcían en Venecia, llamaban á los franceses ateos, la-

drones é incendiarios 1 (tom 2. pag. 7 * Y ^ 3 ’)

Pero donde desplegó Napoleón todo el fondo de sus sea-

timientcs religiosos tirando el disfraz de católico, y aun de

christiano, fue en el celebrado coloquio que tuvo con los xetes

mahometanos en la pirámide llamada Cleops el día 13. «

Agosto de 1798 al cumplir los 29 anos de edad. (tom. 2 pag.

ic8. V siguientes) Es pieza original en todas sus partes.

Oigamos algunos pasages de elh. Dixo a los

Imanes: Gloria d Ala. No hai mas Dios que Dios:

liorna es su profeta, j' )0 soi de sus amigos.

Esto va bue:ro .
Por fin para que haya de todo en

mundo se ha encontrado un catódeo, que re'..-onozca a

boma por profeta de Dios, ,y que se jacte de ser su

go.' Ello es'que harto bien ha acreditado serlo de corazón,

y aun mas el ser un reuato suyo en la hipocresía,

posturas, ambiciofl V tiranía.
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;Y que "se escandalizaran de ¿sía amistad los lectores:

pues aunhai mas. ComoSuleiman Cained, Muphti del Ma-

liki, le saludase llamándole, Ja’vorecido de Mahoma, elogio

que abomincria todo buen católico, creyéndose infamado con

él; el bendito corso mui ufano, complacido de ser digno de

tal honor y glorioso epiteto: Muphti^ respondió, te doi gra-

das’. (por que vas ya cayendo en rrii trnmpa de seducci-

ón }c/ coran es las delician de mi esj)íriiu y la atención .de

mis ojos. Amo al Projeta, y pienso ir antes de poco d icr

^honrar su sepulcro en la ciudad sagrada. ( pag. 159 )

Buen provecho le haga su amor á Mahoma: recreese su

negra alma con el abominable coran, ó akoran: visite, y’-

honre quanto quiera el sepulcro del val impostor de la Ara-

bia: llame su sacrilega boca sagrada á la maldita ciudad

que guarda las infames cenizas del malvado s pero no

tenga la osadía de decir otra vez, que la religión católica

es la de sus padres, ó añada; que la suya no lo es, ni la

de sus satélites. El entió en Jerusalen, y no consta, que

visitase el sepulcro de Nuestro Redentor Jesu-Christo: sus Ge-

nerales Junot y Kkves conquistaron a Nazaret y el mente

Tabor, y ní les pasó por la imaginación el ir a venerar tan

sagrados logares, que son el imán de los corazones católicos,

ffias no lo son de los corazones corrompidos de los após-

tatas corsos y franceses.

Sigamos que mayora mdevh. Habló d-espues á si Bonaparte:

i No dixo Mahoma: todo hombre, que adore d Dios y que^

'haga obras buenas, qualquiera que sea su religión, sera

saho} (pag. 162.)
, . ,

Que diese, ó que no diese asenso á esta heretical sen-

tencia Bonaparte, siempre resulta reo ó de una vil hipo-

eresia, ó de un anti -evangélico indiferentismo religioso, y oe to-

maneras incurrió en el horrendo crimen de lesa reugron

Católica. ; Y que le incomoda á el eso ?
^ ^

Continua vomitando muevas blasfemias. S* yo por or ,n



di lo ¿lito cercené ¡as jjosesiones terrenales del T' icario ¿It

Issd, Jesu-Christo) para reunirle- tesoros celestiales, de-

cid, i
no era esto para dar gloria d Dios, cuya misericordia

es infinita ?
j

;Qüe modo de. tratar nn católico * su Padre y Pas*

tor el Soberano Pontííice
! \

Pero que modo de nombrar á

Nuestro Señor Jesu Christo ! A !a musulmana. Brebionazo,
;
quien

le trajo,. y quien le QOíúóde lo alto (que mejor hubiera dicho del

profundo infierno) ese orden, esa facultad amplia para ro'

bar ai Papa, y á la Iglesia católica sus dominios tempora-

les? Tiluesire la escritura, pue Dios le ha hecho encar-

gándole tan injusta, y abominable comisión: al modo que

el pide igual documento á los Mamelucos para dominar al

Egipto, (tom. 2. pag. II 4. y 160) jQue audacia, que.'

locura tan sacrilega, jactarse de haber cercenado al Pontífi- '

ce las posesiones terrenas para reunirle tesoros eelestialesl

¡Pobre diablo! ¿Que ente es el? exonde tenia él esos te-

soros celestiales ? ¿ De quien los recibió para reunirlos al

Papa? ¿Habla estado la Santa Iglesia privada de ellos 18

siglos hasta que vino á enriquecerla con ellos el amigo y

fiivovito de Mahoma ? Por esto, y por lo que sigue merecía

lina jaula. ¿Á qu^en se le ha ocurrido estando en su jui-

ci:>, y siendo católico (según que dice él que lo es) el

preoiintarle á un Muphti sino era esto (de quitarle al
'

Papa sus estados) para darle gloria á Diosi ¿Qué voto

p'dia dar en esta materia aquel bárbaro ismaelita? Qué auto-

ridad podía dar su aprobación á tan impío desatino? Pre*

gunta'tau necia, torpe y sacrilega no cabe sino en la su-

ci b
1

cü dw un stso ác idiot^y ds U-n renegado*

Sigue hablando del Vicario de Christo, (sin necesidad, ni

congruencia de lugar, ni délos sugetos con quienes él teína a

nvei sacien ) y profiere esta herética y escandalosa proponcio
‘

‘

' den respeto. (Mentira, á quien ultraja»
co

es un anciano, a qu

persigue V desprecia) Cumpla Dios sus acotos, guando son
np
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¡ffiglados d la razón y d la, 'verdad. Pero lo que tiene

fs,
qnf condena al fuego eterno d todos los musulmanes, y

¿Id (tiembla la mano de copiar estas infames palabras) Aid

mhihe la intolerancia 163.)
Acabara de arrojar el pestífero veneno volteriano: acabá-

fj de lanzar la ponzoña pseudo- filosófica que bebió ea

Francia. Á no asegurarlo una historia fidedigna nadie cree*

ria, que un católico se despeñase en talgs errores, y

Sí á los paganos tan perversa idea de los dogmas de nu-

estra santa religión. ¿Con que el buen viejo del Papa es

^uien condena al fuego eterno á los mahometanos? ¿Con

que Dios prohibe la intolerancia, que tiene prescripta á su espo-

sa la Iglesia? ¿Donde ha leído Bonaparte esta prohibición?

No puede ser si no en el infame alcoran,^ que es las

Midas de su espíritu y la atención de
^

sus ojos: por que

en el evangelio y demas libros canónicos, donde Dios se

ha dignado hablar á los hombres, y ensenarles verdades

eternas, es:á expreso lo contrario, y condenada la toleran-

cia. Mas ¿Que importa? Álahoma, el 'visir de Dios (como

un instante después lo llama Bonaparte) ha asegurado
_

eu

sa catecismo (según un instante antes lo testitica su oisci-

pulo y amigo el General que todo hombre, que adore

í Dios, y que haga buenas obras qmlquiera que sea su

religión (bJna ó mala, verdadera ó falsa) sera -I'»'. ( P S’

162. 7^163.) Este oráculo es pam el, como s

hubiera prohibido la intoleranua relrg.osa por meaio de

su visir y profeta.

Dichoso Bonaparte, P"“; “
Xefe de la secta

oyó allí mismo ai imán Ibia
..

ó. su ra-

mfita decic)»- d ^ ^ T, •

”
,

' y.svrreccioti desjjuss del tercer sont-

iuierd^a el día de la lesur x

* * antes Je la resurrecci-

Y como (¡tie 10 “y y y terrible trompeta

y aun antes dei primer
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Segaramente (si no detesta sus horrendos pecados y hace set"»

rísima penitencia de ellos) Seguramente ocupará la izquf.
erda ae Mahoma, y por una eternidad estarán Juntos dos
tan caros amigos y aliados; aunque en todo caso procurará
et impostor árabe no fiarse de la amistad y alianza del

inipostor corso. Entonces (pero ya demasiado tarde) verá

eí Señor B )nap3rte, si Dios prohibe la intolerancia:
sj

saiva a quantos le adoran sea á lo católico, ó á lo indic
^ ) / r •

^ ^

a sarracena, ó á lo qtiaciro: á lo japonio, ó á lo chino:

st el Papa es quien condena al fuego eterno á los miisab

manes como él; y entonces los ángeles negros Makin, Qua'
quir,

j el Angel de la muerte Adriel le premiarán bien

despacio su amor á Mahoma, y su cordial adhesión al alcoran.

Ultimamente exhorte el aposto! de la tolerancia á los

.tnuphtis, imanes y uleinas del Cairo, á que sean amigos

de los franceses, y enemigos de los ingleses, que tal es

la 'Voluntad de Mahoma-. en tanto (añade) q^ue 'vosotros

suois (en premio de tan buena obra) al séptimo cielos

^untadosjunto d las huris de ojos negros, siempre jóvenes, j siem-

pre doncellas os recostáis á la sombra del Lava, cujas ra-

mas ofrecerán por si mismas d los verdaderos musulmanes

todo quanto puedan desear, (pag- 164.)

c El mas sabio doctor del islamismo haría mejor des*

cripcion del brutal y torpe paraíso de Mahoma, que laque

hace Bonaparte ? Ello bien puede no ser esta k bienav-ea*

turanza evangélica
;

pero es la mahometana, y de ella sold

puede hablar con magisterio un teólogo corzo graduado en

la escuela del ateísmo filo-gálico. Que el alma versátil de

Bonaparte amoldada á la impiedad en el cuño de la revo-

lucijn francesa hablase en tales términos allá en el Cayro a

tina asamblea de bárbaros fanáticos ,
valiéndose de su estiipi'

da ignorancia para atraerlos á su favor y hacerlos instrumentos de

sus enredos y tramas, no es tan estraño, como escandaloso ei qP®

de las preasas 4s la corte jnas católica del muado haya .salí
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áo á la luz pública este infame coloquio. *, Que tiempos aqtíejios l

Solo se encuentran en él dos pasages buenos
, y son las

dos siguientes moralidades que vertió Bonaparte. MoralidaQes

que en sus labios hacen un monstruoso contraste con su per-

versa conducta. El fan, dixo
,
robado /or el mahado llena

su boca de chinas : ( tomm 2. pág. 15S.)
;
Ha!

y
^

el mu-

chísimo pan que ha robado en Europa, Aírica y Asia, ar-

ruinando provincias enteras, ¿ de qué llenará
^

su inmunda

boca ? I
De qué salud y provecho le servirá, comiéndolo

amasado con sangre y empapado en lágrimas.

Dixo mas: desdichados y tres veces desdichados los

que buscan las riquezas perecederas
, y que codician el oro

y la plata semejantes al ¿odo. ( pag. i^ 3 - )
^

Sentencia excelente, si no la pronunciara después de na^

ber preguntado: i esta fira'mide no encerraba ningún tesoio

de que tuvieseis noticia ? Y respondidole Suleiman : mngu-^

no ,
Sstíor. Entonces

,
que el hipócrita avariento vio se ic

habían escipado el oro y la plata, que buscaba, ensarto e

sermonciro contra ios codiciosos, y declamo contra las ri-

quezas. ¡Ha ! Nadie mas desdichado que aquei cuya imerna

Lia de oro y plata, no solo ha buscado, sino que con

iniqüos medios ha rapiñado quantas riquezas sagradas_ y

profanas han podido atrapar sus imperiales y
remes un^..

No tres -esees, trescientos millones de veces e-

lie, mol aventurado el que tan incalculables “

do que llotarl con irremedl.bles lágr.mas el

"
, ,, aue ensartar a e^te n«.-

Áun le quedan mas dispaiave., que
^ ,

• «c, n:-iembre de 798. una proclama a ms v.--

c». Dirigió
‘ p dice) hombres tan cíe-

cinnq dfl Cairo: : Podra haoa
caos der

^0., que no vean, que e a>

nes^.
i Los habra tan incrédulo., que pongan "

paá sUFSto al imperio del ues^v^o

.

i"-'” fiiima cultura, á la ilustración filoso-

yj.) Giacta. a
ella, que busque,-,

Hca del siglo 18. l-o> qn©
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otro siglo capaz de haber producido un católico fatalista: u¡j

católico mahometano: un católico tolerante: un católico pa-
gano: un católico ateísta- Todo y mucho mas lo es Bo-
naparte. ¿Y á quien se debe tan monstruoso fenómeno? Esta gloria

es toda de Tolon y París. Nadie se la envidia, como ni

a Bonaparte la de inventor de la horrenda mescolanza de

haber hecho componer en Egipto un ahnanak, en qne se

reunieron einco kalendarios'. el de Francia (que sabemos lo

que era en tiempo de la revolución) y los de las Iglesi-

as latina y griega, coythfa y musulmana, (pag. 19 7-) Idea

muy propia de un infime renegado, para quien todas las

religiones son iguales, é igualmente las desprecia todas, abusa, y se

burla de ellas.

YZíícíi, (prosigue hablando con los xerifes y iilemas del
,

Cairo) haced entender al pueblo, que en el coran está fre~

‘visto, lo que sucede en mas de 'veinte lugares', y lo que su-

cederá esta igualmente explicado. Lo entiendo.

¿ Con que según esto en el coran se encuentran vaticina*

das diez ó doce siglos antes la persona y conquistas en

Egipto de Bonaparte? Ellas por cierto uo debían tener otro

Profeta. Y puesto que en dicho libro está explicado quanto

sucedería después de la arlequinada del coloquio piramidal

por fuerza lo estarán la gloriosa resistencia de S. Juan de Acre:

la vergonzosa pérdida de la armada francesa de Albukir, de

Roseta, del Cairo, y de toda la Siria y Egipto: la crinii-

nal fuga del cobarde desertor Bonaparte: del abandono, der-

rotas y rendición de las invencibles tropas francesas á la*

armas inglesas. Si tantas afrentas y desastres del exército re-

publicano los habia previsto mas de mil anos antes Maho-

ma, y explicádoles en su alcoran, se alucinó Bonaparte en

querer fuese instruido el pueblo de estos funestos vaticinas»

anticipando asi su deshonor y desprecio. Mas sino hai eo

aquel infame libro (como se supone) semejantes previsiO'

‘des, el grande hombre es un grande embustero, uu



charlatán, un grande i mpostor.
'

Era poco ser con los egipcio? fanático y embrollón, sino

anadia el ser con los hebreos tan impío y malvado^ como

el
apóstata Juliano. Este concepto meroce el que llegó a

la temeridad en 799 de publicar (escribe su cronista .

Pantaleon) una proclamación, convidando d todos ios ju^^os

de Asia y Africa, d que se pusieran haxo de sus van-

deras para restablecer la antigua Jerusalen. (pag.

Si esto lo proponía Bonaparte de veras, y creyéndose

capaz de restablecer aquella ciudad, desmintiendo á Daniel,

y á los Evangelistas, es un loco de atar; ó no hay locos en

las gavias. Si lo ofrecía por burla, solo á hn de hacer pro*

sélitos, con que engrosar su exército, es un
^

picaro seductor,

que no repara en deshonrarse con tan ridiculas mentiras á

fuer de conseguir su intento. ¿Este proceder es digno de un

hombre prodigioso, de talentos y virtudes extraordinarias,

como le llaman los suyos?

Resta todavía el mayor golpe, que ha dado Napoleón,

y que convonce á toda prueba su completo mabon.etismo.

Con fecha de once de Febrero del mismo año de 799 es*

cribe desde el Cairo al directorio diciéndole: el ramadan

comenzó ayer, y yo lo he celebrado con la mayor pompa, des-

empeñando las mismas funciones del Pachd, ^ue antes ha-

hia. (pag. 198)-
, .

¿Puede estar mas clara la apostasía? ¿Habra quien se

atreva á negar un hecho tan público como escandaloso?

Si él mismo no lo refiriera con taa solemne desvergüenza y

jactancia, ¿no pasaría por una calumnia atroz el atribuirle

tamaña infamia? Es Bonaparte el primero que ha dado á la

tolerancia religiosa los absurdos ensauchez de adoptar todas

las religiones á un tiempo mismo.

Á semejante hombre (original en su clase) le es muy

fácil acomodar á sus ideas é internes la práctica exterior de

todos ios cultos, por que todos le son indiferentes, y de
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todos hace á la vez un completo abuso. Asi es, que a^.

ane su cronista insinúa muy de paso, y por msidencia el

cautiverio y muerte, que en poder del tirano corso sufrió

el gran Pontífice Pió VI; pero advierte, que honró con pom-

pa fúnebre su memoria,

Pero ¿con que fin? ¿Con el de manifestar el justo sea-

íimiento de un hijo por la muerte de su buen Padre? Nadi

menos. Oigamos al historiador: Para persuadir d los senci-

'líos naturales d,el P'etídee ^acéírimos realistas^ pus el primer Cotí'

sul no er¿i irreligioso, como les habían persuadido (^tom. 3 pag,

4.. ' > •

I ^ o.') Asi iuesa con la religión católica, tomándola quaa-

tío le acomoda por máscara y pantalla de sus malignan-

tes designios. En la habilidad y destreza de ser. un ca-

maleón religionario, para hacer su único negocio, ha exce-

dido sin comparación Bonaparte a los mas lamosos hipócri-

tas, cliarlatanes, y embaucadores, que hasta hoy son conocidos

El asista á un Te Deurn en la Catedral de iViilan: hon-

ra las cenizas de un Pontífice: 1 lanía á la religión coi-Oiica

.4.
la de su» padres; invoca á la joTiuu'i en A.esanuria. cele-

bra en 14 de Julio de 8 01. Con granue aparato la jus-

ta de la concordia en Pans:-: jenao d la Iglesia de los

inválidos d oir una grande orapiestra, en que se cantaron

hyynnos d la gloria del general Desaix: (tom. 3 pag. 2,40.)

no reconoce sino al ciego destino por arbitro de todo el

uriiverso: se declara protector del judaismo; celebra «jan

iemnidad el ramadan, se alista entre los amigos de Mano

ma> y se hace taa benemérito de su bestial secta coiuo lo

acredita el suceso siguiente. _ , .c
- c. . .ve

A últimos de Marzo de 80 1 recibió carta: del Dii'on
^

®

Egipto fechada allí el 12 de Noviembre del. ano.

e.a ia que lo adulan -á medida de. su gusto, diciénaoie en>rc

otras cesas: dCirestra reMgionC jue amais, os dama j

en vos su corazón J sus ojos. Le haréis hecho una "

sa. No expresa quai es; pero lo. declara el exacto U-
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igleon en esta nota al pie de la ioxa: la de hacer á hi

Qfi-lt del Nilo wia mezquita mayor, que las que hay, aun-

la de Gemiel Azhar es muy hermosa y grande, (rom. 4

p3g-

Confrontemos ahora estos hechos y dichos con el di-

y hecho de que el mismo Napoleón da cuenta á los

otros dos Cónsules, hablando de su entrada en Milán el 2

de Junio de iSoo. A pesar (son sus palabras) de lo que

yo.iran decir los ateístas de París asistiré mañana d un

p Deim, que se cantará en la metropolitana de esta Ciudad.

(volumen 2 pag. 15 de la vida de Bonaparte publicada

ea Málaga en 1805.)

¡Que estrada prevención! ¿Como nunca hace otra se-

mejante sobre el que dirían los catóricos de iarís en

sabiendo sus actos paganos de religión? Debió de ser, ó por

despreciar el disgusto de los católicos, ó por no haberlos

en París. Pero ¿que podian decir los ateístas? Nc' es cosa.

Podian murmurar, y llevar á mal, el que un ateísta como

ellos, y si cabe mas ateísta que ellos tcdcs, concurriera á

un acto público de la religión ortodoxa. Y tenian razón pa -

ra reprobar este hecho tanto mas, quanto aun era entonces menos

conocido todo el fondo de hipocresía, que encerraba ei cor-

rompido perverso corazón ds Boflaparte.

Pasemos ya á un nuevo órden de cosas. La nueva far-

sa, que se presenta en la escena es la coronación de Bonapar-

íe. Habla de ella cou extensión su historiador en los capí-

tulos 4 hasta el 7 del tomo 6 y desde luego se advierte

ella el muy poco brillante, por no decir, ei desairado pa-

pol, que hace el Pontífice Sumo. Prececiio a esta funcion co-

acto preparatorio el decreto expeaiio á meaiacos de

Julio de 804 extinguiendo toda congregación formada con

cualquier pretexto de religión
, y pronwiendo la admiiion en

Francia de toda órden religiosa que ligue con acotos solem-

sin permitir mas, que algunas asociaciones piadosas de
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íTiUgeres (^tem. 6. pag. 14 y 15) mugeres no las

ha menester para la gnerra.

En seguida á 2 5
de iSioviembre del n?:smo año lleg»:

el Papa á Fontainebleau, se encontró con el Emperador,
j

ambos entraron en un coche, y marcharon á Palacio. En lk~

gando d la pieza, qus separa las dos habitaciones^ allí de^

xó S. S, al Emperador, y fus conducido al aposento, que se

Is tenía preparado. Es decir, que el huésped dexo en su

qnarto ah amo de casa: el convidado al convidante. ¿Y na

mas? Después de descansar un poco fué S. S. á visitar al

Emperador: y luego él á las quatro de la tarde visitó al

Santo Padre, (pag. 54 y 55) ¿Qj® tal? Este es el mo,

do de obsequiar, y venerar á la cabeza de la Iglesia y po*

tentado de Italia según el ceremonial á la írancesa. i
En que

se parece tan ridiculo hospedage, al que dió José II al

Sr, Pío VI en Viena? Y que no fué allí llamado por el

Emperador, ni á servirle; si no a pedirle.

'á
las 8 de la noche del 28 de Noviembre entraron

los dos Soberanos en París; mas una palabra no se dice, de que

el pueblo celebrase la venida del Pontífice, ní que la ciu-

dad entonces, ni después hiciese la menor demostración de

honor, devoción, aplauso y jubilo por la llegada de tan augusto,

y sagrado personage. Vamos al día memorable de la coro-

nación, 2 de Diciembre próximo, en el qual no es menor

reparable la poca consideración, que se tuvo con el vi-

cario de Christo. Á las nue-ve de la mañana salió el

pa del Palacio de las Tullerias, (ó fulle.uds) y se apeó sn

el patio de la casa arzobispal donde le esperaba el Arzo-

bispo de París. Y pare Vd. de contar todo el lucido y
res-

petuoso recivimiento, con que la cabeza de la Iglesia en-

tró en la Catedral. Allí revestido, y en su trono espero,

Que á las diez saliera el insolente corzo de dicho palacio

para la misma Iglesia.

- -¿Y como salió? Esto si que se relata muy por meno -
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una comitiva, fausto y ostentación teatral capaz de des-

, i fodo el fastidioso luxo del mas vano Príncipe
jUwíi- ...

isiatico.

e'esplenda
de toda su bambolla se eclipsaría comparada,

c'n la desplegó Napoleón en este dia embriagado coa

s-a*
orgullo para aterrar á los mal contentos y deslumbrar

al
inmenso gentío, que de fuera y dentro de Francia ha-

bía
concurrido á tan nuevo espectáculo, (pag. 62, 63, 64)

Fué en efecto ungido por el Papa; mas no fue coronado

oor el, por que el Emperador tomó ^or si mismo la coro^

L, y 'ss la puso en la eaheza. Hizo muy bien, pues no

debía ser otro el ministro de semejante ceremonia, ni su so-

berbia luciferina permitía recibir la diadema de otras manos

que de las suyas, que la habían recogido con fraudes, in-

famias, y enredos del pie de la horrible guillotina del m-

mortal Luis XVI.

Concluida la fiesta el Pontífice y Emperador volvieron

á palacio con el mismo órden y aparato, que habían lio

á la Catedral por dijerentes calles, (^pag. 77 )
Esta dicho,

que fué tan mal cortejado y atendido S. S. en la vuelta,-

como en la ida. ¿Y quien esperaba otra cosa de la Francia mo-

derna, V de su moderno Soberano ?

Queda no obstante lo mejor de la fiesta. Comieron el

dia
5

de Diciembre en público Pió VIL Napoleón y Jo-

sefina: (la de Barras) tenia el Emperador (atención)^

derecha d la Emperatriz y d su izquierda al Pontífice. ( pag.

84) No podía darse entre los tres mas inferior lugar

á S S ni á la verdad correspondía otro al Vicario de

Issa en la mesa de un Pacha del Cairo, de un amigazo de

Mahorna, del verdugo de Pió X L

De lo ceremonial pasemos á lo legislativo. Publicóse en

30 de Marzo de 806 el código de leyes napoleónicas, que

íormó Bonaparte para el régimen de la casa imperial. Y

quanto se abre salta á los ojos esta ordenación, que se lee en

ei artículo 4? del título i? dice pues: que el consentimien-

^ C
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to formal del 'Emperador para contraher matrimonio hs P^n
cipes y Princesas de la imperial familia, éi solo será bastan

te para dispensar la edad y parentesco en los casos, en que

estas dispensas sean necesarias, (tom. 8 pag, 88)
Confieso, que no entiendo este guirigay, por que ben-

dito Dius nada entiendo, ni quiero, ni espero entender

de las algarabías francesas. Me contento, pues, con llamar á

este punto la sabia atención de les naturalistas, á quienes

toca explicar, como es eso de que el consentimiento de un

hombre, en llegando á ser Emperador de los franceses, es

bascante á habilitar para el m.atrimonio á las personas im-

periales, que no tienen edad suficiente para casarse. Ó si-

no es esto lo que expresa el artículo 4? que me
digan, que se entiende por dispensar la edad. Y dexó á

los doctos canonistas la discusión, de si dicho consentimien-

to imperial /’or si solo y sin recurso á la potestad de la

Iglesia pu'hda dispensar el impedimento del parentesco en-

tre católicos. Aunque me temo, que se han de hallar unos

y otros sabios atascados al primer paso, por que en dicho

código no enc\itrarán determinadas esas especies de paren-

tesco y edad, ni hasta que grado, y que número de años

se estieñdenp á no ser que esto también dependa de la des-

pótica, y todo poderosa voluntad del Emperador sin depen-

dencia alguna de las leyes de la naturaleza, y de la Igle-

sia: ó por estar exentos de unas y otras los individuos de

la familia imperial.

Leido todo el citado código (desde la pag. 81 á la

1 04 del tom. 8 )
se nota, que en los 4 1 artículos,

comprcliende, ni una palabra se encuentra á cerca de bautis-

mos, de capellanes, confesores, predicadores, educación cristia-

na, ni la menor cosa que aluda á asunto de religión. Sera

en valde buscar entre tantos reglamentos uno, que tenga re-

lación con Dios, con la Iglesia y con el bien espiritual de

las almas imperiales. Será que nada de esto han de menes-



c 19 ;

En siendo Napoleones todo lo otro está demás,

últimamente salió á luz el proyecto de Bonaparíe de

/ ar las costumbres de los judíos Je Francia. Pero no ha-

it mas aue reformar en ello?, que las usuras, con que arrui^a-

K,. á muchos labradores. No presenta otros motivos en su

^.-reto de 30 de Mayo de 806, ni en la arenga del Co-

rrió imperial hecha á la junta judaica el 29 del ^sigmem

te íulio. Qualquiera aprobarla por justo el designio oei nm-

i,erador,si su historiador no hubiera tenido la debilidad, ae

Lsm caer dos palabritas, que lo echan todo a perderi por

quV hacen sospechosa la rectitud de esta disposición: una es,

que para reformar las costumbres de los judíos de Francia^ se

^ hr rnvirinmcion de un sran Sanaeárin
Que f c 7 ^ *

bs mandó anunciar la convocación de un gran. Sanasxnn

¡todas las sinagogas de Europa, para que^enviasen ai-

putados á París, donde hablan de estar P^t^s ei^o^ de Oc-

rabr(p4
''’“° )"

l'^ S“ viene este botiborrili^tíe judio

de leda Lropa, si solo se trata de la refornra de los 1 Francia.

Otra es (y la que aclara el enigma de la amerior) que

„ aquella ocasim decían muchos, que eran muy oportunas se-

mjantes fro-viiencias for que habiendo de mol-ver a hacer la

mrra en Alemania le convenía infinito ganar la volwntad

Í! los judíos muy poderosos y ricos en los países, en que la-

lian de entrar, lo que le facilitaria operaciones importantes.

juego es, lo que le facilitaron los pérfidos «ai-

dores ludios de Alemania de importantes operaciones a sn

nuevo Mesías. Nada menos, que las victorias infame y ale-

tosamente ganadas, con que arrol.o la c^a de Austria,

r irruinó el imperio y cuerpo germánico. He aquí h re

forma de costumbres que buscaba: he aqu. el pretexm ae

favorecer la secta judaica de que se vallo
^

para efectuar sus

planes de triunfos y
desolaciones: he aquí las varias caretas

que tiene á mano el taimado Bonaparte: de cato.ico para en-

ganar al Pontífice ,y d todos los de la conaumon romana: de

C 3
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para no aisgustar á los jacobinos y sanciilotes de
nes se rezelaba aun en 806:. (tom. S pag. 77) de ¿I'
paía captar el afecto de los egipcios: y de Rabino para chu^par el oro de los hebreos, y hacerlos instrumentos de sus
traiciones y vilezas. Qae me citen en la historia de 58 si-
g|os un solo impostor tan malvado y astuto, que haya te-
nido tantas caras, variado tanto de opiniones, seguido tan opa-
esios sistemas, y movido tan extraordinarios resortes c^mo
Bonaparte, terminando todo este embolismo y barahunda ea
su

^

propio engrandecimiento, en satisfacer su ambición y co-
dicia

, en esclavizar al genero humano baxo de sus pies y lle-
nar la medida de la abominación é iniquidad.

Concluyamos: ’^la libertad de conciencia que promueven
« ios judias, de que están llenos todos los pueblos con sus
« sinagogas publicas, y que forman toda la confianza del Em-
«perador, quien tiene por Capitán de la guardia, que está
«siempre á la vista de nuestro Rey Fernando, al astuto Sa-
« muel: ios luteranos y calvinistas, que componen la ma-
«yor parte de la masa de la nación, y que han hallado
« este asilo para vivir sin que haya quien los inquiete; y« el árbol de la liberté, que se mantiene en la plaza pria-
« cipal de cada pueblo son los que sostienen la fama de
«Napoleón.” (diar. de Murcia. 27 de Octubre de este
ano de 1808.)

Agiéguese á este deplorable estado, en que se halla
el catolicismo en Francia, agregúese el cortísimo numero de
Arzobispos,

( i o. y suprimidos 23.) Obispos (50. y supri-
midos 134.) y Párrocos que ha dexado Bonaparte para el

pasto espiritual en un imperio de 34 millones de almas; (aun-
que tal vez habrá sobrados pastores para el corto rebano
que ha quedado) para que qüal infelices jornaleros reducidos
á la dotación de un miserable salario (de 6 o '3 reales ai

Arzobispo, 4 00 al Obispo, y á los Curas unos de 6. otros

de 40 reales) sin obencion-es, ni propiedades, y descontán-



de Gicho salario el producto de las pensione', que go-

y de las voluntarias obligaciones, que reciban autori-

zadas por ei reglamento civil. Sin libertad los Obispos pa-

ja ordenar, ni dar curatos sino á los que permita el go-

bierno; ni poder usar de mas insignias episcopales, que pec-

toral y medias moradas: ni aun para tocar las campanas de las ca-

tedrales y parroquias sin permiso del Prefecto del pueblo ó depar-

tamento tanto el Obispo, como los Párrocos, y prohibido á

estos el casar á los que primero fio hayan contraído matri-

monio ante la jurisdicción civil: reducidos los dias de fiesta

á solos quatro fuera de ios Domingos, sin sonar entre eilos

la festividad del Santísimo Corpus Christi, ni quedar un so-

lo claustro, donde poderse un católico retirar y consagrarse

de por vida al servicio de Dios y á tratar el negocio

de su salvación, (tom. 4 pag. 179- h^^ta la 209.) Con otras

cosas, que constan del concordato, y deben llamarse no ya

las libertades]; sino las infames pesadísimas cadenas de In des-

graciada Iglesia galicana.

¿y tiene la audacia Bonaparte de intitularse Emperador

por la gracia de JDios^ jHa! ¿Que Dios es ese, que

él no conoce ni vera, a quien insulta y desprecia? ^ or

la paciencia de Dies, que lo zufre debía decir; /or la jus-

ticia de Dios que lo ha hecho vil instrumento de sus ven-

ganzas: for la gracia de los embustes, enredos, maqainacio-

I aes é infamias con que alucinó la Francia; for la desgracia

I

(ísl género humano, que haa desolado sus atroces maidadeS'



MAXIxMAS, Y EXPRESIONES DE BONAPARTE
que condenan su conducía, y son el dogal de

su garganta.

Vamos á ver, como Bonaparíe no es hombre de caractex

decidido, que sigue constante la linea de unos mismos prin*

cipios como sólidas basas de su conducta. Por mas que los

aduladores Je prodiguen estos elogios, es certísimo, que su

obrar y su decir, sus hechos y sus máximas siempre han

estado en contradicion. A la prueba.

Perorando el héroe al frente de sus tropas en el Pia*

monte á fines de Abril de 179Ó. les dixo: Amigos p os

fromeio esta conquista-, fero con una condición, cuyo eumglimi-

ento me habéis de jurar, que es' resyyetar los pueblos á quienes

Ubieis de las cadenas ponérselas él mas pesadas) y re-

primir los robos y el pillage horrible, a que se entregan los

malvados-, ( para que los franceses, mas malvados que todos,

sean los únicos que roben impunemente) sin esto sereis el

azote de los pueblos en lugar de ser sus libertadores: (^h^Tio

este dulce título las fieras son el azote verdadero de los

pueblos ) no honrareis vuestra patria, que os desconocerá.

( Demasiado la están aun deshonrando.
¿ Pero en aquella épo-^

ca desconocería la Francia revolucionaria las gavillas de sab

teadores y asesinos, que enviaba al ejército para afligir la
'

humanidad r ; Condenaría que ellos practicasen en otros paí-

ses las horrorosas lecciones, que habían aprendido en el se-

no de su madre?) (tona. i. pag. 39) Pueblos de Italiu

(añadió el charlatán) el pueblo francés es el amigo de todos

los pueblos. (Créalo el que ignore que en aquel tiempo ese

pueblo mismo era el mayor enemigo de si mismo, despe-

dazándose unos á oíros como perros rabiosos. • Que buenos

amigos de los demás
! )

Haremos la guerra somo enemigos genero-

sos-. (excepto en España que ha sido como amigos, aliados, J



protectores.) Solo la queremos contra los que os tiranizan.

j^pa?. 4^) Señor Don Quixote Bonaparte ¿Y en E'.pana

contra quien hace Vd. la guerra: ¿Quien ia tiraniza? ¿De

quien la defiende? Responda Vd. Aun por eso ena se

la hace, á Vd. por que es su tirano, su opresor, su úni-

co y ve! dadero enemigo.

En Junio de 1796. Dirigió otra proclama á los tiro-

leses: diciéndoles TOjaírOí nos reeivireis con hospitalidad,)' nosotros

as trataremos conjraternidad y amistad, (tom. I. pag. 87.)

Á la letra como lo han hecho en España desde Octu-

bre de 1807. En ninguna parte han sido recibidos los exér-

chos franceses con tanta hospitalmad, no ya solo como amigos y

ali.ídüs, sino como defensores y libertadores, ¿Y donde esta

la amistad y fraternid.ad, con que nos ha tratado aun me-

ses antes de *la .gloriosa revolución de las Provincias?

Destacó otra proclama á los mismos tiroleses tan hin-

chada y mentirosa como la primera;
\
Vosotros queréis la paz\

Los franceses combaten por fila. (¡Que pazlj d\o xerdmes

á vosotros para enp^randecernos extendiendo nuestro do/nirao (es-

to si que es mentir, que es
.

engañar.') La .naturaleza ha

puesto nuestros limites .en "el Rhin y en los Alpes, (pag. 141.^

¿Pues por que ha dilatado este hombre tan desinteresado

justo y generoso sus dominios mas alia del Rhin y de los

AIpes?í¿Y la
,
misma naturaleza no puso también las berre-

ras de la Francia en los Pirineos ? Si señor, responderá, pe-

to no puso término, ni coto a mi loca desenfrenada amD»

cion, ni ai teatral orgullo y atolondramiento de mi fami*

lia. Esperamos en Dios, que España é Inglaterra compic.-

taran la obra comenzada, de hacer io que la natuia-

leza no ha hecho.

Semejante á esta es la proclama, que espetó á los de la

Carintia el 1 2 de Abril de 1797 el exército francés, les

^ce: no viene d vuestro pais para conquistarlo ,
ni para

^

hacer la

^nor alteración en vuestra religión,,, usos y costumbres. Los
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franceses son amigos de todas las naciones, (tom. t,

P^g- 239.)
Gracias por la noticia; pero de la nación española, son

algo mas que amigos, son aliados, defensores y regenerado-

res. Esto son en boca del Sultán gali- corso. en sus ma.

nos que son? Sus esclavos, las víctimas de su codicia, am-

bición y tirania espantosa,
j

Quantas ofertas Ies hace á los

carintios ! Bellísimas, pomposas, retumbantes, como las que

habia hecho antes á tiroleses, italianos y alemanes, y des-

pués á todos los pueblos del continente, y mas que á to-

dos á España. ¿Las ha cumplido? Ellos que lo digan, si

es que les ha quedado aliento, ni aun para gemir;

excepto España que lo ha tenido para escarmentarlo
, batir

sus tropas, y á abatir sus águilas.

Oigamos ahora algunas palabras á su historiador: La

corte de Londres solo habia presentado apariencias de que

deseaba la paz con el fn de seducir d su pueblo en quan-

to d sus 'verdaderos intereses, y exigirle inmensas sumas, que

empleabapara sublevar al mundo entero contra la Francia.

(tom. 2. pag. 79.) Sírvase el lector de poner Bo-

ñaparte donde dice Corte de Londres, é Inglaterra en

lugar de Francia, y tendrá su verdadero y perfecto sen-

tido la proposición: y mejor si á lo de exigir inmensas su-

mas se añade de gente y dineros, pues de todo á repe-

lado el bribón á su imperio francés. '•

Se dice: (escribe el mismo historiado?) que el Cónsul

francés en la isla de Malta advirtió al Almirante Brueix, <gue

los malteses descontentos con el gobierno de la orden solo

esperaban apoyo para sublevarse, (pag. 89.)

;Y en efecto se sublevaron? ¿Sacudieron ei yugo de

la órdeti- quanto vieron desembarcar á los franceses ? Pregun

íémosle al mismo historiador: Los infelices habitantes ael

amedrentados, hasta un punto que no se pudiera imaginar,^

se refugiaron día ciudad de Malta, que con esto se halló pro'vw



de bastante gente, (pag. '9
3 )Ea este caso, éq«5en miea-

elCi USul ó D. Pantaleon ? Por qire ¿como e?, que aque-

llas
infelices habitantes estaban desíci-itentos de sñ govierno

y solo esperando uñ apoyo para substraerse; y
quau’-o se ^es

presenta este apóp en los redentores fianchi corsos se an^*

drentan,” huyen
' y "se íefugian al asilo de la metrópoli? o

jne atengo por esta vez ai historiador con perdón e

señor Cónsul france'.
’

De Malta pasó el rayo devastador al Egipt'^» y antes t

saltar en tiena habló 'á su tropa' por dos proclamas del 22

y el 23 de Junio de 97/En la ' segunda dice: en to os

los pueblos es un monstruo el violador de las mugeres.

mllage enriquece d pocos'py nos deshonra] arruina nuestros re^

(ursos, y nos hace enemigos de'” los- p'uetios, que es de nues.ro

interes ganar para amigos.

'

( pag. 103)
1 rr

•

Si acaso los soldad, s sugetaron su precederles el Egip-

to a lo recto de estas máximas, no hubo de iniciar «ti elias

Bonaparfe á los que' envió á España; -ó ellos rompie o

iodo freno y' miramiento no se han portado en un pueblo ca-

tólico y amigo, como se. quiere dar á entender, que se por-

taron en un pais exrrano y'' mahometano.
^

Gia-iosa cosa la proclama que esparció " en Alexan-

ária. Por de contado tenemos la ' ordinaria cantinela de to-

das sus ridiculas y
iWiosas protestas: de quá umcameñte

era' su venida á libertar aquel pueblo de la ii-ania a tra-

erle la felicidad, á darle un gobierno justo y benéfico, cas-^

tÍ2ar y destruir á los mamelucos. Y concluye; cada uno dirá a

^cespgloria afexército francés, maldición d los mamelucos.

(rom. 2 pag. 117.) ^
. ,

¿Y qué ha sucedido? Que el redentor y regenerador de

Egipto, el azote de sus tiranos y vengador de sus oíenses

á penas le avisaron su hermano Luciano,'- y demás parnaa-

rios como tenían bien preparadas' ya las
^

cosas, y amasa-

do el negocio para dar el grande golpe de sobreponerse a
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']a fantástica república una é indivisible^ quando abandona -j

loca empresa consumo sigilo, dexa ea aquellas arenales su
-exército sin destino, y faltando como mal vasallo á su obli

gacion por no tener órden^ del
.
directorio para salir 'de Egip-

to, se marcha á París, entra con la mayor insolencia, v
aterrando, con la fuerza armada de diez ó doce mil hom-

bres, las potestades constituidas, y todos los partidos y fac-

• Clones, se- alza: con, el poder, y levanta la monstruosa mo-

le de su despotismo. ¿Perq,^..mjentra5 los egipcios? Allá se

las avengan con ingleses, turco^ry maraelacos, á quienes han irri-

'tado, y de _quienes no los defiende ya el grande amigo

de Malaqma. -Ahora ^ si que, conociendo aquellos infelices su

engañoj dirán á voces: ignominia y maldición eterna al pi-

caro Bonaparte y á su, exército, que nos han perdido y de-

xado peor- que estábamos.

Que los engañó, no admite duda y harto claro lo signifia

el -general Benhier, su íntimo amigo, en la relación de la

.campaña de Siria, que á 30 de Julio de 170^9 envióla

Francia. Comienza asi: La conducta política jmiiitar de Bonapar-

te desde que desembarcó en Lgipto se dirigía d dar un grun

golpe d la Inglaterra, y conservar la amistad de la Puer-

ta, evitando que esta se úrdese á aquella y á la Rusia por

que temía con hartofundamento, .que el Divan se declarase com

ira losfranceses, {t.-'m. 2 pag. 242) Pues ¿y el castigo de los

mamelucos, la libertad, felicidad é instrucción de ios egíp'

€Íos tan cacareados en las proclamas de Bonaparte ? En h

realidad nada de eso hahia: todo era ficción ^y lazos para coger

á los incautos, y hacer él su negocio.
'

Coniiene aun otras preciosidades la tal proclama alexan-

árina, que detienen la vista dei mas veloz lector. Si el Eg^p^'^

(dice Mr. Bonaparte) es una }iaciend.,a que tienen arrenuai^

los mamelucos, que manifiesten .las escrituras, que han hecho

con Dios. Pero Diosesjusto y misericordioso con elpueblo. ( P^»'

1 1 4. ) Repite lo ea ei C0I93.UÍ0 de las pirámides (^pag- 1 5 9 /
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Da con esto ocasión, á que le repliquemos*, ptie? señor

General muéstrenos Vd. las escrituras, que ba hecho con

píos para hacerse' dueño de ‘España. No tienen los mame-

lucos mejores limlos de dominio sobre Egipto contra la

voluntad del Sultán y del pueblo, que los de Va. para

ser dueño de esta fnonarquia, quitarle su Rey, Y

nuevo á su gusto y paladar.
¡
Ha

!
Que bien dixo Vd. sm

saber lo que'decia: Dios es justo y misericordioso con el pie

'

Uo. Y como' que ha manifestado con Y^d. ia pasticia; y

ccn la España, con su fiel y coto'ka España, la miseri-

cordia libertándola con mil prodigios de la barbara domina-

ción def Fa'aoii de la Europa.

A los de Diciembre de dicho año de 99 una

carta al Senado de Hamburgo se expresó en estos térniinos;

habéis ‘violado la hospitalidad, lo que no hubiera sucedido

entre las manadas de bárbaros que andan errantes
^

en .el

dederto. (jtom. 3 pag. 107 )
Dió motivo a esta queja,

dexar prender el Senado al irlandés Napertandy, sin respe-

tar el título, que tenia de general francés. No refiere la

historia las causas de este arresto, mas siempre serian justas,

y acaso la de intrigante por la Fiancia y saréiice pagado

por B ñaparte para entregarle la ciudad. Mas si
^

este griia

tan alto á favor de la hospitalidad violada en un soló nom-

bre exirangero, ¿
como nc:s quejaremos de las atroces y hor-

ribles i.-f.ímias, con que ese mismo Bonaparte ha ofendido ño

Solo la hospitalidad sino la amistad, la alianza, los benefi •

cios y favores de la grande y generosa España? ¿Con que

imanadas no digo de bárbaros, sino de tigres y panteras

Compararemos á él y sus ab<. minables tropas?

En el es:ado de la Francia, que publicó ,á fmes de

iSoQ exponiendo la situación,, en que el reino se baila-

ba Ciim.do entro en el Consaladu, dice á propósito de lo

que'vrt , enriendo: querer que el hombre desapruebe hoy ahier-

*¿merae ios principios, que profesaba ayer ^ y que bese svt

D %
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murmurar d yugo de leyes, que poca ha desprecíala

, seria

una tiranía'.'.'.'. Las instituciones solo quanio son ‘viejas, pue-

den conseguir el respeto, (tom. 4. pag. S4-)

Bien dicho, buen modo de pensar, maxima la mas ver-

dadera y sólida. Asi la hubiera tenido presente antes de resol-

verse á la loca y tiránica intentona de hacer suya la Es-
,

pana. \ en efecto, ¿no es intentona desatinada querer, que

ja España en un día desapruebe sus principios al cabo de

tantos siglos; y que bese sin repugnancia el pesado yugo

francés, que siempre ha aborrecido? Debió reñesionar Bo-

naoarte, qne si las instituciones, como el mismo lo Ct-miie-

sa, se hacen respetables quando son viejas

,

los espaiiOiCS

tanto mas respetamos y amamos nuestras insiiíuciones a la

española y estimes mas gustosos con ellas, quanto él las

pondera mas de viejas, en sus indignos diarios madiileños.

Y por el contrario, que a proporción que su institución a

la francesa es mas fresca y nueva, tanto menos habíamos de

aprobarla, y recibirla.

Finaliza dicha relación con estas notables palabras. La

conducta del gobierno ^ trances^ demuestra que sus preten-

ciones son moderadas, y que no sacrijica los intereses de la

humanidad al delirio de la ambición.

Si Bonaparte es el mejor hombre para escribir, lo es

también para borrar coa la espada quanto estampa con líi

pluma. Á cada/ paso se le ve hacer traición á sus procla-

mas, cartas 'y relaciones, y estar en contradicción consigo mis-

mo. Y sino corégese esta expresión coa su conducti: note-

se la ‘^mderacion de sus pretensiones', adviértase si na sa^

crificado al delirio de su ambición los intereses de la numani

dad en doscientas mil víctimas de sus mejores tropas, qu®

envie'^al matadero de España; y lo que estas han he^-ho oe

sacríhcios torpes y sacrilegos en la península al laolo rnons

truoso de su te.m erario Emperador. Es un hecho <1^*

deshonra demasiado ai autor do tan chocantes, y



r: : "„‘ra: y es k d.l estado de la Foanda en

¡Lo al cuerpo le.islari-o en a t de Feo. ero de

’e' ella esrpr’sa: que U abdicación del Soberano, el

''„chh y Ice necesidad de las cosas habían fuesto

e: foierde la Francia, (tona. Je pag. - O
t : ha oue«o á la España en poder de la Francaa?

i' T’v'I-'oii ^del Soberaiao esenciialmente nul.t: e. pase.,.0,

^
“a dar sn voto, ha resuelto morir' antes que comen-

'T a' oó-a- nuestras no han tenido necesidad de la Fran-

’

r I¡s netesidades de ¿sta, de soldados, navios

na; antes por

^
,„„paa llegaron a basrante

^ f do Lestras cosas. Sepamos, pues, por que se nos

f “
etar al Poder francés. No hai mas, q« por

Ha quetiJ
,

^ tqacoleon, por el' sic volt, sic ¡a,.eo

saciar el apetito e

^

O
smpeñe no ha

de su prepotencia; Pues aca
,o„,uistado, y á

de mandar. 'Vaya a man
p.„aña con la ayuda de Dios

los que se le han someudo. España con 1 J

• ' ' pcp-ofá en este numero.
,m esta, ni esura

británico en Pans el

.
Hito pasar ““

"J” ^ la que habiendo tocado

d¡a ag de Marzo de 3

vanos puntos d,.e. cV
, quisiera someterse a la

aun
“^‘^"Sseusio: de sus dereehos, y m^e-

i:^dZ;Zi,ios -
¡Y es posible, que en i h

olvidada esta
^voluntad, sin desarla: discunr sus

someter la España a
^ , iusticia; antes aiepu-

derechos, ni reclamar los
je rebelión, y Eaci-

tando esto en ella como^ ‘

tal flaqueza arrastre á

éndole por elío la guerrar .Q-
^

q

los mayores hombres la am
rechazar 'el' dami-

ta le acomodaba tomar aque
j p^ seguir otro Ttini-

Lio de la Inglaterra; y ahora le mporn =.



fco qiiando violenta, iniaua y alevosamente auíere
esta península. Para este caso se desentiende mmbien de'peme poco mas abaxo en la misma nota exclama contra
tetencion ^ds Malta por ios ingleses, quita^ido d U órjl
la soberanía^ del estado, con cuyo despojo ojende d todas U
naciones, que han reconocí io el estaníecimiento de esta Órden
y le han afianzado. ( pag. ' 64. ) Ahora pretende: que ni
Jas naciones todas (¡as que están libres de su esclavitud)
m aun la misma, España se efenJan de la maldad de haber
con las mas viles trampas despojado á los Borbones de
la soberanía de estos . estados recunccida en todo eí mun-
do por tantos años.

Giacías á la curiosidad del historiador, que nos da un
reminen ae las sumas, que la Inglaterra hahia dado por ria

subsi Uros d diferentes potencias de Europa, desde "el prin-
cipio ae la guerra hasta el año de 1S0 3 (tom,

5 pag. 80)
y va poniendo en seguida, quanto ha dado á Prusia,"" Cer-
deña, Austria, Portugal, Eusia y Baviera, cuyo toral com-
pone el de 12 millones, 592. 287. libras esterlinas: ó 62
milLmes.,,996. 435 pesos fuertes. Al contrapeso de esta'pro-
digalidad británica otro curioso nos ha dado el inventario
de los robos hechos por los franceses en solos tres áiios por

. conti iouciones, saque.js, botines, cionativos, requisiciones, em-
préstitos forzados, ^embargos de almacenes, ventas de propie-
dades. y recolección de bienes y alhajas en los Paises B;lxos,

eleves, Olanda; Witemberg, Badén, Suabia, Ba viera,Xonibar-
dia, Pa-rma, Modena, Venecia, Eomania, NapoEs, Genova,
Piamonte, Tcscana, el Rhin, Suiza, Jr^ranconia y Malta, que
compotien suma estupenda de 89 millones 44 < 2.

-libras esterlinas, que a razón de cinco pesos cadá una S;

8944. millones,- <oc. y 200.. reales.

i
Que contraste el de la generi,sidad inglesa consumien

tantas cantidades en auxilio de sus aliados rara das-
• / . T—» « . .

^

n

do-

á la Francia sino al déspota de la Francia, al ver-
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¿ijíro áe la Europa; con la iafame y ^sz^uina rapacidad

francesa robando, arruinando, empobreciendo,' esclavizando

¡gritos 'pueblos, naciones, provincias y
gemes, unas enenm-

t-oc aliadas, é incorporadas vá á^su -íaral imperio otras.

•Qual de estas dos conductas merede tepróbacionb i A qua

¿é ellas preferirá' para i mira río' el’ 'hombre de hoiíor y pro-

bidad’ Fácil es de resolver la duda.

Tenemos tres p¡é:iosas ^are agüitas hechas por Bonaparte en

J4de Febre'ode 805 á varios cuerpos: En la que dirigió al

Eeeislativo se lee lo siguiente: Al púehlo mzs hum:tno, mas

benéfico y sdhio corresponde hacer . encender d las naciones

de Europa, que no forman mas que una familia, (tom. 6

pag. 128.) Es decir, que no han de tener todas sino una

sola cabeza y unas ónismas'' leyes. Y ya se ve, ¿Quales' oe-

beran ser estas y^
aqaeHá: ¡Que pregunta!' Xefe univer-

sal el hijo de MádÓ Leticia: ley universal el código Napo-

león, que viene, á toda clase de pueblos y naciones, sean

Bos que” fueren su carácter, religión, cojor,' idioma y costumbres.

\ro tiene esíoconÓ^si^Ia implicancia^ desdicha propo-

sicion con otra del Consúi CambatcCres á su Sultán B -.-a

pafte. El pueblo frkhces
' no fretenie hac’erse juez de las

(onstituciones de los demas estados. tom. 5 P'^S'
,

Ola: íuis "si es asi,‘ ¿como Napoleón añrm^ cori^spomar a

ese pueblo 'mismo ‘ el instruir á los demas de

que componen una sola familia? En distinguieada .de tiem-

pos se acomoda todo. Quando hablaba Cambaceres era del

caso alejar al pueblo francés de íixar sus miras
^

en el mo-

do de tener soberanos las otras naciones, convenía quw cer

rara los ojos á todo: por lo tanto añade^ el

dor: «o tiene que ^ .r . -

to era bueno el día 18. de Marzo de Scjq. en que Na-

poleón se hacia Emperador. La escena se había mudado qum-

do S. M. 1
.
peroró en 14 Febrero de 805. Meditaoa

tutonces "hacerse Rey de* La liá,
’ agarrar á Genova, re^ar

hacer 'críticas, ni que seguir exemphs. Es-
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. tir entre sm -hermanos^,,j ^saiélires los réjanos y principados

de Ñapóles, Olanda, (^y
acaso estarían ya en infusión ¡os d«

España y Portugal) i'iumbino, Luc.:, C.eves, Gu^stála, Ee-

nevenío &c, &c. y, en es:e supuesto importaba iníiuir
¡a

^

idea/ de:
_

(jue -á los .franceses por su sabiduría les competia

enseñar, á.,todav ía Europa, que no era ella mas^ que una

familia para que el padre común fuera Napoleón. He aquí

salvada la contrariedad de las dos arengas, que son vasta-

gos de un mismo tronco. .. . ,

Pieséntas,e otra contrariedad,, que no ha de ser tan

cil de componerv . Respondió Bonaparte al Dus de Genova,

quandq le rogaba este misero esclavo, que se alease con la

lepública; y después de mil papiroladas, que nauevea á ri-

sa, le dÍKoiJas. ^rmas-r dejpdos^los ciudctdcinos^ que me pre-

sentáis, responden a íodos^los reparos, que yo pudiera na-

eerme, (¡Que' hipócrita i .¡ Reparos!
constituyen^el so-

lo derecho, que reconozco como legaimo. (rom. 6. pag. 216)

Bravisim.o, con que no habiéndole presentado á S. M. I*

las firmas de . los españoles,, vptando
^

á er ó a su íleimano

por Rey de España, falta el solo derecho, que ^econocpic-

gitipno apropiarse .
el reyno. ¿Nó es, verdad í Id dúis-

tú De ere tuo te judico.

Continaemos. Sentado el corso enNu trono presidieqda

;1 , Senado en 23 de Septienibre dé 1805 el Miaistro ee

• - jC .-Íjí I'ti c^fCk TcfCl*
negocios extrangeros leyó una exposición de la conducta reci-

proca de Francia y Austria, y dixo: que esta po erxia

temía ntalerse de usurpaciones notorias como medios de en-

sancharse, procurando disimularlas con el velo de las fórmu-

las legales. ( tom. 7 pag .27)
•Quien había de creer, aue este mísmiO ctimen, q^^*

tanto detesta en el Austria, había él de cometer, y

con circunstancias mas agravante*^, á ios dos años con ia

paña 1 En efecto, lo ha cometido, disponiendo .usurpar

mas grande, rica^ brillante yj gloriosa corona de t^do
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_

¡rerso pafa ensanchar, uo la dominación de Francia, que

1 jgj-iij menos malo; sino la de su obscura y
abominable

^aiilia?
disfrazando el robo, encubriendo el mas atroz ded-

con el velo de las fórmulas legales, ó ilegales de las

entes, nulas y escandalosas renuncias forjadas en Bayo-

y
sacadas á ia boca del fusil, y ai filo del puñal de

5S
aprisionadas Reyes Carlos y Fernando. Pero ¿qué se po-

i esperar de quien á semejantes viles trampas debió su e.es-

•jcion al consulado? ¿De quien por tan infames escalones

iubió á deshonrar el augusto trono de los Carlos Magn<jS,

Luises Santos y Enriques grandes? Bien patente está

:o¿)o, aunque muy encubierto, en la historia, que

taaics examinando.

Mejor á nuestro intent o lo que peco después leemo

en la citada exposición. Le había dado (Napoleón al Aus

da) la mas alta prueba de confanza, que era posible

larle, dexando desguarnecidas y desarmadas las jionteias

mtinentales'. la creía incapaz de abusar t^te eda, por que

t¡ mismo (Napoleón) lo huotera sido: (esto es, incapaz de

tal abuso) que hai sospechas que no caben en corazones

¡inerosos, ni pueden entrar en un entendimiento refexí'vo.

(ibid. pag. 34.)

Á ver, apliquemos ahora el contenido de este clausu-

Í'D á la España respecto de la Francia, y atendamos^ á si

|bce de esta forma buen sentido: ”Le habia dado Carlos

»IV al Emperador francés las mas aíras pruebas, que era

posible dar, no solo de confianza, sino de intima alianza,

”y amistad sincera, hasta el extremo sin exemplai, de en-

’uregarle francamente las fortaleza^ fronterizas, y «^un su

”nu3rna corte: dádole para serviile en el Norte }
en Por

”tugal sus mejores tropas y caballos, su marina y sus te-

soros; V últimamente puéstose en sus manos, y baxo su

protección él y el Rey su hijo. Creíanlo uno ^
ouo in

” capaz de abusar de tai cúmulo de beneficios ,
confianzas

E

» se
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í) y fivores los mas exórbitautes de que hai memoria, ha-

'

ya hecho nacioii alguna á otra. Lo creyeron asi, por qy»
» ellos eran incapaces de tal alevosía. Pero hai sospechas

3 ) que no cahe'd en corazones generosos y almas reale', rá

33 pueden entrar en un entendimiento rejiexi'vo.” Es decir: hai

maldades, picardías y traiciones tan horrendas y cok sales

que su tamaño no cabe en la esfera de la malicia aun ima-

ginada.
¡
Que fallo tan terminante ha hechado Napoleón con-

tra su misma perfidia y traición ! Él ha sido el juez de '

su atroz delito; no hai para confundirlo y hacer la apolo-

gía de nuestro amado Fernando y de sus zelosos conse-

jeros, mas que darle ai traidor en cara con esta terri-

ble sentencia suya.

Reclama la citada exposición como una tropelía, que

el exsrdto austríaco había pasado el Inn, é inneadido la

Baviera en plena paz. (pag. 43) Pero el pasar los Piri-

neos con un exército de 2oo0 hombres y formidables trenes

de artillería, apoderarle cautelosamente de las plazas fuertes

y de la metrópoli, no solo en plenísima paj, si no baxo

la máscara de grande alianza y amistad, se cuenta por de

las mayores, ó la mas gigante heroicidad del grande Napo-

león. No le es lícito al Austria contra su enemiga la Fran-

cia mucho menos de lo que es lícito á esta contra su ami-

ga la España. ¿Si será esta una de las instrucciones del

celebérrimo código Napoleón ? Al menos es digna de él-
'

Como es inagotable la cantera de las altisonantes, de las

campanudas, de las seductoras proclamas del corso, se saca de ,

todas alguna utilidad, por mas que sea cansadísima la mo-

notonía de sus expresiones. Hizo una á los soldados el H
de Octubre de 805. delante de Ulma: Teneis que 'vengar

(les dixo) afrentas de un Príncipe perjuro, cujas propias

cartas respiraban la paz al mismo tiempe, que hacia rutar'

(har sus exércitos contra nuestro aliado, (tom. 7 pag- 83-)

He aquí quQ apr^daadQ España estas palabras, ¡



„5 oráculos áel isgú'iaáor de la Europa, se aprotecha

'ellas, y ias dirige á sus tropas. ” H i) os, les d-.ce; teaeis

*
lie vendar y castigar la perfidia, iai-^uidades, aievcsias,

]] ingratitudes 'del que se llama Emperador de los íran-

ceses: cuyos tratados, cuyas carms, cuyas ofertas respua-

[ban amistad cordial, suma alianza, paz fiaternal connoso-

’’tros al mismo tiempo, que hacia marchar sus ejércitos,

’,sus cañones, sus fraguas y sus argollas: se hacia dueño de

„ higueras, Barcelona, San Sebastian, Pamplona, Madrid: ro-

chaba con viles engaños á nuestra real familia, y
Colcca-

„ba en el solio Católico á su indigno hermano.”

\y aun les añade á imitación de lo que entonces ana^

¿ió^ Bonaparte á los suyos: "Acordaos bravos españoles, e

«que la remota posteridad apuntaló lo que haga caoa^

„de vosotros en esta memorable jornada. Vuestros nietos,

«que de aquí á 500. anos veogan á ponerse baxo e..as

«ploriosas banderas del honor y libertad patria, que

„ñ nos leuneti, safaran mny per menor, quamo ?

„ra vengar los insultos de la gran nac.on y de su an >

oto trono, y para castigar al malvado frandnlento ag.e^

„de tantos crímenes ultrages Y r.j

» principal de sus conversaciones, en que sere s cito os

^

.. en edad con admiración de las generaciones^ futuras do e.
^

..tn península, de toda la Europa y America
^

Al desfilar el ejército austríaco vencido en U mn V

fieiante de Napoleón, asi habló este a los generaUs au
_

.rúcos, que para mas mortificar su pundonor los tenm co

sigo: ,0 no iuioro nada en él continente lo iU‘

navios, colonias y
comercia, .(p^g* -

Despacio Mr. por que eso de que míos peerías e-

el continente, si acaso era verdad, seríalo por ento-mcs,

esto es, por Octubre de 805. pero después ya quisiste,:

y lo quisistes todo: Y aun con tus manas, eureaos y tra,-

palas te apoderaste de toda Italia, Oranda, .os o o p-ioot

E 2
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^
pados de la confederación del Rhin, Suiza, Ragusa,
lulia, Polonia, y sino se te atajaran los pasos, también de
Portugal, España y sus ricas colonias. ;Y quinto mas onl
rias según el secreto y abominable tratado deTilsitt? R^u,
nir en una cabeza el Austria Turquia y Rusia, y apode-
rándote luego de esta cabeza, enseñorearte de todo el con-
tinente. Si esto aun te parece que es no querer nada, ¿á que
cosa llamas quererlo todo? Pues }o mismo queiias entonces
que ahora, y á tan desatinado, bárbaro y monstruoso que-
rer te arrastraba ya entonces tu infernal ambición.

Los ingleses tampoco quieren nada en el continente se

contentan con navios, colonias y comercio. Los aborreces

por que quieren lo que tu quieres, lo logran, y tu no pue-
des. Aquí del odio mortal. Ja befa, los dicterios, con que
a cada instante los tratas de nación codiciosa, insolente, intri-

gante y gabinete mercantil. ¿Y tu que eres? un embidio-

so, calumniador, deborado de la rabia y desesperación de

que cada dia vas reduciendo á tus miserables esclavos

•a mayor imposibilidad de tener nuevas colonias en Jos otros

continentes, pues las que tienes las vas perdiendo todas. Ni
navios, pues entre Inglaterra y Espa.ña no te dexaran nin-

guno, ni comercio, pues te falta con que y con quien te-

nerlo, y cada dia mucho menos á proporción, que el mundo te

va conociendo, y aborreciéndote.

Notable es la arrogancia, con que en él discurso pro-

nunciado desde el trono al abrir las sesiones del cuerpo le-

gislativo por Marzo de 806. dixo: Los altos destinos de mi

Corona no dey}enden de las ideas y disposiciones de las cor-

tes extranjeras, ^tom. 8, pag. 3 ®*) Pero ha ' creído, qü®

los altísimos destinos de la sagrada augusta diadema españo-

la podían depender de las infames ideas, tortuosos resortes,

traidoras maniobras de la iniqua Corte de S, Cloud.
¡
Quanío

le pesará este error

!

Prosigue su arenga; nii pueblo mantendrá este trono á
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(vhUrto de los esfuerzos del q.Uo / de la envidia y no sen-

tirá rdngiin sacrificio y;ara asegurar este primer Ínteres de

¡n patria. (Ibid,

}

Me agrad-i mucho el periodo.. Pongámoslo (que lo me-

rece) en boca de nuestro amadísimo Fernando, dirigiendo

]a palabra á su fidelísimo pueblo español
,
que es el mo-

do, de qui;ar la repugnancia, que cuesta oírselo al ti-

rano de la Francia.

Mas adelante añade: no podre alabar bastante la gran-

deza de alma y afecto, que el Rey de España mostró en

aquellas circunstancias a la causa común (pag- 3 ^-) ¿

no se le cae al picaro la cara de vergüenza del mal pago,

que á los dos años ha dado á este mismo Rey tan fino

y
tan leal, quanto coufissa no poder bastante alaharl) ¿No,

será un borron eterno de su fama la villana ingratitud, la

negra traición, conque ha denigrado el nombre, ultrajado la

persona, abatido la familia, ensuciado la corona y oíendida

la monarquía de ese mismo Rey tan buen amigo y

generoso aliado ?

Si mientras la guerra con el Austria, el año de 805.

quando Napoleón se alejó hasta mas allá de Viena, en lo

interior de Francia no había- tropas y Paris no tenia un

soldado: (tom. 8. pag. 41'.) según el informe que en Mar-

zo de 806. dio el Ministro de lo interior al cuerpo legis-

lativo del estado del imperio en el citado año de 5. Si hu-

biera sido el Rey de España tan
.

perverso, tan falso y trai-

dor como Bonaparte, y á título de proteger el
^

reyno fran-

cés, defenderlo de sus enemigos,
' y poner á cubierto la cor-

te de su amigo y aliado de una revolución como la pa-

sada, se hubiera entrado con un grueso exército en Fran-

cia, y apoderádose de París y varias piaras fuertes (dcnde

acaso no habría sido muy mal recibido por el ascendiente

que allí tienen y siempre tendrán los Borbones) ¡que pe-

para el heroe del Norte
¡

¿Hasta donde ilegaiia.i las
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qiicjis? ¿Que de blasfemias hubieran publicado é! sus

nistros diaristas y monicoies ? Pues es el caso, que por mas fea y
crimina], que hubiera sido esta agresión, (que pudo muy
bien emprender Carlos IV) • no es equivalente, no es

comparable, con la que ha executado con éi, su hijo, su casa

y su reyno el fementido Bonaparte.

Repite, (para que resalte mas el contraste de la hon-

radez de Carlos con la perfidia de Napoleón) repite en

la relación citada dicho Ministro el justo elogio de la Espa-

ña, que el año Mtes habia hecho el Emperador. Estas son

sus palabras; La Estaría constante en sus pasos ha manifes-

tado una actividad, un valor-, una fidelidad, que no pode-

mos deorar de aplaudir. ( pag- 5^.) ,

-

P-ero hemos podido, (debe añadir en la relación que

haga del año de 808) hemos podido indigna, é ingratamen-

te corresponder á tanta fineza y generosidad coa un torran-

te de maldades y picardías, desque no se hallan exemplos

en ios sigLs pasados-. Ahora bien; y ^si Me tal forma se

comportó esta nación con una extrangera sin embargo que

habia poco antes destronado y degollado á un tio de su

Soberano y cabeza ds su dinastía reinante, ; podía Bonaparte, sia

estar alucinado, promererse, que raostraria ella, míenos acti-

vidad, valor y fidelidad en tostener las sagradas obligacio-

nes de defender á toda cosía su religión. Rey, patria, liber-

tad é independencia ? Buena cosa fuera haber sacrificado por

.sus vecinos, ó mas bien por el engrandecimiento de una

vil familia corsa sus tropas, erario niarina y comercio; y

luego reudirse, sujetarse cobarde al traidor pérfido, .al ,m*.

grato tirano, que quería dominarla. Entonces ya no prece-

dería constante e-n sus pasos', y llevóse el diablo los elogios.

Queda mas. Quando se exparció la voz, de que Napole-

ón se inclinaba á mudar la corte á Lean, una de <
las cau;

sas era, dice su historiador, por temerse, que tal vez Ef
rís no miraría d la nueva dinastía con aquel respeto, que.ji'.ei!
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¡oncilur el tiempo, (tom. 8. pag. 77.) Y esto es que Pa-

elevó al trono la nueva dinastía.

Pues si lo temió, y con razón; ¿no fue una necedad per-

suadirse no obstante, que Madrid, y toda España habían de

mirar con respeto una dinastía extrangera, que se apoderaba

Jel trono sin el voto de la nación, y siendo tan nueva

como desde Junio aca? ¿Ni menos perder el amor, y ad-

hesión á ia dinastía tan antigua, que por lo Borbon lleva

cinco Reves en cien años; por io Austria seis en doscien-

tos; y por lo Castilla y A.r;!goa una larga y gloriosa se-

rie de Príncipes esclarecidos desde D. Pelayo? Sm daoa

oue Bonaparte es muy mal lógico, pues de habérseles pe-

gado á los españoles tantos vicios en literatura, costumbres

y modis de la Francia, infirió, que esta los había ^tara-

bien corrompido en la firmeza de su religión y en la fi-

delidad á sus Reyes, y coatagiádolos con ia veleidad fran-

cesa en mudar de Reyes, y de gobierno cinco veces^ en

veinte años. Esta falsa re;acÍon le hizo d^cir en sus infa

mes diarios madrüeñcs, que nuestra monarquía era ya -lA-

fa, y venia él á renovarla. Al saborete de la novedad pen-

só que acudiriamos corno los sabios íiiosofazos, glandes patitico-

nes, y consumados jurisconsuítos franceses, y asi co^^ernos

como á ellos en la trampa. Mas ya debe estar desengaña-

do de" su error, y
quedar entendid a, que por la raiseucor-

dia de Dios de los Pirineos aca se respma un ame mas

puro Y mas sano, que de los Pi¡ ineos Y

lejos e'sta de ser para nosotros tacha lo ‘viejb de la mo-

narquía, Y los muchos siglos ha que la^ manda la sangre

de Pelayo y Recaredo, que lo largo mismo de este tiem-

po, esa 'vejez misma le ha conciliado todo nuestro amor, ooe-

diencia y respeto inalterables.

iQae cosa tan salada! ¡Que ocurrencia tan bonita. Aten-

ción que habla el Emperador en un mensap á su Senado en

5 de Junio de 806. Seíiores, los ducados de Bsnevento y



Ponte corbo eran un punto litigioso entre el P.er de 2da-
poles y la Corte de Roma: y hemos tenido a bien termi-

nar la disputa,,, erigiendo estos ducados en feudos invAe-

diatos d nuestro imperio aprovechando esta ocasión para pre-

miar los servicios, que nos han hecho nuestro Sumiller de Corps,

y AUnistro de relaciones exteriores Tailíerand, y nuestro pri-

mo el Mariscal del imperio Bernadotte. (^tom. 8. pag. 154.^
¡Que modo de pensar tan justo y noble! ¡Que be-

llo exernplo para cortar pleitos Jos jueces, y premiar á sus

buenos servidores los Soberanos! Dicen que Macjuiabelo no

lué el inventor de su perversa política, ni hi¿o mas que

reducir á método y principios, y poner en forma de re-

glas lo que vela practicarse en su tiempo; pero como aun

no había aparecido ñaparte en el mmndo, quedó defectuo-

so su plan. Dexóse ver el ilustradídrno lesisiadur á€ la Euro*
i- W

pa, Y entre las grandes cosas, con que ha perfecci^mado el di-

fícil arte de gobernar, y hacer felices á los hombres, siem-

pre tendrá el piimer lugar, el haber enseñado á los Be-

yes y magistrados un atajo facilúimm para mediar y conclu-

ir los pleitos sobre propiedades. Apropiarse la alhaja litiga-

da, y quedan las partes en paz, como que muerto el per*

ro se acaba la rabia; y ademas quedan contentas con ofre-

cerles un resarcimiento por el hurto. Nuestra intención ts,

añade B. ¡ñaparte, de indemnizar á Roma y Ñapóles Luego

ó nu darles nada, como ha hecho con Ñapóles, ó acabarles

de quitar lo poco que había e;capado de sus iniqiias rapi-

ñas, como ha hecho con Roma, A ver, que adivinara Ma-

quiabelo este sublime raigo de la novísima, filo-gali-corso-

napoleónica política.

Ella

Sobre si

le ha valido á Bonaparte el Reyno de España,

es válida, ó no la renuncia, sobre si debe ser, o

no ser Rey fingió el astuto intrigante un litigio entre Car-

Rs IV y Fernando VIL Se adelantó .otro paso: propor-

cionó, que hijo y padre, suponiendo” á Bonaparte su
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,(5 y aliado, lo eligiesen por árbitro * protector, y supuso

"ue'le tomaron por árbitro y pacificador. Y aquí de su gran

•udicatura. Eo un verbo los apaciguó, los dexó iguales, y

\ su entender en estado de no altercar jamas. Tubo á bi-

tn de terminar la discuta, apropiándose la corona que era

,l punto litigioso, y aprovechando esta ocasión (que sus en-

redos habían hecho venir á sus manos) para sentar en el

trono á su hermano José, haciendo á España feudo inm.e-

Hato del imperio y negocio concluido. A este paso muy pres-

to vendrá á ser Señor de las quátro partes del mundo, y

será la paz general.

Quéjase á sus soldados el embrollen Bonaparte en la

proclama de Bamberg á mediados de Octubre de 806 de

(jue ya se estaban preparando en París las prometidas fies-

tas triunfales, pero mientras nos abandonábamos á esta so-

brada
,

confiada .
seguridad ,

se urdían nuevas tramas

(en Berlín) con la máscara de amistad y alianza.

(pag. 250,)

j
Válgate Dios! Y con quanta anticipación, y quan á

la Ierra había prevenido Bonaparte la queja misma, que no

tardaría en tener de su ruin proceder la España; aun da-

do caso que sea cierto lo que atribuye á la Prusia. Quan-

do España lo esperaba con un magnífico recivo, y se en-

tregaba á una ciega confianza en su protección y sabi-

durii, su negra y corrompida alma urdía y executaba ho-

teudis, y antes no conocidas tramas y enredos con masca-

ra de amistad y alianza. ¿Es concebible, que incurriese es-

te hombre en el mismo crimen, que abominaba en el pru-

siano? Un hombre, que (si damos crédito á- -sus precia mas

mensages, cartas, á las relaciones de sus ministros, é historia-

dores) en tantos anos, con tantas cortes, para tán bastos, pla-

nes
y graves nesocioí, siempre se ha portado, hasta c^on sus

mayores enemigos con la mayor rectitud, honradez, rnodera-

cion, generosidad, candor, desinterés, sanas intenciones, y be-

^ F
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Heneas miras, ¿puede imaginarse, cabe en previsión aisuna
que solamente á su sincera amiga, íntima aliada, grande bi-

en hechora la España haya sacrificado, tan indigna, cruel,

y '-desenfrenadamente á su loco orgullo y horrible ambición?

j Ha! ninguno es pésimo de repente. El ha obrado asi con

nofot^ros, por estar acostumbrado á hacer otro tanto con los

demás. Con sola la
.
diferencia de que en los demas

pueblos encontró su astucia algún pretexto para hacerles la

guerra y palkr sus malvados intentos. En España no halló

modo para
.
romiper la paz y unión, y ansiando por do-

minarla, le sugirió su diabólica malicia el imuidito enredo,

el nuevo atroz atentado que es notorio, cubriéndolo t do con la

máscara ds amistad y alianza, cuyos sagrados nombres ha des-

honrado con la desvergüenza de reclamar los deiCchos de aliado

amigo del Rey y reyno, c]ne qaeria apropiarse y esclavizar.

Quieren, (añade Bonaparte en dicha proclama) quieren

coligar d la Saxonia, d que renuncie su independencia en

Un con'venio -vergonzoso, y contarla en el número de sus con-

quistas. (pag. 251) ¡Que cegacion! Reprobar la tal p.^e-

tension del gabinete de Berlín con la Saxonia, y no atur-

dirse y avergonzarse de la suya con España incomparable-

mente mas vil y detestable en la sustancia, y en las cir-
.

cunstancias; hasta en la insolente, irritante y odiosa de ha-

ber puesto por ministro de Carlos IV al picaro de Godoy

para el tratado secreto, ó mejor el convenio vergonzoso con

Napoleón de renunciar en él su corona, y la independen-

cia de la monarquía; firmándolo aquel pérfido con las infu'

las de A. Sma. y añadiendo con insolencia el nuevo, ridi-

culo dictado de Conde de lEv&ra-Monte para escarnecer, y

ajar mas á la nación 3 apañóla, (
Gazeta de Madrid num»

Í34) y que reir al mundo entero ahora, y
todos los siglos. 1

Muy de paso se toca en esta historia la memorable h^- (

zana r de I3 muerte, que hizo dar al Benque de Engh^^n !



el
misántropo Napoleón. Ota esta bella hazaña el Rey de

prusia en su manifiesto de 9 de Octubre de 806. (toni.

8 pag* ^S^-)
cuidado ha tenido el cronista D. Pan-

taleon de ocultar esta heroica infamia imperial y real, co-

jno la de la prisión y muerte del Smo. P. Pió VI. y

otras varias de esta clase, que haran inmortal á su Mag. Cor-

sa en los anales de la exécracioa y odio eterno de todo

el género humano»

F a



JACTANCIAS, IRRITANTES Y EMPALAGOSAS
Fanfarronadas y brabatas de Bonaparte.

%

N un sapo se hincha tanto de humores asquerosos
y

emponzoñados como Bonaparte se ostenta engreido, y reso-

plado de vanidad, altanería y satisfacción propia. No eructa

sino borbotones de jactancia y baladronadas retumbantes
y

fastidiosas. Por su estilo orgulloso é insolente es tan contágio-

so el aire de sus proclamas como eí exemplo de sa

feroz audacia. Oigamos algunas de sus atrevidas expresiones,

como la muestra de un almi envenenada de soberbia
y

de ciego amor y complacencia de si mi'-rnñ.

I. Sí hubiese algunos entre -tosoíros q'-e temasen las i

armas fctra tratarnos ¿orno d enemigos, entonces >cremos tan '

terribles como el fuego del Cielo', quemaremos las casas, y

devastaremos el término de los pueblos, (tom. i, pag. 87.)

El que en Egipto censuró al Papa, por que co'ndena

al fuego eterno d los enemigos de Jesu-Christo: habia con-

denado antes en el Tirol al fuego del Cielo á los enemi-

gos de los franceses. Y al odio á los franceses impusieron los

Generales de Napoleón la pena del fuego del volcan. Apren^

ded d istimar la amistad y el odio francés, que si se irri-

ta es un volcan, que trastorna y aniquila quanto se opone

d su explosión, (pag, 108.) Asi el General Augereau en

la proclama que extendió en Bolonia y Ferrara. De tal

saaestro tales discípulos,

2. Los granaderos y carabineros de la vanguardia jue-

gan con la muerte. Escribe al directorio en carta de 2 de

Junio de 79 ^- desde Peschiera. tom. i pag. 78.) esto se-

ria alia en Italia; (dado que fuera verdad) mas aca en

España la muerte se ha desquitado bien, Jugando todos los

|

dias con los granaderos, carabineros, fusileros, coraceros y

artilleros de la vanguardia, retaguardia y centro de sus exér-
|



¿tos. No hai- regla sin ecepcion.

3. Toios los hombres de ingenio, y todos los que se nayan

distinguido en la repi'íblica de ¡as letras, son franceses-, het-

mán nacido donde quiera, (oag. loi.) Asise lee e,i su carra

desde Milán ar astrónomo Oriani, fecha en 2 5
de Mayo de di-

cho año de 9Ó. ¡Que monte casada

!

Lucidas han quedado de esta vez las naciones tedas,

pnes por mas Ikeraros de mérito, que haya^ prodiicrdo, y

prednzean, ninguno es suyo, todos son de Francia:^ oe ella

sola es la glo^ria roda. ¿Queda mas que robar? Ka roba-

do Bonaparte á las nacimes el oro, plata, frutos de la tierra

y de la industria, reyes, cetros, coronas, libros, museos, es-

tatuas, pinturas y no comento aun les roba tamb'ien basta sus ri-

jos literatos y el honor que le dan ellos, para dexarlas^ en

esqueleto con sola la aflicción, la miseria y a ignomu.

y que París sea en el mundo el único centra y emporio

del poder, valor, riquezas, ciencias y artes. ; Llego Caco a ser la-

drón tan universal? Quejóse una muger á un caoitan de

haberla robado sus soldados: preguntóle si se habían neva-

do muanto tenia en su casa, y respondiendo eda que no.

pues no son mis soldados, replicó muy sereno el capitán,

por que estos no dexan cosa alguna donae entran. ^1 * as-

Lqui era este ua cuento, desde B toepatte es un hecho

uue io vetifiían sus obras y sus cartas. Ahora me alegro

de ser un ignorante, para no ser francés y

que Napoleón me hurte la gloria que debo a lo

ber nacido en Esparu y en esta parte

diaante del abominable París: y,
aun no estol todo lo iejo .

iw a f rr.rt
Húngara. Dixo á sus soldados en Basaiio el día

Marzo de 797. (tom. i. pag- 219.)
r ’i nr» en quantos razonamientos
Es cosa muy beiia, no. leerle en qudui.

^

ha hecho y cartas ha escrito Boauaparte, sino uosftad e
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naciones, íeiicidad de los pueblo?, colmarlos de Meti-j
romper sus cadenas, regenerarlos, engrandecerlos y sacarlo^
dei aoaiimiento y esclavitud, en que los tienen sus antiguo^

O(;oeíanos, de cuyos gobiernos todas las naciones están ¿es-
cc-ntentasr y el D. Qnixote de Córcega hachándose por esos

anourriales ha toniadu á su cargo, sin nadie pedírselo, por sola su
b ondad, sin ningún ínteres y á qualquier costa, el favorecerlas

en sus cuitas, ponerlas en salvo, enjugar ^us lágrimas
y

castigar á sus malandrines opresores. Esta es la tara villa can-

sada, la enfadosa rutina de todas sus pérfidas expresiones.

¿1 que tenemos al cabo de tanta bamboya de dicharachos?

Díganlo todos los pueblos y naciones de Europa, donde este

lantasmon embustero ha entrado con sus armas y artimañas.

Por le que respecta á mi España, contenta con su igno-

rancia, su apatía y las cadenas de su viejancon gobierno, ha

renunciado de buena gana para siempre tantos bienes, tan-

tos adelantamientos, tantas felicidades; y díga de ella Bona-

parte lo que quiera, lo seguro es, que no hará con

ella lo que quiere.

^Los franceses, que son pocos en todas partes^ ClP°'
eos! pluguiera a Dios) no reparan en el número de los bit’

tadones enemigos, quando se componen de asesinos. Fanfarro-

nada del manifiesto, que publicó en Palma la nueva dia 2

de Mayo de 797. (tora. 2. pag. 2 1.)
¡
que lástima

!

que

una tropa tan amante de la humanidad, y enemiga áeí

asesinato (de que ha dado tantas pruebas en sus expedicio-

nes) en vez de andarse de pais, en pai^, sin incumbirlei

ni llamaria naaie, exterminando picaros homicidas, no hubie-

ra primero empeñádose, como era debido, en castigar, y des-

truir las manadas de fieras devoradorasj las gavillas de sal*

teadores y verdugos, que despedazaban, ahogaban, asaban vivos nú-

liares de inocentes, anegando en sangre francesa á París y
da Francia, sin perdonar ai mayor monstruo, su inisMO

impío y bárbaro general Bonaparre, que acababa de co®-'



Iprar el generalato

coto vergonzoso,

5a
camisería, que

cindario de París

al precio infame no solo de un casnmi-

sino de los hoirendos estragos y espanco-

hizo con los cañones y obuses en el ve-

en la naeniorable, incohonestable y crue-

IlLsima jornada del 5
de Octubre de 795. poblando las ca-

I

¡les en rma noche de 16 mil cadaberes de todos sexos y

edades. Qiianto mas jnsta era esta empresa, que no la de

salir por esos mundos diciendo; que van á perseguir tira-

I nos, homicidas y ladrones de otros reynos, siéndolo e.lcs

1 de todos, y dexando el suyo abandonado al furor de los

sansculotes, á la rabia de tantos partidos sanguinarios encar-

nizados los unos con los otros.

6. La grande nación llamada por el destino para ad-

mirar y consolar al mundo. IDixo Bonapaite a su exército

en I. de Octubre de 797. en el quartel general de Pas-

seriano. (tom. 2. pag. 38.)

Y pudiera decirlo á cara descubierta, sino hubiera pa-

decido la grave equivocación de poner el d.estino en vez

' de la Divina Justicia: y en lugar de para admirar y con-

' solar, haber dicho, para aílígir y castigar los pecaduS del

mundo, tomando el Señor por instrumento de su indigna-

ción á los mismos franceses autores de la corrupción gene-

ral del universo con sus libros, costumbres y modas. Esta

es una verdad demasiado patente y que convence, con quan-

ta razón el Divan del Cairo en carta, que escribió á Bo-

naparre el 12 de Noviembre de 1800. le dice: (aunque

sin saber ellos en que sentido decían una verdad^ harto amar-

ga) que le daban el nombre de cuchillo de Dios (tcm. 4.

pag. 80.) al modo, que se le dio al inhumano Adía

6l de azote de Dios.

7. Soldados (prosiguió) qtiando estabais lejos de vues-

I ifa patria y triunfantes de la Europa, se os preparaban

las cadenas. Lo supisteis, hablasteis, despertó el pueblo, co-

^oció á los traidores y ya están presos, (rom. 2 pag. 39.)
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Vaya por ahí, que me gusta, y algo se me ha pegado de

ese aireciüo habladr.r, empavesado y centellante. Quiero imitar,

lo, diíigiendo la palabra á mis paisanO'.” Españoles, quando

>» estabais descuidados, reposando em el seno déla funesta paz,

»> amistad y alianza con Bonaparte; guando con mano‘fran-

ca le dabais tiopas, navios, tesoros y hasta las plazas, ba-

í» luartes del reino, él ingrato forjaba las argollas y cadenas:

*•> atacaba el fusil y canon: afilaba el rejón y la bayoneta

»y contra vuestra vida y libertad. Al ruido, y al grito ter-

rible del honor, patriotismo y libertad despertásteis del

>> letargo, conocisteis los traidores domésticos, que os tenían

vendidos, y son víctimas de ia lealtad, é indignación na-

>5 cional: se os presentan las invencibles tropas del caribe y
>5 en un soplo son exterminados; quando pensaron canterere nos

inirnícítia gratia’" (i Mach. 13. 6.) Nadie menos que

Bonaparte debe extrañar este sacudimiento de los brabos es-

pañoles. ¿Acaso siendo joven, no compuso en Briena un poe-

ma sobre la libertad de Córcega defendida por Paoli, su-

poniendo un sueño, en que le ponía la patria un puñal ea

la mano mandándole ir á vengarla de la tiranía de Géno‘-

va ? (tona. i. pag. 2.) Pues cuente, que lo que entonce

Soñó respecto de Córcega, ya que él no lo hizo, lo exe*

cutan despiertos los hijos de la patria España; sin i.atimi-

dados-ZíT enemistad del grande pueblo, por mas que nos

ponga el espantajo de ser ella mas terrible, quedas tempes-

tades del Océano (tom. 8. pag. 2^3.)
'

8
. \Ó tres veces venturosos los que sean con nosotros\

Ellos prosperarán en riqueza y ascensos":-. ’^Desdichados\

tres veces desdichados, ios que pelean contra nosotros, no ha-

brá esperanza para ellos: perecerán (tom. 2. pag. I15O

¿ \ cómo es que Lrgiaterra, Suecia, España Portugal, Su

cilia, Calabria, el Haity, la Siria, no se han aterrado con tan

furibunda amenaza, y se burlan tan sin miedo de lo*

rayos de este nuevo Júpiter tenante? El oráculo lo aseguro
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á !os egipcios; pero yo ?eo que dichos reynos, Aíbukír y

S. Juaa de Acre no han perecido, y han peleado contra

el invencible, hasta escarmentarle, y volver contra él sus rayos.

p. Enseñad al mundo
¡

que cae la maldición sobre los

insensatos, que se atrenjen a insultar el territorio del gran

gueblo. El resultado de nuestros esfuerzos será gloria sin tacha

v gaz sólida, (tom. 3. pag. 190.)
Con estos terminachos pomposos, con estos relumbrones

fatuos alucinaba el Cónsul, y electrizaba á su exércifo, á qui-

en habló de esta manera con otras semejantes pampiroladas antes de

pasar el Pó en Junio de 1800. Al remate, aun quando

él logre quanto quiere, pero jamas conseguirá lo de gloria sin ta-

clia ygaz solida tanto fuera como dentro de la Francia. La paz y

la gloria de los malvados tiranos serán siempre la recompensa

justa de sus malignos esfuerzos.

10. Contento de haber sido llamado gor disgo-

sicion de aquel, de guien todo dimana habla aquí del Di-

os nuestro, ó del suyo, que es el destino ? ) gara •vol'ver á
la tierra la justicia, el orden y la igualdad, oiré la última

hora sin sentimiento y sin inquietud en quanto a la ogini-

on de las futuras generaciones (tom. 4. pag. 263.) pala*

bras de Bonaparte al senado en 14 de Agosto de 802.

quando acababa de hacer, que lo nombrasen Cónsul vitalicio.

Admira la jactancia, osadía y desvergüenza con que

se atreve á lisonjearse, de ser él, quien ha vuelto al

mundo estas riquezas. ¡Ahí Mundo infeliz, sino tuvieras mas

justicia, orden, é igualdad, que las que te ha tiaido el mas

atroz malvado y dominante genio, que conocieron los

siglos. Refiriendo su historiador el suceso de la elección de

Cónsul del 10. de Noviembre de 799 * cayó de la

pluma sin 'entir la siguiente clausular Asi terminó elgran tras-

torno, en que tomó Bonagarte las riendas del gobierno, y
quedó d sus órdenes la suerte de Francia ba-xo las aga-

t'iencias
y formalidades de' regí¿bUca-y las .‘vanas gaiabras



de libertad é igualdad^ (^tom. 3. pag. 84. ) j
Que mas cía-

lo lo queremos 1 ¡Que justia^ que orden, igualdad ha-

brá vuelto á la tierra^ ni aun á la sola Francia un mons-

truo tan audaz, emprendedor y déspota, en cuyas manos espiró
la.

tan decantada república, una é indivisible, con todas sus glo-

•rías, infulas y preeminencias de libertad é iguald.ad cívica^

que habia costada rios de sangre por diez auosl Vaya,

muérase el bribón, quando quiera; pero oiga la última hora

con el sentimiento é inquietud de que las generaciones fu-

turas oirán con horror y estremecimiento su vil nombre; mal-

decirán los venideros siglos su infame memoria; y la Fran-

cia, avergonzada y arrepentida de su yerro, hara con él, lo

que Roma con Nerón, é Inglaterra con Cromwel.

1 1- Durará mi vida mientras fuere necesaria á la naci-

ón (tpm- 5. pag- 172) dixo en una respuesta al Senado.

Á sec esto ciérto, ya dias ha, que no debiera durar una

vida ‘^tan perjudicial y malvada- Sabemos que nunca ha si-

da necesaria á la nación: lo que nos interesa es saber, quan-

do faltando su criminal existencia, faltará la mayor calami-

dad y plaga de su nación y del orbe entero- Si lo de-

tiene juzgarse necesario en el mundo, quanto antes puede

ya trasponerse al infierno, donde lo esperan sus amigos Vol-

taire y Mahoma-

12. Mis descendientes conservarán largos tiemjgos este

trono, (toni. 6. pag- 59.) Vaticinio, que sin duda lo ha-

brá encontrado entre los del profeta de la Meca en su taa

amado coran ó alcoran, y se lo anuncia al miserable seaa-

do, Je contesta á la enhorabuena por su elevación

al jrono. Otros con mejores fundamentos, y con menos

cupáciones profetizan lo contrario- Pongamos esta previsi*

on^^al canto de la que el ministro de relaciones exteriores atn

buyo ai mismo Napoleón en el informe, que con motivo

de la erección del reyno de Italia leyó en el senado 2

18 de Marzo 805, V. M- m certeza,



se" récufeK'írd Maltar‘(^tiyrSY.^^‘-6. pag. i

se ha - recuperado todavía.-’’ Tan‘- cierta ''Aperamos/- que ¿alga

]a otra prófecia de S. M. hebr^-musulmuna 'de • los si-

glos, que su maldita raza ensuciará la corona y mancha-

í'é el solio de Francia.
''

13. .Hemos eon^tiisiMdo la Olanda^’das tres pártes de

Alemania, -la Suiza, la 'Italia ''entera, hemeis 'sido moderados.

De tantas provincias no nos hemos puedado, sino con lo que era

necesario para mantenernos ht el mismo punto de considera-

ción y de poder, en que siempre hd estado la Fran-

cia. ( fom." 6 . “ pag. I 5 4
•

')

" “ ~

Por esta cuenta el habersé quedado con 1» Saboya, Pia-

monte, Genova, Etruria y desde-'los confines de la Lorena,

Champaña, Picardía y Artois, hasta el Rhin y agregádolo

todo esto á Francia, ha sido mederación. Con el mismo des-

caro dirá, q'íie con moderación ha apropiado después á sus

hermanos, parientes y á los de su 'digna esposa á Nápoles,

Venecia, Italia, Westfalía, Lúea, España y Portugal. ¿Para

trastornar al mundo no bastaba con la igualdad moral y
civil de los hombres; sino también acabarlo de pervertir igua-

lando en el nombre los vicios y las virtudes? Oigamos con

desprecio esto y quanto contiene la respuesta hipócrita, que

dio Bonaparte en 18. de Marzo de 805. á Melzi y de-

más infelices esclavos, quando cometieron la ruindad de ju-

rarlo Rey de Italia y suplicarle que lo fuera.

14. Quered concedernos la felicidad de ser 'vuestros

'vasallos y no los tendrá ' V. M. mas adictos, ni mas

fieles (tom. 6. pag. 2 1
1 ) ¡

Que baxeza
! j

Que ajamiento!

i Que degradación!

:¡Que un Dux de Genova en -nombre de su envilecida

república profiera tales palabras abatido, prosternado baxo - el

zócalo del infame trono de un salteador, de un vandido, de

nn tirano 1
¡
Y que le ruegue admita por esclavos á los li

Surianos
! ¡

Ei honor, la gloria, la grandeza de Génova, á

G 2
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venido estrellarse . e*- el «scoilo de- tanta ignominia l En
efecto el, Pos, pronuncio ^otr^ j^^noJ^menps indignas expresio-

nes el 4- de -Junio- de §05.- ¿ g-

1 5. Había dado paco antes el plan y tono á estas

escenas bufas, que se han repetido tanto después: la , Italia toda

en 17 de Marzo . de '805.. vio . entonces yice-presidente

Melzi -con toda ^su diputación cometer la viU ^torpeza de

rendirse aL pie, del monstruo corso, r ofreciéndole la corona

de hierro
, ( para irritar las sombras de tantos ilustres Reves

lombardos, que la ciñeron) decirle al fin, de una bien artiá-

ciosa y ridicula peroración: dV/íor quisisteis r -que. ^existiera Ut

república italicma .^-. ..existej. qu&ped [que la pnionarquia italiana

sea.-jfeliz y lo será. 6- pag. 134.) 'A lo que envane-

cido el misero gusarapo respondió e.a tono hueco y campa-
,

I nudo: queréis, que seamos el primero de vuestros Reyes (pag.

- Í40.) con lo demas de su fastidiosa arenga. Solo se nota

que ea ella falta absolutamente, lo que en seguida leyó en

im informe al senado el ministro de relaciones exteriores. A

saber, que S. M. había admitido aquella corona después ds

resistirse á las mas vivas instancias. Ni .tales instancias^

ni tales resistencias constan de. los documentos, que iios

ofrece, su historia misma. Asi es como mentita est iniquitas

sibi. Esta faltilla tienen los embusteros.

16. Les habéis hecho entender (á los austríacos) que es

mas fácil insultaros y amenazaros
,
que vencerlos. ( tom. 7. pag* *

226.) De esta forma habló á sus tropas después de la ba-

talla de A^sterlitz el dia 2. de Diciembre de 805, Si es

difícil vencerlos, derrotados,, hacerles huir llenos de miedo y

aprisionar á sus generales, que se lo pregunte á España,

Portugal é Inglaterra. Añadió: soldados, sois los primeros

guerreros del mundo. Mas primeros serán,, los que ios han ater-

rado y vencido: no es el Austria sola todo el mundo.

También son mundo Bailen, Zaragoza, Gerona, V’a-

iencia y Lisboa.
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17. Mis exércitqs na cesaron de 'Vencer hasta el mo-

mento, en que les mandéy que dexasen de pelear, (tom. S.

pag- 29.) Quando esta baladronada hecho Napoleón, era

á
principios de Marzo de 806 en la apertura de las se-

siones del cuerpo legislativo, quien lo oyó atónito y con

tanta boca abierta; mas no lo dirá á fines de 808, pues

sus invencibles tropas y famosos Gefes en verdad, que en

España y Portugal han dexado de vencer, sin haberles él

mandado que dexen de pelear. Peleando se ha triunfado de

ellos con la afrenta de tener de su parte todas las venta-

jas, menos la jui:ticia, la razón y el verdadero valor. Fueron

vencidos por mar en Cádiz y por tierra en Bailen,

Geiroña, Valencia, Zaragoza y Lisboa, quando ñus los

obligaba él á pelear.

18. El ofrecimiento
y

que hacéis de la corona de Olan-

da al Príncipe Luis, es conforme d los z-erdaderos intereses

de zuestra patria, d los rnios y propio para asegurar la

tranquilidad general de Europa (tom. 8. pag. 39.) claro

está, que á este paso quanto él y los de su alcurnia y la

de su muger vayan arrebañando y arrebatando mas coronas

está mas cerca el plazo, de que sileat térra ii conspectu ejus:

como de Alexandro magno dice el libro de los Macabeos:

de que eima la Europa en la infame tranquilidad de una

esclavitud absoluta y general. Vaya ahora la gazmoñada po-

lítica de Air. Luis, proclamado por su hermano Rey far-

sante de Olanda, se acerca al trono el taimado, dice vari-

as cosazas y en ellas esta:

19. Señor"-, permitidme, que sienta (hasta para sentir

es menester el permiso de S- M. ) el alejarme de -vos-,

pero mi zñda y mi zjoluntad os pertenecen. Iré d reynar a

Olanda (que fuera mejor á remar á una galera) /or que

sus pueblos lo desean y por que V. M. lo manía. ¡Que

pesar el de esta separación! ¡Que heroico sacrificio el de

vida y voluijtad! Pues á bien que aunque lo mismo !«.-
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mandó S. M. I. á su hermano Josef, enviánd'oío á* rey.

nar á España, yá se ha visto como sus pueblos lo de-

searon, y de que forma lo recibieron. Por nuestra parte no

tendrá el sentimiento de estar separado de su hermano im-

perial y real, pues aca procuraremos acabar de echarlo bi-

en lejos de los Pirineos, y ahorrarle ese pesar; y al tierno co-

razón de S. M. evitarle el sufrir la pena de estar distante

de Josef, como ¡a tuvo de estarlo de Luis y de Eugenio,

Embusteros, trapaceros.

2 0. De esta suerte el /servicio de la patria aleja de

nos á nuestros hermanos y á nuestros hijos', pero la feli-

cidad y las prosperidades de nuestros pueblos (prosperidades,

que las llevan á todos en un trapo los inerrables Bonapartes)

son nuestros mas caros afectos, (pag- 14$-) estos términos no

tuvo rubor el bergante Emperador de hablar al deshonri-

ble senado noticiándole el mismo día 5 de Junio de 806

la elección del nuevo Rey de Olanda y la de la buena

alhaja de su tio el Cardenal Fesch de Coadjutor del Elector

de Ratisbona. Habíale primero dicho al mismo senado.

2 1
.
Que no teniendo el 'Príncipe Luis ninguna ambición

personal ( pues con tener su hermano quanta es posible te-

nerse, basta) nos ha dado una prueba del amor que nos

profesa y de lo que estima d los pueblos de Olanda, acep-

tando un trono, que le impone tan grandes obligado-

nes. (pag. 144.)
Esta es una caterva de mentecatos, tunantes, que son y

serán la mofa, irrisión y escarnio del mundo, 6 una gavilla

de picaros malvados, que piensan engañar al género huma-

no con tan ridiculas apariencias y despreciables pantomima?*

Basta á desbaratar el artificio, con que se empeñan en fi-

gurar este paso cómico, el habérsele escapado al tramoyista

Bonaparte decir en la respuesta á los postuladores holandeses: qn®

los ^inconvenientes de una magistratura electiva no se pue-

' den evitar, sino por medio de un gobierno hereditario. D
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invoqué (añade) en -cuestra tiltima constitución. ( pag.

i^S.) En este io invoqué^ ó insinué, y en estos consejos

se vació el veneno, se hizo el negocio, se urdió la trama,

quedó ojaldrado el pastel. Desde entonces ya tenian los juz-

gados olandeses la orden terminante, de lo que hablan de

hacer y no les quedó á aquellos desventurados esclavos ar-

bitrio para dexar de hacerlo. Viva la moderación, el desin-

terés, la generosidad de Napoleón. Todo para todos: nada

para sí y los suyos. ¿No es verdad?

2 2. ¿1^ qué habríamos arrostrado las estaciones, ¡os

mares, los desiertos"', y co'ndiicido nuestra gloria desde el

oriente al occidente ^ara volver hoy d nuestra patria co-

mo ygrófugos. fara oir decir, que el águila francesa ha huí'

do espantada d la vista de los exércitos prusianos'^ (tom.

8 pag. 252.) El 6 de Octubre de 806 se explicó en es-

tos términos Bonaparte con sus soldados en Bamberg: si ha-

blara con ellos en los Pirineos en Octubre de 808. segu-

ramente que usaría de un estilo algo menos arrogante, ni

baria mentir tanto al monitor de París y al ministro de

relaciones exteriores en ‘el senados pues al cabo si sus águi-

las antropófagas no huyeron espantadas á vista de los

grandes exércitos austriacos, rusos y prusianos, han huido es-

pantadas (las que no han sido presas y desplumadas) de

los valientes, los intrépidos, los leales españoles; no forma-

dos en batalla con numerosos exércitos: no prevenidos pa-

ra entrar en campaña, no en estado de resistir a las tro-

pas, que juegan con la muerte, que son los primeros guerre-

ros del mundo y que están aposesionados por la mas negra

perfidia de casi toda la península. Lo contrario, para ma •

yor afrenta é ignominia de las águilas vencidas, lo han si-

do por quadrillas de paisanos visónos con unos pocos de

regimientos incompletos y desorganizados de intento -.por el

abominable Godoy: por gente levantada de motu propio al

grito de la fidelidad y la justicia, sin artillería, municio-
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nes, tilncheras, murallas, fusiles, caballos, prest, táctica itiílb

tar, poco menos que sin gefes y lo mas sin Rey. Se ha

visto patente la poderosa mano de aquel Señor, que injirma

mundi elegit, iit confunda^ fortia. El se ha valido de la

potencia mas débil y menos apreciada en Europa para

abatir por su mano el audaz vuelo de aquel águila de ra-

piña representada ' en la figura ce un globo sosteniendo al

mundoy que de en medio de la plaza ue la Concordia se

levantó en 3. de Diciembre de 804. quando se celebra-

ron las funciones de la coronación de Brmaparte. De en-

tre las nubes, donde se mantwvo mucho tiempo suspenso el

globi aguilucho (tom. 6 pag. 79) cayó precipitado al pri-

mer tiro, que le asestó la vieja, la moribunda, la cadavé-

rica España. ¿Que seiá de él ai segundo y restantes golpes

que le prepara ya rejuvenecida y alarmada ?

23. Sepan los prusianos (^continua la proclama) ^ue si

es fácil adpuirir mas dominios y pod^er con la amistad del

•grande pueblo', su enemistad (^que no se puede provocar si

no por medio de un absoluto ' abandono de la prudencia y el

juicio') es mas terrible, que las tempestades del Océano.

í'nap ') Tan furibundo zumbido retumba en los Piri-

vr o- OJ / J 1

neos y dicen reiundiendo el eco.

Pues sepan ios fanfarrones franceses, que con su abor-

.jrecible amistad solo ha adquirido España pérdidas incal-

^culables de poder y dominios, ruina, pobreza y desastres-

„ Sepan, que nunca ha mostrado su gran prudencia y

do mejor y mas á tiempo, que desde el dia feliz, ea

que provocó la enemistad de la Francia. Sepan, pues, que

j» si esta enemistad es terrible-, lo es mas ¡a rabia del Don

»» ofendido y enojado; y que Castilla es la fuerte roca, oon

ti de se estrellan y abaten las soberbias olas
^

del

,j tempestuoso de inhumanidad, ambición, codicia,

„ y avilantez de los fiibustieres fanceses. En una palabra

>1 aca nada asusta aquella valentía pedantesca, que el h



„ dor de Bonaparte llama furia francesa, á la ^ue parecía

„que nadie podia resistir (^tom. i pag. 143) Lo que se

lia visto es, que 200 niil franceses aguerridos, perfecta-

mente armados, acostumbrados á vencer exércitos numerosos

y
con los mas famosos generales al frente, no han podido

resistir la furia española. Téngase todo esto por dicho y be'*

cbo, jiioto con lo que se hará y dirá con el tiempo, con-

tra las faramallas, embolismos y pasmarotas del cirineo de

Barras, del hijo de no se sabe de quien.

PRESENTIMIENTOS Y REZELOS
de la Francia en orden á Bonaparte.

Eistá atónito el mundo de oir á los adoradores del nuevo

Nabuco, él lleno de placer, con que Francia, tan zelosa

de su libertad, igualdad é independencia, se ha sometido

íl yugo monárquico, que tanto aborrecia pocos dias antes, y

el voto universal de toda ella en elegir por su Soberano

á un advenedizo, á un carnicero que en una noche por tanto

dexa hombre á vida en París, y que en pocos años ha-

bía despoblado la nación con guerras tanto mas quix tes-

cas quanto menos útiles son al pueblo francés. Sin embargo

í pesar del magestuoso y seductor aparato de decoraciones

cómicas, con que adornaron este acto, tanto de formalidades

legales como de po.mpa teatral, al cabo no era oro todo

lo que lucia. Por la fuerza misma de su vanidad republi-

cana se dexó deslumbrar la Francia del falso relumbr^m de

las victorias y triunfos de sus armas baso el comando de

Bonaparte, y no fixó su atención en^ las miras ambiciosas

^0 este intrigante. Cegáronle sus glorias y el astuto isleño

^upo aprovechar el momento de esta sorpresa, de es:a preo-

cupación y atolondramiento, para hacer su negocio, asegman-

H
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do bien en su mano la fuerza armada. Puesto ya en este

pie manejó diestramente el error de la repüolka: inspiióle

temor y respeto: luego la atacó con intrepidez, y enervada

con la guerra de diez anos, le dexó levantarse con el po.

der absoluto, haciéndose nombrar su Cónsul y luego su So-

berano con título de Emperador. ¿Pero en quanto tiempo?

He aquí la cronología Napoleónica.

En 9. de Noviembre de 1799- fue electo uno de Es

tres Cónsules provisionales. Al mes y seis dias.

En 15. del siguiente Diciembre, primer Cónsul de los

tres indefinidamente reclegibles por diez años. Á los dos

años quatro meses y tres dias.

En 18. de Mayo de 1802. primer Cónsul por otros di-

ez años siguientes á los diez de la anterior elección. A los

tres meses menos quatro dias.

En 14. de Agosto del mismo año Cónsul vitalicio. Al

año, nueve meses y quatro días.

En 18. de Mayo de 1804. se apoderó del trono dé

la Francia con título de Emperador, hereditario en su casa.

Tan veloz como un rayo corrió el camino de la usur-

pación y la violencia, y en 4 años, 6 meses y 1 1 días

pasó de vasallo á Soberano, de soldado á Monarca, de sub-

dito á Señor absoluto, por haber sabido su ambición no per-

der la favorable coyuntura del fanatismo popular.

No obstante de la concurrencia de tan raras circunstancias,

como por justos juicios de Dios se reunieron para cegar al

pueblo francés en un punto de tanta importancia y dexar-

se despenar á tan baxo estado de deshonra, degradación y

esclavitud desde el Olimpo de su luciferina soberbia, no le

faltaron ciertas prevenciones y rézalos del blanco, á

tiraban todas las lineas de Bonaparte y de que sus narss

eran muy contrarias de lo que aparentaba. No se engaño»

mas ya era tarde: estaban bien tomados con el cañón y
í*

^ay^oneta, y cubiertos con inertes trincheras todos ios esca-



pe?, pof á<5nde la nscion heroes y filósofos podía huir de

las
garras del gavilau, de ]q5 del dragón.

Harto claros y anticipados indicios de esta catástrofe dio

Ja vista larga del Geneial J^ougotnúr y del directof CtZfnot.

Aquel diciendo al comité ó junta de gobierno de París, pre-

sentándole á Bonaparte, <que aquel joven Oficial si no lo

adelantaban, él sabría eh'carse por si mismo. Y el otro ass-

curando, que Bonaparte no se quedarla solo de General, (tom. i.

pag. 17- y de la historia de Bonaparte impresa en Ma-

laga) A no ser profetas iio podían vaticinar desde tan tem-

prano con mayor puntualidad el suceso.

Otros de mas cerca vieron la cosa mejor
;

pero

quando ya no tenia fácil remedio. Desde fines de 79 ^*

nada la batalla de Aleóle, y cercada Mantua dice el histo-

riador D. P, de A. (tom. i pag. 182) que en París ha-

bla un partido poderoso contra Bonaparte que procuraba des-

acreditarlo, representándolo^ para hacerlo sospechoso al go-

bierno, como un ambicioso, c^ue baxo la máscaia de repu-

blicano, no aspiraba mas ^ue a su fortuna, elevación y po'

der. ¿Se cumplió el pronóstico ?
¡Quanto llora y le queda

que llorar á la mísera Francia, el no haber precavido en tiem-

po con estos funestos prenuncios la ruina de su libertad,

honor y gloria, que trazaba esta %dvora, que ella incauta,

y alucinada criaba y embravecía contra si misma en su seno!

Aumentáronse estas presunciones y sospechas á pesar de

la exterior conducta y
mañosa hipocresía, con que el taimado

picaron se manejaba, y las flores ce popuiaridac,
y^

de

blicanismo, con aue el áspid encubría su ponzoña indícalo

bastante la arenga del ministro de relaciones exteriores al

presentar á Bonaparte al directorio, que le ció una au 1

encía en gran ceremonia el 1

1

de Diciembre ae 797-

Quando trato de la gloria de Bonaparte, no se ojen-

derdsi digo, que temo aquella rezehsa inquietud, que en los

principios de una república, se alarma de quanto sea con-

H a
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trario d la igualdad, fero ms engaño-, la oran hza perso
nal, lejos de 'vulnerar d la igualdad, es su mejor apoyo-

quando me acuerdo de lo que hace para disimular esta gjg.

ria, de su amor d la sencillez, que tanto le distingue, dg

su amor d las ciencias abstractas, d sus predilectas lectu-

ras, quando nadie ignora el alto desprecio, que hace de la

Ostentación y el luxo, lejos de temer lo que se querría lla-

mar ambición-, pienso, que será menester ir d rogarle al-

gún dia para apartarle del recreo de su estudioso reti-

ro. (tom. 2 pag. 6 i.)

Aquí saltan á los ojos los rezelos Je muchos y el ar-

tificio capcioso del sagacísimo perillán, que esto dixo. Con-

vincente prueba de lo uno y de lo otro disron los sucesos

de su exaltación al Consulado, paso que aseguró los res-

tantes para el trono. Hasta entonces le convino manifestar

un porte sencillo, contentar al populacho, y afectar gus-

to solo en el estudio y el retiro. ¡Perverso! Mas no pu-

do fingir tanto, que para el lance crítico de la elección

hubiera llegado á tener apagadas todas las sospechas de su

anhelo por engrandecerse á costa de la república. Temiáselo

con razón el usurpador, y procuró poner los medios mas

eficaces para sufocar desde un principio los efectos de la

desconfianza de muchos. No ha podido ocultar su cronista

que para ordenar y dar ciertasformas legales al medita'

do proyecto
,
parece que se contaba proceder de acuerdo con

el cuerpo legislativo y sin duda con este objeto se había he-

cho caer en Luciano Bonaparte la presidencia del consejo

de los quinientos. Pero conocieron, los que andaban rw

el negocio, las dificultades, que encontraría qualquiera novedad,

que se propusiese en un cuerpo tan numeroso, compuesto de

individuos de todos partidos, sectasy opiniones, y que solo la lenif

tud, que presentaba este medio (de ganar tantos votos) bas-

taba para desconcertar las ideas mas bien ordenadas-

(tom. 3 pag. 10

)
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Este justo temor obligó á acelerar la execucion valién-

dose de una intentona, de uua atrevida sorpresa, como se lo-

gró en ios dias 9 y lo de Noviembre de 799. ¿Quien no

descubre aquí el miedo, la maquiaacion y las artes fraudu-

lentas? El dia 9 hien de meiñma Bonaparte pasó revista

en eljardin de las Tuülerles d diez, mil hombres, y les leyó el

decreto de los ancianos, que le nombraba general en xefe.

(pag. 25) ¡Que acto tan importante para aterrar, y sa-

car á la fuerza los votos ’de los quinientos, que tanto se du-

daba poder reunirlos 1 ¡Que medio tan seguro para la ini-

qua violencia que se iba á executar aquel dia!

I:enK Bonaparte .no perdia de vista ¡a sala, en que es-

taba la comisión de inspectores, que era toda suya. ( pag 32)

¡Que tal andaba el desinterés, la imparcialidad, el recreo en

el estudioso retiro de Mr. Bonaparte; Lo malo fue, que á

pesar de tantos embrollos, ardides y maniobras, no se pu-

do estusar la violencia, sin la -
que nunca hubiera conseguido

el fin, pues aunque apareeia dado por el consejo de los an-

danas el decreto qUe le daba d Bonaparte el mando de la

tropa (^en que se cifraba toda el alma del negocio) decí-

an, que el mismo Bonaparte lo halda dispuesto, teniendo ya

ganados d los Generales, que mandaban en París, no menos

que d la tropa, d los dos directores Sieyes y Roger-ducós

(que en premio fueron Cónsules con él) y d la mayor

parte de los diputados en dicho consejo y muchos de

los quinientos , y otros que dirigían los preparativos y

operaciones, (pag. 92.)

No me admira tanto, que el maquinista corso movtese

asi los resortes de una república, que sus astucias, embro-

llos y predominio habian reducido .
á un autómatoj pero me

irrita el que nos quieran hacer tragar su generosidad, pro

-

vidad, desinterés, inclinación al retiro, alto desprecio c Id.

Ostentación y su patriotismo. En verdad que nadie ué d

rogarle el dia 9 de Noviembre, que dexase los libros, el



f estudio y abstractas meditaciones para venir á ser primer Con-
ij si)i, déspota de la Francia.

¡
Quanto se temían el directorio

y el consejo de los quinientos el mortal golpe, que los so-

bornos , los enredos y las tramollas urdidas por Jos

j

Bonapartes preparaban á la república , haciéndose dueño

de ella Napuleon

!

Su inopinada vuelta del Egipto, tan criminal como he-

]

cha sin orden del gobierno, y dexando abandonada aquella

tan costosa empresa, alarmó á los buenos entendedores,
y

mucho mas las violencias, insultos, tropelías y atentados, que

cometió en París con las potestades constituidas desde el 17

de Octubre al 9 de Noviembre: hasta con su mismo gran-

de bien hechor Barras^ á quien todo se lo debía, de qui-

1
en hablando ei dia 8 con Botot, le respondió: decid d ese

hombre^ que no quiero 'verie: y salió luego desterrado: y al

siguiente dia hizo la iufiimia de acusarlo en público de un crimen de

lesa república. (tom, i edición de Málaga, pag. 2,49) Tales

! excesos ya no dexaron duda, que ed Catilina corso trastorna-;

ba la constitución republicana, y avasallaba á la nacíonj sin ser

ya posible el resistirlo.

Se mintió, se enredó, se fingió sin término en el memo-

rable dia 9,., hablóse infinito de libertad, igualdad, felicidad,

paz y conservación de, la república. Nada se omitió para dar

á aquella tan escandalosa y execrable maniobra el colorido

de importantísima al bien general de la nación. Con todo las

engañifas de arengas, parrafazos, discursos y aparentes decre-

tos no hartaron á. hacer callar las voces de los que

bm: Bonaj>arte ha manchado hoy
^
su gloria. Bonaparte se

ha conducido como si fuera Rey. Y'o pido que el General

Bonaparte sea traído á la barra para que dé cuenta

su conducta, fuera de la ¡ei, abaxo el dictador, (que ew

proscribirle para que qualquiera pudiera matarle impunemeB'

te) ; Un general aquíl :Que quiere aquí Bonapartei bS*

querernos dictador. Ni ha contener ei enojo de los que



en tropel le asieron del cuello de la casaca para arrojarlo de la sala:

V de los que alH le quisieron matar como Arena, que trató de he-

jifle y Jjestrem, que le fué á clavar el puñal, diciendo: ipara

gsto has ganado tantas ‘vútorias'i Que alboroto, que gii-

tos, que desorden, que confusión en el consejo, temiéndose

Jo que ya estaba hecho,- y lo <jiie concluveron las bayo-

netas de seis rail hombres
,

que lo rodeaban como

dixo el consejero Blin.

Esto fué por la mañana, á la tarde en el consejo de

los ancianos hizo un discurso lleno de jactancia y artificio

para acabar de alucinar á los que ya tenia asegurados de-

baxo de sus pies. Representantes del pueblo, (quando ya ni

había puebb», ni quien lo repressntára )
no 'veis en

mí d un miserable intrigante, que se cubre con una másca-

ra hipócrita, (como si él fuera otra cosa) ITo he dado mis

pruebas de amor d la república, y todo disimulo me es inútil.

(demasiada utilidad había sacado el berganton de su taimado di-

simulo) JTo os declaro, que luego que se pasen los peligros

que han hecho, que se me conjie una autoridad extraordi-

naria, abdicaré esta autoridad, (tom. 3 pag. 63)

¡Poder de Dios, y que mentir! ¡Que alucinar! ¡Que

lejos estaba este hombre sin honor y sin vergüenza de

cumplir su promesa! Hízola para no cumplirla: ¿y se parece

«il grande Washington^

En aquel tiempo (dice el historiador) imprimian en

las gazetas de París artículos en su alabanza, cuyos auto-

res suponian, (y suponían mui que nunca llegaria

fl caso de que quisiese manchar su gloria imitando d Cesar

^Cromwel (tom. 3 pag. 88) ¿Y ahora que dirán esos vi-

les aduladores, habiendo llegado el caso de^ exceder in-

finitamente Bonaparte á Cesar, a Cromwel y a quantos t>

ranos ha habido de repúblicas y Reyes? V aun hubo,

(continua la historia) quien haciendo una comparación entre

Cesar y Washington (como si pudiera compararse un



usurpador con un heroe) diese d este la preferencia,

llamando la atención del Cónsul Bonaparte d imitar su con-

ducta. ¡Que bien la ha imitado!

No es tan reprehensible, el que entonces los degrada-

dos, degenerados y desgraciados esclavos franceses pensasen

asi, y se las prcnietieran felices, siquiera por consolarse en

algún modo del pesar de tan errada y perjudicial elección;

como indisculpable es, el que el autor del retrato de Bo-

uaparte (al principio de la historia publicada en Málaga)

se nos venga ahcra con la sandez, de que muchas circuns-

tancias habían concurrido d desplegar los talentos extraordi-

narios'de este hombre prodigioso (y prodigiosamente perver-

so) hacer ver d la Francia que ella tiene también su

VFashington. Esta blasfema comparación es contra ambos, des-

honra al corzo, haciendo mas odioso su egoismo el cotejo con

la heroicidad del americano, y ofende á este, poniéndole por

modelo de la codicia, rapacidad, baxeza de alma y ambicio*k

and- republicana de aquel malvado.

Por que
¿
paró aquí, se contentó con lo hecho el in-

fernal orgullo de Napoleón ? Su corazón insaciable extendió

mucho mas su plan de poder, elevación y engrandecimien-

to. Pof medio de su hermano Luciano propuso al tribuna-

do en i8 de Mayo de 802 el proyecto de crear la le-

gión de honor. Opúsose al punto el tribuno SavopBs-

Ilin diciendo: que atacaba la libertad piíblica en sus funda-

mentoswv. que era cosa buena en una monarquía-, pero in-

compatible con un gobierno representativo, (tom. 4 pag. 250

y 25^} Todo esto lo probó con evidencia, y Chanvelin

impugnó con vehemencia el proyecto, rezelándose, en lo qne

aquella novedad iba á terminar, 'vías los ya envilecidos tri-

bunado y cuerpo legislativo, qual ciegos esclavos del déspo-

ta lo aprobaron todo y quedó hecho: ccmo sí los es*

claros tuvieran honor, opinión y voto.

Ya todo le era fácil á Bonaparte, todo ío tenia Han#



^ á carrera larga se acercaba al trono, al que pocos días

después subió ^ia estorbo: alguno,^ no con nombre de Eey,

<jue eso lo juzgaba cosa' mui ordinaria para su gran mérito

sino el de Emperador, y hereditario en su familia. Para

mayor engreimiento suyo, ajamiento y subyugación de la al-

tiva Y grande naciofiy quiso ponerle un duro freno, con que

sugetaria mejor á su absoluto poder. Dispuso i este íiii que

su elevación al solio francés tuviese en lo público toda la

exterior apariencia de una libre elección del pueble.

Presentóse el proyecto en el tribunado, y aunque ve-

uia todo el negocio hecho no dexó por esto el ex-director

Carnot de contradecirlo, y aunque atemperándose al estado

de las cosas, sin calor, ni hacer partido, manifestó en un

sólido, pero templando y prudente discurso lo £no de su

olfato político, y no temió decir: desd/r el momento en que

s$ propuso al pueblo francés, que -votase sobre el consulado

de por vida, qualquiera pudo fácilmente presumir, que no

se decía todo, y prever el objeto ulterior. En efecto se vio

seguir un tropel de instituciones evidentemente monárquicas',

hien que procurando acallar los ánimos inquietos en quanto

d la suerte de la libertad, protestando que semejantes ins'

tituciones no se habian imaginado, sino con el fn de procu-

reírle la mas alta protección, que se pudiera, desear para

illa. Por fin se descubre hoi de un modo positivo elfin de

tantas providencias preliminares, (tom. 5 pag. 205.)

No puede estar mas patente el espíritu, con que el'

partido del usurpador arrastró con todo, y lo avasalló to-

ílo. Nada se ocultó á la perspicacia de Carnot, cuyo po-

deroso é irresoluble argumento fue: si este ciudadano ha

restaurado la libertad píiblica, si ha salvado á su ,pais,

Ue le ha de ofrecer en premio el sacrificio de esta misma

libertada (pag. 204.)

Trató de responder Cardón de Nisas, queriendo com-

poner la libertad j el Emperador'- dos extremos iacompa-
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tibies: (porque'' se pueds concebir (había preguntado

Caniot') que en una república haya un gefe con limitado ^q.

der, teniendo en su mano toda la fuerza y dando todos ¡os

empleos}') y dixo mil cosas muy propias de un soez lisou-

jeroj pero confesó ser verdad^ que. se ocultó al. ^ principio^

(de la revolución del p de bíoviembre de 802 a la qne

impíamente llama conspiración santa') y que después se de.

x6 traslucir con discreción el Jin d que se aspiraba: pre-

cauciones necesarias para caminar con seguridad y arribar

d buen puerto, (pag. 212) Y ciertamente, que á buen puerto '

arribó el mísero desgraciado baxel de Francia, encallándose

en el banco del nuevo Emperador en castigo de sus sacri-

legas atrocidades contra su Rey ieg'ítimo
, y Señor na-

tural Luis XVI.

Asi se cumplieron los vaticinios, se verificaron los re-

zelos de la nación, procurándola engañar con mantener el

ya aereo y burlesco nombre de república, de felicidad, li-

bertad y gloria republicana. Este es el entremes de la gran

comedia del mundo. La Francia hace el bobo burlado y

Napoleón el astuto ruñan, que le hace la mamola. Pues aun-

que muchos descontentos con el nuevo orden de gobierno mur-

muraban de él con bastante libertad, le tenían por insubsis-

tente y ejímgro, y destinaban en su pensamiento el cadahal-

so d muchos de los que le componían: (otro pronóstico, cu-

yo plazo, no ha llegado todavía en los decretos eternos.) *
,

Pero el dragón asegurada bien su presa se desentendía

de éstas hablillas y desahogos del pueblo, jiado (no en sií

legítimo derecho al trono, ni en la justicia de su causa,

menos en su obrar recto, y en el amor del puebloi si-

no) en su vigilancia: en los generales y exércitos: en^ el wt^'

res de los empleados y agraciados: en el ae los compradores

de bienes nacionales (los robados a la nobleza y
Clero)

y en la multitud de los descontentos con las agitacianeti

sobresaltos^ y tragedias de ttnct re volución, tan dilatada t



^ r . .
^ngrienta-, qus .^yeiait en el gobierno de uno el termino

tantas borrascas, (tom. 6 pag. 5) (pero el principio de

oirás quiza mayores.)

Taies son' ks amarras, cables y ancoras, según el cro-

nista de Bonaparte, en que tiene éste afianzado el barco,

que lo ha subido tan alto. Es decir: el sumo cuidado en

espiar los movimientos del pueblo, la fuerza de las armas,

la \mbicion de unos, la codicia de otros, y el general te-,,

mor de volver á la horrenda anarquía revolucionaria. Basas

no las mas firmes para sostener la inmensa- mole de -tan

descomunal gigantón?
"

Mas ya que la Francia abatió su altiva frente, y do-

bló su orgiillosa cerviz alr fiero debastador Alcida^por ha-,

ber llegado á conocer,»? a pesar" de» las locas máximas de

sus pseudoñlósofos,!.' que el i'-gobierno de uno es el termino

di las borrascas'. razón este uno, no fué (co-

mo quería el celebre y desgraciado Moreau) el .
legítimo

heredero de Luis -XVI á quien por todos títulos perte-

nece el trono? -¿Porque motivo» /íí Francia debe esperar

en la familia de Bonaparte con preferencia el mantenimu

ento de los derechos y libertades del pueblo 1 ( tom. 5

215) {Es bastante, el que lo haya dicho asi un picaro

adulador* como de JSfisas, para que tanto se pro-

aieta el pueblo mas sabio, el mas profundo calculador del

universo, de una famMia obscura, advenediza,- desconocida, no

mui bien opinada y sobre todo indigna de honor alguno

por haber abortado al monstruo desolador de la Europa y

afrenta del linage humano?
_

Sobre este borren eterno de la sublime política de k

Francia cae el oprobrio de haber sido capaz de persuadir-

se, á que pensamiento del Emperador habia side,

ponerse superior á todas las pasiones ( como si Qso fuera

tan fácil como el ponerse superior á todos los rauceses)

) just^car el gran destino^ áque le reservaba la- provi-



C 68 )
dencia, manifestándose^ inaccesible al odio, á. la ambición

y ^
la 'Venganza, (tom. 6. pag. ii6.) Palabras, que si Jas

pudo pronunciar sin rubor el desmoralizado TajUerani,

por que era el íntimo faraute de Bonaparte, j las decía

á un senado degradado por la esclavitud,, que ya no tenía

acción sino para sancionar á ojos cerrados todos los capri-

chos del usurpador. Los que tienen ojos de ver, observan

en la historia de Napoleón tanto en la ya escrita, como
en la que escribirán de los. sucesos, posteriores) que en efec-

to él aun es mas. vil esclava de- las pasiones todas,, que. lo-

son suyos los franceses,, italianos, alemanes y- olaadeses..

A ser, pues, verdad, que se ha sobre supuesto, á todas

ellas,, que manda en ellas como en Francia,. Saboya, Suiza,.

Italia y Olanda, era preciso confesaiv no haber visto el mun-
do cosa mas acertada, que su elección de< Emperad'orc pu-

es ¿á donde se va á buscar un hombre coma él?; Un. hom-
bre tan omniscio, que los mayores literatos, admiraron la

'variedad, y extensión de sus- conocimientos, jpuesr Tiabla. de

matemáticas con Lagrange- y 'Lapiacex de mete^sfc.cr cote

Sieyes'. de poesía con- Chenier:. de política con , GaUoü\^ de

legislación con Daunou, (^tom- a pag- 65) sola de teo-

logía nunca tuvo con quien hablar sino cjn los mahome-
tanos del Cairo. Tan poderoso, que: nada- parecía: imposi-

ble para- él (pag. 81..) en fin tan cabal y recto, que et

un monarca, de. tanta firmeza como^ Justicia, que ígucdmente

lo comprehende todo,, todo lo premia y todo lo^ castiga, {totcu

8 pag. a 15.) Según que asi lo aseguró el comisario im-

perial á, la asamblea de los judies en París el 295

de Julio' de 806.
ConL-rme á estas bellas pinturas debe ser la Franci»

embidiada de todas las naciones del universo, pues baxo dd
excelente gobierna de un Príncipe tan psfeao, sabio y po*

dercso, por fuerza, ha de gozar ella de una felicidad com-

pleta. ¿Y se halla efecdvamente en taa floreciente «tadoí
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;

parece ser, que le flilta mucho^ sino es que - le- fahe todo pa-

la haber llegado á eso> Mas no imporra,^ Pues lo que

por una parte carece de prosperidad, libertad, igualdad, ri-

queza, comercio, artes y población, lo suplen otra Ies

huecos, pomposos y retumbantes elogios y titulones, que le

prodigan su soberano, sus generales y sus oradores. Quantas

amarguras pueda causarle el cetro corso- de hierro, se le

deben dulcificar con las cjarascas de oirTe decir.

Al General Augere^aiit que el odia francesy. si se írrita,

(S un •volcan,, que' aniquila quanto se opone d su explosión^

(tom.. I pag.. io8.) Menos en España, donde la explo-

sión francesa ha aniquilado al mismo volcan, que la causó.

Con oirle al Cónsul Bonaparte: que cae' la maldición sobre

los insensatos, que se atreven d insultar el territorio del

gran pueblo^ 3 pag. 190.

)

Y sobre sus tropas ha cardó-

la maldicbn desde que se atrevieron á irrradir el territorio de la

España, de la grande, la privilegiada España, que es en- la tierra

la dote de la gran Reyna del Cieloi Corr oírle al mfemo Cónsul

llamarlor. el mejor y mas'poderoso pueblo de la- tierra^ ( rom.
oy

pag. 258) Antes que España con su lealtad a Dios y al Rey y su-

heroicü valor no se hubiera mostrado mejor, mas honrado, leal, li-

bre, sabio y poderoso pueblo que el francés..

Con oir al adulador Curie darle el renombre de puebla

ti mar dulce y; magndnimo' del universo', (^^tom ^ pag. 19^)'

quandó ahora y por todos los siglos- maldecirá el universo

con horror y ahinco la dulzura y
magnanimidad de este

pueblo de foragidos, de hotentotes y caníbales. Con oir por

último á su reciente Emperador lisonjearle^, mientras le car-

gaba de mas pesadas cadenas,, diciendo ser el pueblo mas hu^

manoy mas: benejico y sabio: (tom. 6 pag. 128) como en

efecto todo esto y mucho mas lo ha sido para con él;

al paso que él con su gobierno- bárbaro y feroz lo ha

<:onvertido para con los demas pueblos en un país de fie-

ras rabiosas, en una horda de malvados, ea unn aav.ioti de



traidores, impíos y ladrones sacrilegos. Por todo lo expuesto

en estas observaciones y por lo mucho que se ha queda-

do aun sin observar, es indispensable, el que unas bien amo-

ladas tixeras críticas redondeen lo que hai de sobra de mea-

tiras en estos elogios, y en toda la historia de Bunaparte,

para poder acomodar esta á la verdadera vida y hechos de
|

su heroe; y hacer que aquellos vengan ajustados ai tamaño

á que en el dia está reducido el resonado y abultado mé-
¡

rito científico y militar de la nación francesa.
j

t



SUJPjLEMENTO:

Liando en 15 de Noviembre de 808 acabé la apunta-

cLm de mis revaros sobre la historia de Bonaparte, ignoraba

que ella se extendiese mas que á 8 tomos. Llegó á mi no-

ticia, que habia otros dos mas impresos en 807 y 808. Y
habier.clolos adquirido á mediados de Enero de 809, hallé

nuevas cosas, en que reparar, y voy á exponer en este suple-

mento.

RELIGION DE BONAPARTE.

Muy poco hay en dichos dos tomos relativo á este

artículo, porque en ellos se escasean bastante las cosas de religión.

Algo se dice con motivo de lo que tal vez, solia hacer

con la mira de llevar adelante su hipócrita máscara de ca-

tólico, , bax9 la qual ha querido ocultar una comple-

ta irreligión. Pero esta al través de la ilusión se ha de-

xado ver tan claramente que no han bastado sus artificios

y ma.ñas para cubrirla del todo á los ojus del mundo.

Según el proemio del concordato ajustado en 1 5 de

Julio de 801 por los plenipotenciarios de N. S. P. Pió

Vil y el Señor Cónsul Bonaparte reconoce la república

francesa
,

que la religión católica apostólica romarm es la

religión de la mayor ^arte de los frameses, (tom. 4 pag.

179.) Por este reconccimiento queda nuestra religión

despojada injustamente del carácter de ser la religión

dominante en la Francia. Carácter de que había gozado por

tantos siglos desde el gran Clodoveo. Otro tan injusto des-

pojo se advierte en la erección del nuevo ducado de Var-

sovia, porque habiendo sido otra porción de siglos en

Polonia dominante el catolicismo, se contentó Napoleón



con declarar en el tit. I. art. i. del estatuto constitucio-

nal de dicho ducado, que la católica es la religión del As-

tado.
(
tom. I o pag. 50,} Siendo al misnro tiempo muy

de notar el particular cuidado, que tuvo de advertir ea

el reglamento para la república de las siete islas del mar

Jonio, publicado en i? de Septiembre de 807: ^ue se manten-

dría la libertad de los cultos^ y seria dominante la reli-

gión g7-iega. (tom. 10 pag. 158.) Como buen jacobino

todas las sectas las prefiere á la Santa Religión católica romana.

¿ Y que el haberla introducido de nuevo en la após-

tata Francia ha sido por puro amor y afecto á ella ? No
Señor. Por servirse de ella para sus miras particulares. Uno
de sus historiadores (el autor de la obrita impresa en Má-
laga el año de 805.) nos cuenta, como esta mudanza de

sistema efectuada por el concordato } no bien fue conocida

en los departamentos del Oeste, quando hizo caer las ar-

mas de las manos de sus desgraciados habitantes y apagó

la guerra civil, que lo era de religión (volum. 2. pag. 15$.)

¿Que mas claro puede estar el intento y fin de Bonaparte

en favorecer el catolicismo? Obligóle únicamente su propio

interes, centro de su insondable egoísmo.

La memoria de estos departamentos nos hace acordar,

quan sin rebozo refiere D. P. de A. como siendo muchos,

por Enero de 1800, los sublevados ea los pueblos del Vea-

dee, esperando socorros de Inglaterra, al Conde Artois al
j

frente de los emigrados, y un exército de 30® ingleses

y rusos, se frustraron todas sus esperanzas porque las bue-

nas disposiciones del General Bruñe y la pompa fúnebre, con

que Bonaparte honró la memoria de Pió FT, que acababa

de morir, persuadieron d aquellos sencillos naturales ( y de-

masiado sencillos) que el primer Cónsul no era irreligioso: /
en un mes quedó casi del todo pacificado aquel país. ( tom. 3

pag. 130.) Es visto, pues, que la Religión católica entra eo

el juego de los resortes de la fatal máquina, que el ateo*

l



musa! man pone en movimiento para el logro de sus ideas.

Verdad es, 'que una vez envió algunas banderas ganadas ^

en campana á ía catedral de París
, y en dos ocasiones cir-

culó carta á los Obispos, para que con 7> Deum dieses

gracias á Dios por sus victorias
:
pero por el progreso de

sus demas obras respectivas á la religión se deduce, que su

fin en todo esto era clavar mas á los (Obispos y Curas, pa-

ra que con total empeño exhortáran al pueblo á acudir á

la guerra misma, con que iba atropellando en todas partes

la misma religión, de cuyos sufragios se valia para adelantar

sus iniquas conquistas, y asolar la Europa entera. ' •

A la verdad, -'que 'ni 'estas demostraciones, ni la consa-

gración, ni- el nuevo ekablecimisnto de la’ Iglesia en Fran-

cia, asi como no confrontan con la coijdacta de Bona parte,

tampoco persuaden de su verdadero catolicismo. Todas estas

cosaSj' en ün- pagano, en un judio, en un herege, en un cis-

mático, serian pruebas muy buenas de haber abrazado de co-

razón la fs ortodoxa; mas ni ellas ni otras muchas bastan

á acreditar la religión de un tramoyista jacobino. De esta cla-

se de impíos proteos dice el célebre Nonnote ^artic. Tok-
vantia en el dicción, anti-filos.

) ”Les es indiferente todo culto.

Oamplen con el del pueblo, en que se hallan, como con

Una ceremonia de bien parecer y de -sociedad. Sin ser 'ehrií-

tiaños se les ve en los templos, y con la misma serenidad

irán á la mezquita en Ispahan.” ; Retratai-íase mas bien en el

dia la religión déí renegado en -Egipto, y devoto en Ita-

lia? ;Del ungido del -Papa, y perseguid ;ír de ja Ig'esia'?

No le habría copiado mejor en 1767 el sabio Abare, si

hubiera tenido á Bonaparte á la vusta.

Ciertamente es un párrafo, no se si llamarlo ridículo,

ó escándalos;.’, el que se' lee en la ' relación 'hecha al cu-

erpo legislativo por el ministro del interior en 24 de Agosto
de 180 Relación pomposa, y al uso napoleónico artificio-

ámente aparentada, dando cuenta del estado (á su decir)

K
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boyante y felicí>imb de la Francia. En el artículo culto

(término ds' moda, á la francesa, con que se iguala y con-

funde la verdadera y única Religión con toda la chusma

de sectas) habla del clero: ¿mas de que clero? No lo

sabemos; pues no suena en dicho artículo ni una vez la

palabra católico, ni Iglesia, ni otra alguna que aluda á cosa

espiritual eclesiástica y sagrada, todo su estilo es terreno, ci-

vil y mundano. Lo que previene, si, con cuidado es, que

en aquel clero se observa piedacL tolérame. Ignoramos que

significan en el idioma jacobino del corzo estas dos palabras.

Supone dicho artículo ocupado todo el clero en establecer la

obediencia á las leyes, particulariuente á la mas sagrada de

todas, que es la defensa del estado. Es decir en el lenguage

neo-galo, que desempeña muy bien el clero sus obligacio-

nes, empleándose en apoyar y sostener la tiránica prepoten-

cia de Napoleón, que es el estado actual de la mísera, per-

versa Francia, (rom.. lo pag,. 140 ) Lo cierto es que sus

últinras, atroces, antipolíticas é infames tropelías, injusticias,

usurpaciones y desacatos contra el soberano Pontífice y la

magestad de la Iglesia romana, los robos,, insultos, cruelda-

des de su exéi'cito en los templos, y con los eclesiásticos de

España y Portugal, han acabado de convencer al mundo del

fondo de su irreligión, de su ateísmo y negra ingratitud-

Ultimamente en confirmación de lo ames dicho acerca

de su protección judaica, y de lo bien que el bergante se

ha aprovechado de esta diabólica invención para el logro de

sus maquiabéücos proyectos, encuentro en la gazeta de Va-

lencia N? ó 9 la siguiente nota, sobre haberles hecho jti'

rar á los judíos el comunicar todo lo que llegue á su aa^

ticia, que sea contrario á los intereses del soberano y
del

estado: qumdo los turcos eran eU terror de la Europa^ 1°^

judi's eran sus espías y fueron admirables en este encaf^^

Su carácter es muy propio para esta clase de 'vilezaSf f

Bonaparti lo icthrd poner en (ontrwueion. Y sino dígafl^<>
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Prusla y Austria, qiie han experimentado ser ellos la princi-

jsil causa de sus ruinas.

MÁXIMAS, Y EXPRESIONES DE BONAPARTE
que condenan su conducta, y son el dogal de

su garganta.

Ea el campo de Jena á n de 'Octubre de 806 es-

cribió una carta al Rey de Prusia, en la qual se lisonjea de

ser un hombre (dice) deseoso de no hacer mas guerra, que

Ja indispensable d la política "de mis pueblos, y no -derra-

mar dd sangre en una lucha 'contra • soberanos, que ^ no tie-

nen contra mí oposición alguna ni de industria, ni de comer-

cio, ni de política, (tora. 9 pag. i/-) Pues bribón le di-

ría yo: ¿España que oposición tenia contigo en alguno de es-

tos tres ramos, para hacerle una guerra tan injusta,'- tan vil

y encarnizada?* 'Responderá, que en el ramo - de^ 'política es;

en el que está en opinión con su ruin familia, y con'^sus

luciferinas ideas, el que la casa augusta de Borbon ocupe

este trono: por lo tanto que convenía á la tianqirilidad de

su detestable ambición el Usurpar, manchar desonrar^dés’-

piles de los 'troiios de Francia, - Ñapóles' y -Tvsdrná, los de

España y Portugal derribando de ellos á'los nietos de S.

Euis V S. Fernando. <

é

í No puede responder otra cosa, ni alegar otro derecho;

tampoco puede decir de esta guerra lo que dixo de

la Prusia, al senado para mejor alucinarlo: soi dmeente en

esta guerra, que no he provocado y que no ha entrado en

mis cálculos. Pues, ¿quien sirm él ha provocado la guerra de

Eí^paila en el seno mismo de la paz y la alianza, de los

favores y beneficios? Gon todo hai que i hacerle justicia ea

parte por esta vez. Está 'bien, que el- *' no-asef--ÍDO£eote ea

K 2



en ía guerra cis-pirenaica: pero no es menos cierto,

ella no entró en la serie de sus cálculos baludíes^, ^'yava

la razón por que: (y este es un porque, que le hace me-

nos inocente y mis criminal y odioso que si la hubiera

proyocado )
'
por qus en los eáleuloSt que habia hecho, ea

las lineas que habii tirado sobre el plan propuesto por el

infame traidor Godoy, no entraba la agresión por ar-

mas; sino la pacífica invasión, la ocupación tranquila, la to-

rna de posesión del reyno sin disparar un fusil, qí derra-

mar sangre: -y^ si envió numeroso exército y tren de arti-

llería, ^ era con destino á guarnecer Ls pueitos, y re-

sistir á.los ingleses. V .j ,, f .

Al {.cabo vino á siicederle do m^mpi que_ él ,4jxo 'en-

ronces al spnadp, Isiosucedu á los que,, llama, traidoras, soq

notables sus palabras: uno de los principales motivos de tni

eonjianza , en destruir mis enemigos es^ que veo en su con-

ducta el dedo de la providencia, que quando quiere
.
casti-

gar d los traidores, aparta de tal manera^ Ja prudencia

de sus consejos, que piensan atacarme, quando >estoi ^debil,

y escogen para ello el momento, en que so^ el mas fu-

erte. (tora. 9 pag. 19.)

,

¡Válgame: Dios! que agenp estaba;, este hombre» de que

en este í razonamiento hacía con aníicipacion ia pintura

de sus traiciones coa España, y predecia lasu disposiciones de

la divina providencia contra su alevosa ambición y a favor

de este reyno, confundiendo de tal manera sus consejos de

iniquidad, y sus ruines miras,, que pensó atacar á España,

quando la creyó mas débil, aniquilada, exhausta, pobre, des-

prevenida, inhábil y cadavérica; y lo hizo cabalmente en

el momento, que ella se le presentó mas fuerte, poderosa

aguerrida, invencible y heroica. ¡Ah¡ Y como que es ver'

dad, que el dedo de Dios castiga á los tráidores, apar'

tando la ’prudencia de sus\ consejos y,
planes, Harro lo haa

experimeaíadoj.el mayor de todos Bonaparte y sus coope*
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raJores picaros y deioaturalizad ,.s eipanoles

tan veadidc bU pania.
^

JJccId d los nahitantes del país de que^

hallaran en los franceses enemigos generosos. Esco aespondio

el sobsíbio corzo en 23 de Octubre de 806 á envia-

do del Dume de Brunswick, (iom. 9 pag. 51 )
^ a oiro

enviado de iu nadoji española debía haber respondido en

Novieaibre de 808: decid á ios habitantes de
^

ia penín-

sula, que en ios fraa-eses, (jue entran en su pais, haliaian ami*>

g.',s falsos, aliados traidores, protectores alevosos, t]ue los ra-

suharán, robarán, deborarác, y si pueden ios liaran sus escla-

vos. Si no lo dixü, lo ha hecho en quanto ha podido, que

es mucho peor que deciilo.

Añadió Napoleón, que dicho Duque debió haber alea-

do la voz en media de los consejos del Rey de Erusia,

y clamar: que pues el Emperador ibiapoLeon.no quiere laguer-^

ra, (pues lo que quiere es lendirlo y sugetano todo a^^su.

dominio bien á buenas en paz y á salvo.) no .se em-

penase en ¡
una lucha peligrosa con un exercito que se }..on~

ra esn quince anos de gloriosas fatigas, y d quien ha en-

señado la 'victoria d suüyugarlo todo. (toro. 9 pag. 5^)

He aquí como también sui lucua, ai favor de las intrigas

y á título de temerón de tantos años de victorias queria ei

bnbonazo hechar la garra á España. Pensó asombrarnos

coa ei espantajo de sus triunfos; y quaato mejor \& fuera

haber tomado para sí el consejo,, que dió ai de BriinswicK.

Después de la batalla de Jena estando en el palacio

de Chariottemburg ensarto, según su costumbre, u^a procla-

tna mui rumbosa y jaquetona á su tropa ciciendo; soldados

sois dignos defensores del honor de rni corona y la glo-

ria del gran pueblo\ mientras que os aníme este espíritu, no

habrá quien os resista, (tom. 9 pag. 59-) es *ana ex-

presión, que solo euará bien dicha, qaando algun dia (que

en Dios esperamos no está lejos ) la repim nuescj-Q amado
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Rey Fernando á sus heroicos, sus fiJelísimos, sus inrencibles
españoles. En su boca será un ev'angelio, lo mismo <^ae en
la del maI?ado es una fanfarronada para alucinar á Ing

infelices, que sacrifica á su engrandecimiento.

Se apoderó de Barlin el General Davoust (ó el
reciente Duque de Averstadr) á 24 de Octubre y el 27
entró Bonaparte, donde recibió mui mal al Príncipe de Hjtz-
feld, que se le presentó al frente del ayuntamiento de aque-
31 a corte desgraciada, de cayo gobierno civil estaba encargado.
Mandóle prender y hacer consejo de guerra; y á su espo-

sa, que postrada pedia por 41 ,
le dixo Napoleón: ¿¡uí sí k

haoian intsrespiado papeles, de que resultaba que su ma~
rulo haeía d dos partidos. (íqíi. 9 pag, 66 y 67) Co-
mo en efecto las avanzadas francesas hablan cogido h cor-

responaencia del Principe Gobernador con el Principe de Ho-
henlohe, en que le comunicaba los movimientos de los fran-

ceses. Horrendo crimen, bien dice Bonaparte: ^aeer d dos par-
tidos, tener dos caras, coser a dos cabos; mas sino fuera pof
este delito, ¿quando hubiera él logrado tantas victorias? ¿Quan-,
do arrollado tantos exercitqs ? ¿Quando tomado tantas plazas

foitisimas? Y” sobre todo ¿quanio apoderádose de nuestro
Rey? ¿Quando^ puesto un pie en EspaÓa ? Un traidor, es

constante, que no podía adelan ar un paso tan á poca cos-

ta, Con tal brebedad, tan fácilmente, sino fuera por medio
de traiciones y traidores: ni un malvado valerse para sus

maldades sino- de otros malvados corrompiéndolos para que
vendiCtan su patria por la ruin golosina de aereos y fantásticos

íirulaj.s de ducados y principados. ¡Ha! Quanto mejor que
Hatzfeld merecía Bonaparte pernear en un patíbulo por ha-

bi.,r hecíiO con nuestro Monarca á dos, ó mas bien á tres

paindos y perdida con sus sobornos y ofertas á tantos misera-

biCs españoles como ha inducido á cooperar á sus malda--

des, sacrificando su honra y su nación coa eterna ínfami*

de sus execrables nombies.
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J^o no quiero la guerra, dixo S. M. Gali-corza al pru-

tian» Conde de Neak, porque la sangre de los pueblos es pa-

ra mí muy preciosa, (como <jue con ella ha comprado quan-

to ha querido) y es mi primera obligación no derramarla si-

no por su seguridad y su honor, (toro. 9 pag. 69) Si esto

es cierro, deseamos saber
:
¿que honor y seguridad del pueblo

español lo obligó á regar este pais con tanta sangre preciosa

española, francesa, italiana, polaca, alemana, y napolitana? Si

esto no ha sido sino por hacerse dueño de este reyno, ¿que

seaurida-i y honor le resultarla á este de ser esclavo de un
O y

bandido corzo, y feudo del maldito imperio de Francia? Hasta

el menor átomo de algún bien, honra y felicidad perderia

España si cayera baxo tan detestable y pesado cetro.

Desacreditan é infainin tanto á Napoleón las cosas de

Polonia, que ao pueden leerse sin asombro. Recibió ea Ber-

lín el 19 de Noviembre de 806 ios diputados polacos, que

le manifescarou los deseos de toda su nación, de que S. M,

proclamase la independencia de aquel Reyno. A buena par-

te se arrimaban, al acérrimo enemigo, al fiero debastador

de la independencia de toda nación. Su taimada respuesta

merece oirse, porque sus sentencias son las que lo conde-

nan por H guerra de España, (tom, 9 pag. lio.) Que

fio podia hacer dicha reclamación ,
sino quando los polacos

estuviesen decididos d defender sus derechos como nación con

las armas en la mano. (Asi los engañó para armarlos, y

luego servirse de ellos para sus fines depravados) y por medio

de toda especie de sacrijicios
, y aun el de su vida. ( Bueno

va: pues ya tiene los españoles decididos como nación

á defender hasta morir los sacrosantos derechos ae su Re-

ligión, su Rey y su patria: ¿
porque razón léjos de recono-

cer su independencia y libertad ,
se obstina mas cada vez

cn oprimirlos y en combatirlos para ponerles su yugo de

fcierro? Que hasta entonces les hacia aeusado la Europa, de

^ue en sus disensiones civiles haoian sacr^cado con Jreqilen-



cía los intereses de su patria. (Acusación que recae también

sobre los españoles, aunque por un extremo, que no

conaparccion de honrado y justo, á saber; que por 1 8 6
2 0 años han dexado ser los intereses patrios víctimas de la

mas fina y sin exemplar lealtad, amor y obediencia á su

Soberano, baxo cuyo nombre tan respe :ado de rodos, el mas
pésimo de ios hombres, el vil Godoy, los tiranieó, robo aba-

tió, desmolarizó y reduxo al último exterminio, poniéndoles

en manos del mas abominable de los tiranos.

}

y que en aquella ocasión (de ver dérrctado el po-aer que

los oprimía) podían dar pruebas^ de que les había corregida

la experiencia de las dilatadas desgracias de q-ue eran %'ic-

timas. (Qomo los españoles, escarmentados del predominio de-

solador del estremeño, corregidos por la experiencia, no con-

seniiraa que le reemplace el del corzo, que seria solo mu-
dar de carcelero y de verdugo.)

No cortemos el hilo de las cosas de Polonia, oue in-
^ ±

teres-’u mucho para confundir la malicia y depravación - del

hijo de D? Leticia (ó mejor Df Tristicia) Candó, Reuna-

mos las noticias esparcidas en dichos dos tomos, y ponga-

mos baxo un punto de vista su resultado. La primera, que

iíos sale al paso, es el largo informe dado por el ministro

de negocios extrangeros, ei Ooispo apóstata y casado, Tay-

llerand, ^el nuevo. Principe de Benevento) presentado á su

digno amo en Berlín á 1 5 de Noviembre de 806. En él

acriminando la conducta de la Rusia (como lo hace con

todas, siendo Francia !a única potencia, en quien no se en-

cuentra la menor culpa) dice: que cometió él delito de hd'

cer descender un dia del punto que ocupaba entre las na-

ciones independientes d una nación antigua, numerosa, ilustre y
¿kgna de mejor suerte-, y le recarga las maniobras que em-

pisó contra la Polonia, (tom. 9 pag. 124) ¿Si un minis-

tro espancl presentára á la Europa un informe sobre la c^n"

ducta de Bonaparte coa nuestra nación, podría acusarle de ce-
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i¿os menos feos y atroces, que les de Rusia respecto á la Po-

lonia? ¿De tropelías menos escandalosas? ¿De maniobras me-

jos viles? ¿De cautelas, traiciones é ingratitudes menos

horrorosas ?
i i

A los i8 del citado Noviembre el indigno ' Murat

(ó Marat ó Amurat que todo se compendia en él ) en-

tró en Varsovia; los franceses fueron reávidos como en tri-

unfo, mostrando el fueblo la mayor alegría (por que aun

no conocían los tigres, los cocodrilos que hespédabán) 'al

'ver renacer la esperanza de volver d ser una nación tn-

depetidiente, (tom. 9 P^§’ ^ 5^0 ¡Pobres hombres! Igno-

raban en que manos habian caldo, no vían la trampa, que

se les habrá puesto para hacerlos instrum.entos de las ideas

del tirano de la Europa: pero en esta misma alegría de los

polacos, y en su presteza en armarse para sacudir el yugo

extrangero, debió conocer Eonaparíe, qnan arriesgado es ha-

cerse vasallos por la fuerza, y reynar en la capital, sin

rcynar en el corazón del pueblo, pues tarde o temprano es-

ta viólsnck de estallar contra el injusto' opresor al ‘-me-

nor resquicio, que encuentre para libertarse, y- vengar

sus iüsuiros. í

No pueden estur mas claras las esperanzas de los'’ po-

liccS; - fundacks e-n la protecci-on de Bonaparte, que qüando

el Paiatiao de Gnesne, Conde de Radziminsk?, le dixo: que

¡a nación polaca, que tenia allí en su presencia, gimiendo

todavía baxo el yugo de las naciones germánicas, humildemen-

te le suplicaba y rogaba, se dignase hacer de modo que

la Poíanla renaciese de sus cenizas. Y en seguida el Con-

de Sckclinsid entre los disparatados títulos, que le dá de

imperador del universo, y legislador del mundo\ lo lla-

ma regenerador de su patria, (tom. 9 pag. ^54) Idson-

jas que él no mereció jamas, y aue solo pudo darle

la éfiigida opresión.

1 Á unas arrengas cargadas de elogios dictados por k-

L
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aecesidad del mas mísero abatimiento: á unas confianzas (35
mal fundadas, como bien falidas, satisfizo -el malicioso y so-
lapado corzo: que na podía todavía prometerles el restalle-

cimiento de su independencia, que estaba únicamente en su
mano de ellas-, (cuenta con estas importantes clausulas) p^
que quando. una nación grande, (v. .g. la española) quando
muchos millares de hombres ( v. g- los españoles y ameri-
^>^^os\ quieren ser libres, h son, (¿que tal?)

^
que S. M.

como Emperador de los franceses veia con gusto renacer el

trono de Poloma::: Que si el clero, la nobleza y el pueblo

quieren hacer causa común, y resolverse d vencer ó morir
(como lo ha resuelto España contra el Sr. Emperador)
les aseguraba, que tt'iunfarlan, (según y como vamos tri-

unfando ^aca,) y por úuimo que la Idrancia deseaba el res-

tablecimienta de la Polonia', (para dársela á otro extrange-

ro ) y asi que los polacos podían contar siempre con su pr<r-

teccton. (tom. 9 pag. 1^6 y i^z) Para que le hicieran

«u negocio, y luego vilmente vsnderlos-

,-Bellas máximas, si salieran de otros labios,* liadas expre-

siones, si las-dictára otro corazón. Falso,, taimado, picarou,

esa misma protección, y con obligaciones mayores 4 prestar*

la de buena fe, ofreció á la España, y á sus honra*

dísimos Reyes Carlos y Fernando^ y es menester ha*

berlo visto para creer su infame conducta con tan bueaoí^

y generosos amigos y con teda la nación,

Pero al fin, ¿en que paró Ja suerte de Polonh eít

manos de su protector, de su regenerador

l

(Título que le

place mucho al corzo, ya que no ha podido ser genera-
dor) ¿Bjxo los auspicios del que tuvo la desvergüenza de

compararse al gran Sobieski, diciendo en una proclama dcl

2 de Diciembre de 80 ó á sus soldados en Posseaí

al “veros el valeroso y desgraciado polaeo- cree ver l<^^

legiones de Sobieski de vuelta de su memorable expedid^-

•Jil Sepamos el jesultado de toda esta bambolla de palabra-*#
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de barabúnda y aparato de lisonjas y de ofertas.

El paradero fué salir Polonia de un dominio estrangei'á

y dar en otro: dexar de gemir baxo el pesado yugo de

una aacion germánica y entrar en el de otra: no ser mas

provincia prusiana, para serlo saxorta, quedando asi el trono,

la nación y hasta el nombre envueltos en su antigua per-

dición y ruina por el tratado de Tiisit de 7 de Julio de

1807 en cuyo art. 6 se dice: las fro'vincias, que en j?

d» Enero de pertenecían al antiguo rejm de Polo-

nia, y que han pasado d la' dominación prusiana, las posee-

rá en toda propiedad y sokeraniá S. M. el Rey de Sa-

xonia haxo el título de Duque de Varsovia. (tom. 10 pag.

21.) jY no mas? Pasó adelante la insolencia y descaro de.

Bonaparte, atrevióse en el discurso dirigido al cuerpo legis-

lativo de 16 de Agosto de 807 á insultar á los polacos

diciendo: los pueblos del ducado de Varsovia ( suprimien*

do hasta el nombre de Polonia) han re cobrado su patria

t sus derechos (rom. 10 pag. 86) 'Víctor.

¿Á que cosa llama este malvado trastornador del uni-

feíso recobrar la patria y los derechos? Si por ser ante?

los polacos vasallos del Rey ds Prusia, Príncipe ex-

írangero, y no elegido por ellos según su constitución^ ha--

biaa perdido su patria y derechos, ¿es buen modo de re-

cobrarlos venir anora al domimc- de un nuevo soberano a

quien les ha querido sugetar Napoleón, y que les cae aun

mas lejos que e! prusiano ? ¿ Es esto lo que habia prometido

con tanta rhinclizzon de palabras vanas y sofísticas á aque-

lla desgraciada nación? ¿Son estas las grandes y sublimes ide-

as pclídcas, las pomposas y retumbantes promesas del intri-*

gante corzo? Al menos ellas' son dignas del alma atravi-

baria de su autor. Vayaj-^á que lo llamen ahora aque^

ll©s pobres burlados el libertador de Polonia, como lo di.^

xeron en una inscripción del arco triunfal, que le erigie-

loa en Possen por Diciembre de 806. (tom. 9 pag.

L2.



Tal es la libertad de quantos pueblos tienen la infelicidad de
ser ocupados por sus armas, ó de confiarse en sus femeati-
das y pérfidas promesas.

Oigamos ahora para mejor convencernos de la ninguna
vergüenza,, con que mienten á la faz del universo los fran-

ceses en sus relaciones: oigamos, lo q'ue de la Polonia pu-
blica el ministro del interior en el parte, que dió al cu-

erpo legislativo el 24 de Agosto de 807, La Lolorday di-

ce, armo soldados y generales contra sus opresores (que era

el objeto de Bona oarte, engrosar sus exércitos y destrozar

a sus rivales á costa de la sangre sárraata, y luego vender

esta sangie, entregando su precio á los saxcnes. ) La parte
de Polonia, que mereció nuestra gratitud, ha adquirido su

independencia
y y ha recibido una constitución sabia j liberaL

( tom. 10 pag. 147^) ¡Que gratitud y que premio! Lo
mismo dirían luego ( y acaso lo estarán ya diciendo en

otros reynosQ si llegaran á enseñorear la Españaj por que si-

endo ellos unos viles esclavos, no son capaces de conocer

otra independeñeia nacional
,

que el arrastrar , la cadena

corza, ni otra constitución sabia y liberal que la que
les ha dado su Sultán Napoleón, de cuyo carro tiran co-

mo bestias uncidas con el yugo fsrreo de su insolente des*

poíismo y gobernadas con el zurriago de sti código.

Volvamos ya al informe del ex-Obispo Tavllerand def

í 5 de Noviembre de 8oó. Explaya su genio iaveator de

patrañas diciendo: que hubieran sido menos las conquistas di:

la Francia, si las ciegas pasiones que braman al rededor

de ed-t no la^ hubieran puesto en la necesidad de extenderse

poderse prescrutar

.

(tom. 9 pag. 120.) A ser capaz

Cate e.tibuscsrQ, de decir alguna verdad se hubiera explica-

do;-^en estos términos: fueran menos, ó 'quiza niagunas las

conquista de la Francia, si las intrigas, traiciones, sobornos,

e igmos y perfidias, con que rodeó, corrompió, minó y atacó ca

secreto y coa traoiís maquiavélicas los gabinetes, los exéi'



ero?, Iss fi'rtalezas, no le hiiDÍeran abierto las puertas de

lis- cor.es, de las plazas y de loíe reynos. Pero ausi in-

sibíiendo en su modo de producirse por lo respectivo á lo

demas de la Europa, falta que su ex-Ilma. matrimoniada

nos diga: ¿que fasiones ciegas (á no ser las ciegas, des-

enfrenadas y brutales de Bonaparte y sus malvados saté-

lites) son las que han bramado al írededor

.

de la Fran-

cia poi\ parte de España, su amiga,, su aliada, su bienhechora,

para verse puesta en la necesidad de invadirla á sangre fria

yexienderse en plena paz hasta las eolunas de 'B.éixvCiQSfara fó-
derse preservar: En. el escolio, de esta reconvenciorr se

esírellará Sri^mprCr toda la sofistica charlatanería galicana,

todas las apariencias^ de justa, que quiera dar la astucia

bonapartina, á la mas iniqua y anti- política agresión, que han

hecho Jos - conquistadores de los siglos civilizados. Prosigue

el pseudo- político;

Que Inglaterra y Rusia se habían unido para perpetuar

la- discordia y la guerra contra Francia, empleando para ello

todo género dé artijicios, maquinaciones, amenazas , alha-

gos¡ corrupciones y calumnias, (tom. 9 pag. i2i.)¿Y que

tenga psadia para hablar asi este picaro después de las no-

torias y horrendas atrocidades, seducciones y maniobras de la

Francia en toda Europa? Y si asi se queja ella de las

dos potencias, ¿corno .se quejará España de ella ? Para opri-

milla y esclavizarla ¿ de que medios los mas ilícitos y soe

ces, de que:»enredos y estratagemas no ha echado mano?

Hasta de la calumnia tratando de insurgentes de traidores

de reveldes á los sin comparación leales, generosos y bra-

vos españoles, por que resisten el abandonar á su Rey natu-

tal, legídrao, jurado y dado por Dios, y manchar la glo-

ria y honor de su nombre con- dexarse dominar de un ti-

tano intruso, cruel, ingrato, ladrón, ateísta y pérfido.

Mas adelante se lamenta, de que la violencia, con que^

^ Rusia. obI¡¿ó á la Puerta á restituir en Moldavia y Va-



laquia los Hospedares, que había poce antes depuesto, y des-

pojar á los que de cues'o había nombrado. De esta ma-
nera, añade se 'violó la independencia de la Puerta en un

atentado
,

que ofende al mismo tiempo d la dignidad de to-

dos los tronos.

Valga la verdad y la razón siquiera una vez. Señor

Tayllerand. Confesando .Vd. ser un atentado, á ia fuer-

za restablecer á sus respectivas dignidades dos Príncipes, que

á caso serian injustamente privados de ellas; y ponderando

con ardor, que con esto jé' ojendió la dignidad de todos los

tronos', afeando- Vd..'-jeste- hecho .con- eldiin- de’ inclinar á Bo-

naparte (como si decesicara éi de ‘este-l’ atizador ^ para estar i rv-

clioado) á hacer la guerra al Czar en venganza ^ del ul-

truge hecho á los tronos; ¿es posible,
t
que Vd. ni su dig-

no amo advirtieran, que en el sacrilego engaño con que nos

robaron á nuestro amado Rey Fernando; • en- el atroz /
'é

inaudito crimen de obligarlo con violencia 'uaá, y otra vez

á renunciar su corona y cetro; en el tremendo y enorme#

atentado del arresto y vexaciones, con que tiene al mas ino-

cente de los mortales, al .mejor de los hombres# que hoy.

pisan la tierra, es posible digo, no advirtieran, qué- con tatr

espantoso tropel de abominaciones, insultos,- fpkardfas" y mal-

dades, no solo se ha ofendido, escarnecido y vilipendiado

la sagrada msgestad de todos ios. soberano?, el alto decoro

de todos los tronos, el honor, grandeza y dignidad de to-

das las naciones; sino también los derechos sacrosantos de la

humanidad, la virtud y la justicia? ¿Que se ha irritado al

cielo y á ia tierra, y lo que es mas se ha agraviado a

Dios mnsmo, por quien revnan los legítimos Reyes, ( ño

int.’USüs como Napoleón) y de quien ellos son representan-

tes y ministros? ¿Y que no solo no se horrorice y estre-

mezca el vil corzo de tantos delitos y desafueros; sino que

á sangre y fuego quiera llevarlos adelante?

Otro informe presentó el mismo ministro dia 20 dei cí*



fado Koviembre, sentando en él como un inconcuso princi-

pio del derecho de gentesí «jue las naciones deben hacerse

tn tiempo de paz el mayor bien: y en tiempo de guerra el

(¡teños mal que sea posible, (^xom. ey pag- isS.^jAh! ¡que cou-

traste hace esta bella máxiina con la feroz barbarie de Bo-

naparte, en especial respecto á España! De la paz y alianza

con él (lo mbmo que en todos tiempos con la maldita

Francia) que rae citen un solo bien, uaa sola ventaja, que

nos haya resultado. En tiempo de guerra (mayor mente en

la actual, que nos hace "este monstruo deborador) ¿que ma-

les no hemos padecido? robos, torpezas, asesinatos, debasta-

ciones, sacrilegios y todo género de calamidades y afiiccro-

nes. Su paz mil perjuicios, su guerra mil desastres. Esto

ha sido siempre para España su vecina: denos ella con otro

tanto en cara.

Con una potencia (añade Tayllerand) que desconoce has-

ia este extremo las ideas de pístuia y de humanidad,
¿
que se

puede hacer sino ohidarse por un instante de si mismo para

obligarla^ á no 'dolarlas^ Bellísimo decir, y en fuerza de

él, debe concedernos ser muy justo
, y entrar en el orden

de las cosas .mas puestas -n razón, el que España se ha-

ya olvidado por algunes meses ( 7 si es mene:)i.er por años )

de sí misma, de su tranquilidad, facultaaes, sangie y vida

¡pr obligar á k iniqua, insolente Francia á contenerse en

no violar mas las Heas de humanidad y justicia, que

tan sin motivo ha atropellado con este reymo. ¿lero como

es Que ha podido hacerlo en su estado actual de universal

decadencia? Porque i8 años de sufrimiento de un ministro

despótico, y el mas malo que conocieron los siglos, no han

bastado ,á extinguir en esta gran nación el germen bendito de

honor, valor, y amor á su religión, Rey y patria. En la ialra

de este conocimiento consistió el engaño, que padeció el vil

Godoy, y que hizo padecer á su compiache Bonaparte. Engaño

^ue tan caro Ies ha salid©, y jes saldrá á ellos y á toda la Francia.



Ccníinna diciendo el anti Obispo: el derecho de Ja. de
fensa natural permite oponer d su enemigo las armas, de
él se sirhe y hacer ^volver en su daño sus propios furoreT^-
locura. Si esta sentencia la ^escribiera ahora un español se
diría, que de intento había buscado esta expresión para justifi-

car la guerra, que hace la nación á su invasora. Pues no
señores, esto á la letra lo propuso dos años ha un .orf¡n po-
lítico, un gran magnate parisién, un gran confidente

y
consejero de Napoleón, como regla sólida de la con-
ducta de este, y 'Dios ha querido, que él se confun-

da y embrolle con su misma pluma, y que, á su pe-

sar y sin pesar, fuese con anticipación el apologista de Es-

paña en la presente crisis, y el juez imparcialisimo y mas
recto - contra ios infames procedimientos de su mismo
amo y señor.

¿Y no mis? Atención, que pasa adelante, explicándose

á nuestro favor: d mas de que quando se vew atacados los

principios de civilización por atentados que no tienen exem^

pío, (v. g. la prisión de Fernando Vil, sú forzada renuacia,

la escaíiótica amistad para apoderarse de la corte y. Yorta^-

lezas, llaves del reyno &c. ¿kc.) f quando -la Europa -.ente-

ra se ve . amenazada, ( pues para perderse toda solo falta

avasallar la Españ:i
) no solo es de derecho preservarla-y'.vene

garla sino de obligación para la urdea potencia que tiene me
dios de hacerlo, (tom. .9 pag. 132 y 133. ^

Quando nuestros granaes homares Floridablanca, Joveila-

nos, Saavedra, Cevallos, Capmani &c. le hubieran dictado en

profecía al Obispo marido, Carlos Mauricio, esta chúsula,

no creo pudiera haberla estampado mas adequada á les su-

cesos del dia. Sola España, aunque exhausta, agotada, vieja

agonizante &c. sin Rey, sin tropa, sin erario, sin nada al

cabo, sola ella ha encontrado en el fondo de su heroismo,

fidelidad y patriotismo modo de llenar ¡a obligación de pre-

servar y vergar d la Europa, y auii purgarla del corra-



gio napoleónico: por que sola ella ha tenido medios, para

unirse y hacer Cviusa común con la gran Bretaña: resolución

para levantarse en masa contra la gran nación: intrepidez pa-

ra declararle la guerra: poder para de^mascatar al hipócrita

usurpador, desengañando al mundo de la iiUsion de su ter-

ror y espanto: y valor para desconcertar las perversas ideas,

planes y proyectos ruinosos de este tirano: destioza por mar

y tierra sus exércitos: vencer y matar sus mas famosos ge-

j

nerales, derrotar y desplumar cien veces sus invencibles águi-

i las de rapiña: y en fin desatar la victoria de sus banderas

por que en todo es Dios y su Madre purísima quien guia

y protege á España: y ¿
Quis contra nos ?

Acaba su informe el Psíncipe mitrado de Ber.evento: la

justicia entre las naciones no es otra cosa, sino la exacta

recipí’oeiiad. (tom. 9 pag. 135.} Por mucha que sea la as-

tucia y penetración de este hombre, ¿como podía ima-

ginarse, que Con tan hermosa sentencia ponía, el sello á la

defensa de nuestra cau a, y á la reprobación de la Francia ?

Pues el se ve precisado ó á contradecirse; ó á confesar a bo-

c^ llena, que su amigazo el Emperador es reo convicto de

Uf.a injusticia tanto mayor, quanto mas ha atrope-

llado la reciprocidad de su nación con la nucjtra, hacien-

do correspondido tan ingrata y alevosamente a su sincéra amis-

* 'tf:d, íntima unión y generosa beneficencia. Los hechos s n

^ notori s, recieiues y testificados por el mismo Bouapaite. La

^ setitencia ó máxima corre en un papel niinisteiial de F.an

cía por todo el mundo: vea, pues, ahora su lógica gálica que

salida le da á tan victorioso argumento.

En otro infoiine suyo del de Enero de 87 leemos

lo siguiente: la Rusia (digamos aquí nosotros la Fiancta) ko

•guarda ya 'disimulo, se ,ha quitado la máscara, conque hacia in-

tentado cubrirse hasta ahora::: Rocas naciones han seguido

sus dísi¿nios con tanto artificio y tesón. De -la astucia y la

'violencia ha . usado alterncitivamente^ atruinar^ la Paionia

M .

•
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Y la Puerta, (tom. g pag. 213 y 219) En vez de es-

tos dos nombres pongamos el de España, si queremos hallar-

nos, sin trabajo, hecho por una mano rival el vivo retrato

y la reprobación terminante de la mala conducta francesa

con la nación española.

Pasando adelante encontramos una de las mas agigantadas

maldades del gran Napoleón, ó Napoladron. Hallándose es-

te en Milán, llegó la Reyna de Etruria con su hijo el Rey
á 1 7 de Diciembre de 807 y pocos dias antes de salir

de Florencia firmó un decreto, en que deck: habiéndome

comunicado S. M. el Emperador y Rey de Italia, que

eonseqiiencia de un tratado con S. IM. C. se me han destu

nado otros estados en compensación del Reyno de Etruria^

cedido m 'virtud de dicho tratado al Emperador siempre au-

gusto. (tom. 10 pag. 260.)
‘ Unas á otras se atropellan aquí las monstmosidadesj tas

originales, que corr dificultad la posteridad les dará asenso.

1? Haber concluido un negocio de tanta consideradon eir*

tre dos cortes extrangeras sin concurso, ni noticia de la

principal y decidir de la suerte do una nación sin su anuen-
cia; insulto, injusticia, iniquidad mas atroz, criminal é im-

política, que la tan decantada repartición de la Polonia,

2? Obedecer tan ciegamente la Reyna, dexándose privar de

su reyno sin la menor resistencia, ni reclamar los derechos

de su desgraciado hijo, arrojado ya por el infame corzo

de dos tronos, «i siquiera informarse antes de que estados

se le asignaban y de los perjuicios, que podian seguírsele

de la permuta. 3? No comunicarle á la Reyna tan grave

asunto, tan notable trastorno su padre, sino Bonaparts. 4?

Mencionar á este bergante, á este nuevo Cartouche, que le

roba el cetro y corona, llamándolo siempre augusto, y nom-

brar al Rey Católico sin dignarse de decir mi padre.

Mas por último, ¿ donde están los estados de la compen-

/¿ww»? Pregúnteselo la Señora e:x*Reyoa á s« siempre angttst%



compensador. Esto es lo del que yendo á casarse decía: que

]e daban la novia de contado; pero el dote de prometido. El

despojo de la Toscana, su ignominiosa degradación y agre-

gación injusta al reyno gali-corzo-italo de contado; los esta-

dos del equivalente de prometido, y hasta hoy ni vistos ni

oídos. ¡Y que un ladrón y embustero tan irdqiio, trapacero

y descarado, las heces fétidas de género humano, sea Mo-

narca, y le llamen Magestad
! ¡

Que los sabios franceses de

la academia imperial de la música se hayan atrevido por

la baxa adulación á comparar semejante hombre, oprobrio

de los hombres, mas bien con el heroico j benéfieo espa-

mol Trujano que con los célebres conquistadores, que celebra

la historial (tom. lo pag. i^ 6 ') ^iRideam vanitatem, (di-

ré con Tertuliano) exprobem c^citateml.

Mientras se ocupaba en estas andanzas el Sr.. Bonaparte,.

la nación ha gozado de la mayor paz en el interior dice el

Ministro de lo interior en su relación del estado de la

Francia hecha en 24 de Agosto de 807.' (tom.

lio) Ya S9 ve, que goza y desde mucho antes, de la

mayor paz, asi como la Italia, Saboya, Olanda y quantos pueblos

han lle-^ado al honor de ser tapetes de las plantas de Bonapar-

tc. ¿xMas porque es esto? Por que ”la tranquilidad ea un

,» estado baxo el despotismo es una tranquilidad mortífera: es

» mas destructora, que la guerra misma Escribe un mo er

ao tan sabio teólogo como estadista. Fax a mntrut^ax.



JACTANCIAS IRRITANTES Y EMPALAGOSAS
Fanfarronadas y brabatas de Bonaparte.

k^abemos de muchos hombres, cuyo mérito sobresaliente

les hizo acreedores, al disdntiro de Grandes, entiéndese

esto de ellos solos; mas no de todas sus cosas. Estaba reservado

en los tesoros de la soberbia infernal para Bonaparte el ser í\a-

j^oleon W grande. ¿Y no mas?- Y grande todo lo que á el

pertenece: exército grande el suyo, nación grande la suya,

ciudad grande su corte, fastidiando y dando que reir 4

todo el mundo tan orgullosas pasmarotas: podiendo decirle,

aquello de: dámelo grande y ande ó no ande.

Al tenor dé ellas y al intento de envanecer y alucinar

mas á sus? tropas, mandó dedicarles en París un soberbio

monumento de' cuyo edificio aun no se ha puesto la primera pie-

dra desde el 2 de DJciemibre de 806 en que promul-

gó' el decreto. Dispone en él,' que - losas de marmol se

inscriban los nombres de todxs los soldados, que se hallaron

en las batallas de Ulma, de Austerlitz y de Jena. Y' en.

planchas de oro macizo los nombres de todos los que

murieron en el. campo de batalla. Se gravará en planchas

de plata la lista por • departamentos de los soldados, con

que cada uno de ellos ha contribuido al exército grande^

( tom. 9 pag. 161.)

Tales desvarios, proyectos tan desatinados solo caben

en una cabeza totalmente desconcertada, y no puede pro-

ducirlos sino un corazón taimado, que aspira con semejan-

tes farsas á fomentar el atolondramiento de sus esclavos. Con

estas fanfarronadas, con estos proy'^ectos gigantescos que,

aunque inrealizables
,

tienen gran sonido en el vulga-

cho, engrie á su exército para que se dcxe gustoso sa-

crificar 4 su ambición y codicia. ¿Y para el Dios grande,

para el Dios de las victuriss ao ha habido ai un p»*



qiicño inohufocnto religiosü, iii algún pobre don, que con-

sa<yrarle, en memoria y reconocimiento de tantos triunfos;

como nuestro Felipe II levantó el famoso Escorial por la

victoiia de S. Quintín? Ya veo, que aquel Rey católico

atribuía al Señor sus felicidades, y. este. Emperador ateo-mu-

julinan se reconoce deudor al destino de todas las su-

yas. (tom. 2 pag. 189.)

Quien se atreva, (dixo Napoleón en la proclama del 16

de Febrero de 807) quien se atreva d perturbar nuestro

descanso, se arrepentirá sin duda, por que mas allá de Vís-

tula, como mas allá del Danubio, en medio de los jelos del

invierno, como en los principios del otoño seremos siempre sol-

dados'franceses, y (baladronada doble) soldados franceses

del éxército grande, (tom, 9 pag. 247O ¿Y mas alia dei

Ebro, del Betis y del Tajo, y pasados ios montes Pirineos

y Marianos, son sus soldados siempre soldados franceses del

cxército grande? ¿Son siempre invencibles (que es lo que

significa siempre grandes^} Hasta ahora ( ^5 Enero de

509) harto pequeños han sido en la tierra y en ei mar de

f España ellos y todo su exercito, harto arrollados y venci-

idos, y si algunas ventajas cuentan, son infinito menos obra

|de su tan cacareado valor, que de la alevosía, el fraude,

el soborno, la negra traición con que bastardos los mas rui-

nes, criminales y odiosos les han vendido los tales quale-»

progresos, que han hecho con sus infames y bedumas correrías.

El que se jacta en el mensage al senado de 20 de Maj -

20 dei citado año, de que había pasado en seis meses

el Mein, el Saale, el Elba, el Oder, el Vístula y conquis-

iado las plazas mas formidables de Europa Magdeburg,

Hameln, Spandau, Stettin, CustHn, Ghgau, Breslau, Schvce-

idnitz y Brieg. (tom. 9
pag. 2 ó 5.) ¿Se podrá regodear

de haber en los seis últimos mese^ de 808. pasado muñ-

íante los principales ríos de E orna y rendido con mas de

aoo mil soldados úan e.e. v .ir; exercuo grande las de-
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biiísimas plazas de Gerona y Valencia; los pueblos abier-

tos de Zaragoza, Villacañas &c.? ;Ha enconrrado en la pen.

ínsula al gran Dantzick, que á pocos dias de cerco dixese (ea

2 1 de Mayo de 807) quería cajjíttílar, y se entregase

con 800 cañones, mas de $0 mil quintales de grano,

grandes acopios de vino, paño &c. y 9- nxil hombres? (tonj.

9 pag. 288 y 290.)

Quando ¡legue el cronista á reí*erir, en el tom 1

1

donde corresponde, la historia de los sucesos de uonaparte

en dichos seis mese*?, deberá decir ^aunque por seguro no

10 hará) de cada defensa, de cada victoria de los españoles

contra los gali -vándalos amolanchiaes lo que dice de- la de-

fensa de Buenos- ayres: acción heroica, di^na de conser'varse

.

en la posteridad, de que se recompense con los mas distin-

guidos premios, se celebre con hymnos y se honre cotA

coronas, (tom. 10 pag. 163.) Vues quedaron humilladas las-

armas enemigas por una ciudad maej'ensa (tom. id. p^g*

Repito, que deoe decir otro tanto, y aun si cabe

mas, porque qualquier triunfo nuestro en el periodo de lo?

tales seis meses, aun el mas pequeño, lleva por sus ex-

^

traord inarias circunstancias la sublime marca de un mérito

incomparable, y de un heroísmo sin exemplo y superior á

teda alabanza.

Habló el oráculo en 16 de Agosto de 80^ y con .

todo el follage, y pomposidad empalagosa de su estilo em- *

brollon v alucinador dixo á los diputados de los departa-

mentos para el cuerpo legislativo: señores un Príncipe francés

rejnard en las márgenes del Elba. (Mentira; ni Príncipe

ni francés: un miserable corzo, como el que peníaba po-

nerle á reynar.) En todo quanio he hecho me he propuesto

únicamente (púnicamente? ¡ah!) la felicidad de mis pueblos,

que prefiero d mi.propia gloria, (tom. 10 pag. 00 y ^ /

Mentira mas gorda, porque se ha visto, qu® su gloria»

su elevación, su absoluta prepotencia en teda Europa h*



sido y es exclusivamente el único blanco de todas sus am-

biciosas é iniquas empresas, maniobras y trapisondas desde que

por los mas baxos, crueles y vergonzosos medios se vio he-

cho General de la abominable república francesa en la Italia.

A tanto llegó el frenético orgullo, la descomunal avi-

lantez del picaro corzo, que por hacer 'un distinguido ho-

nor, un particular benefício á los pueblos y naciones, di-

ce: les da por Soberanos á sus obscuros parientes y á los

perversos cómplices de sus robos, atrocidades é infamias. Pa-

tente está en los dos ridículos decretos fechados en Milán

á 20 de Diciembre de 807. En ellos expresa: como que-

riendo dar una prueba farticular de su satisfacción d su

buena ciudad de T^enecia y d su buena ciudad de Bolonia

declaraba d su hijastro Eugenio^ Príncipe de Venecia y d
su nieta (adoptiva) Josefna Princesa de Bolonia, (tom. 10

pag. 267.) Hasta aquí puede llegar, la loca insolencia de

un muñeco hecho gentes, y subido en alto: hasta tratar con

tal ajamiento y desprecio á los demas hombres, que quie-

re le agradezcan como un favor y honra excesiva sus escla-

vos, el que les ponga por cómitres á los de su ruin casta

y de su malvada trinca.

OTROS PASAGES QUE ME CHOCAN EN ESTOS
dos tomos.

•^^'^lueve á risa la satisfacción, con que los infelices preo-

cupados polacos soplaron la vanidad de Bonaparie por boca

del Palatino de Gnesne diciendo! e: Muy augusto, serenísimo,

invencible Emperador.'.'.', con mayor motivo, qúe los romanos

antiguos diremos nosotros, y dirán nuestros descenaientes'.íppx^

seguramente no lo dirán) grande Napoleón x? se pre-

sentó sobre h haz de la tierra, vm, y vendó al rmndQi>



¿Y á E'^pnña? ¿y á lngiarerra, Sicilia, Saec'a'Src. ? ¿Estos rey-

uüs no- son de este mundc? Pues ks ha visto, y no los ha

vencido.

U¡) Conde, otro de aquellos pobretes lisonjeros, lo lia*

TT.ó: el J.eroe, d quien se ha dado poder de levajitar impe-

rios, (como levanto ei de Polonia
_)

¿/í?. destruirlos,
.y humi-

llar los soberbios, -(tofti. ^9. pag. 154 y ^SSO
humillar al mas 'soberbio y atrevido de los mortales á quien

se ha dado poder? Según vamos viendo hasta ahora pa,ece

que la justicia divina, el Dios de los humildes se lo ha

dado á España á su - fiel y amante España.

Por Agosto de 807 e! presidente For, tañes á la cabeza

del cuerpo legislativo cumplimentó á Bonaparte, y tuvo el

arrojo de concluir su embustera y enfadosa arenga de e^a

íorrna: la soerdadera libertad se asegura cada -vez raas ba-

xo un Príncipe, que todo h puede, (tom. 10 pag. 97 -)

¿Y no se le pegó la lengua al paladar, y c ngeló la voz

en los labios antes de proferir tal blasfemia? Venga á £«;

paña, y vea, si todo lo puede su sultán.

Juntemos -á este sacrilego y apestoso elogio otros for-

jados entre las cadenas de sus miseros esclavos. Eb profesor^

de pr ética del liceo de S. Alexandro, en celebridad del*;-

arribo de Napoleón á Milán el 21 de Noviembre de Sa/i’h

compuso una inscripción latina, arrendajo de las de Roma,;'

en que le da les títulos retumbantes de itálico, egipciaco,

germanice, sarmdtico. (tom. 10 pag. 221.) ¡Ah! ¿quinao

habrá otro piofesor de poética que le iniitule bispán’CO?>

Nunca por la nrisericordia de Dios. l,o que si es ^.oe es-

perar, que por ironia algún dia se lo digan en Milán y

en todas partes.

Quando ei
5

de Diciembre de 807 pasó el Embaxador de

Persia al museo de París ; al ver las estatuas de los dioses

de Grecia dixo, si jo hubiera podido retratar al impera-

dor el primer dia, que le 'vi, serta fn Persia su amageti
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un dios mi, y ^ara mis fej'oí. (tom, lo pag- 24$ )

•Gran sentencia! Acabemos. Solo esto faltaba, el llamar dios

\ Napoleón, y vino (ó se busco) un mahometano asiátko

i decir: {ó se le ha hecho ijue lo diga) que desde la vez

primera, que vio la cara y persona del Emperador, se le

Ltojó una deidad. (Sería la de Pintan ) Sin duda
,
que es-

te persa acordándose del culto, que al fuego tributó la an-

tigüedad en su pais, le pareció podia muy bien ser un dios

en Persia el que era el fuego abrasador de la Europa. Aun

por esto será el odio y tirria, que tiene el dios Bonaparte al

agua, y á quantos viven en su elemento.

Echa también su historiador piropos en alabanza de

su heroe; aunque por desgracia el tomo 10, en quemas

se explaya en elogios, se imprimió á principios del ano de

808. Ano que parece ser el climático para las glorias de

Bonaparte, su fama y su fortuna.

Hab!a de esta el D. P- de A. y dice: siempre parece

que se le muestra risueña facilitándole el camino de su en-

grandecimiento por medio de los desaciertos, ceguedad

mé ignorancia de los que se le han que) ido
^

oponer^

5(tom. 10 pag. 103.) ¿Y no añadiremos á la nómma de

llestos medios del engrandecimiento del corzo las^ maquinacio*

ánes, intrigas, sobornos y seducciones? Sus máximas, sus di-

neros, sus ofertas, sus judios? Nadie ignora, quanto le ha

'Wliio, y ha sabido^ aprovecharse de la corrupción de cos-

tumbres, de la indiferencia religiosa, de la perversa devili-

Idad de miles traidores, y de las astutas infernales maniobras

suyas y de sus emisarios y parciales en todas partes. Es-

tos son y> verdaderos medios, que le allanaron el camino

para tiranizar la Francia, pr.nnera víctima de sus ambiciosas

artes y mañas,
'
para destrozar de un golpe numerosos exer-

clfo^5 pxvdL abritic sin tardanza las puertas insi?^iis3 foria wzas,

y para' -atropeUar orgulloso tronos y PiincipwS.

Ea los dias que estuvo Bonaparte ca. Foníainebieau

N
^
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por Octubre y Noviembre de 807 dice su cronista: tunada le distraxa la meditación (malignante y pérfida) ¿
los 'vastos planes que concebía su admirable comprehension^ (at^
2ada de su ambición luciferina) y asi era que arreglaba (á su pro

‘ ve^ho, gusto y conveniencia) la suerte futura de estados
(PortupI y España) que habían de deber d su combinación
(maqiiiabélica)

y sabiduría (fecundísima en infamias, ea.
redos y picardias) mejoras inesperadas. Pero ruinas, de-

j

sastres, desolación y esclavitud harto esperadas de sus vas-
tos planes, (mm. 10 pag. 182) Muy ignorante, ó muy
indigno español debe ser, el que estas y otras tales desati.
nadas alabanzas ha estampado del verdugo de la España,
a tiempo que el malvado estaba despedazando las entrañas
de esta monarquía.

Había entrado en ella por la puerta falsa, que le abrid
la mano infame, la traidora mano del monstruo Godoy.

¿ Pero por
qual puerta saldrá ? Por la que ya le ha empezado á abrir
la justísima mano vengadora de Dios. Si S. M, como lo
esperamos de su misericordia, se digna de perfeccionar la
obra cjmenzada, yo aseguro, que quando vuelvan los sol-
dados franceses del exército grande de las riberas del Betis,
d..! G.iaaiana, del Tajo, del Ebro, del Manzanares no Ies hs ^

de hacer la gran ciudad (París ) entrar por un arco triun-
fai: ni grabar en él las inscripcioaes ea estilo rimbombo, que H
se leían en el que preparó á su regreso de la guerra de!-^|
N'.rte en Noviembre de 807. ¿Pero que inscripciones? La'
cosa mas ahogante y empalagosa, que darse puede. Vaya'
la muestra: el Emperador d.ixo'. no volvereis á entrar en vues-
tros hogarcsy shto por arcos de triunfo= Las coronas del va-
lor d los hijos de la victoria -^^.Vuejtras águilas no se de-.

xaran quitar sus coronas= Soldados, vuestro valor aferró <ú
tnemigo-, vuestra arrogancia arrostró los climas: recomeimi-,
*nto eterno. Y al fin decía: Jena, Berlín, Eylau, Koenigs-

.Frieland, jjmtzicK* Mas ahora debería poner; Bayltn»
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2,aragoza^ Gerona, Valen:ía, Vimiera, escuadra en Cakzbc.^c.

j lo qiie Dios quiera mas adelante, (tom. lo pag, 222 y 223.)

Dexa en fin el Sr. Ayala á su heroe apeado en el

palacio de las Tullerias (ó mejor dic^o de las Fullerías,

jtamias y maldades) la noche del i? de Enero de .8c8 y

mui rozagante prosigue: Asi terminó el año de 80/ con

anuncios de grandes acaecimientos fara el que comienza de

1808:::: Ocupado Portugal entran sin embargo en Esgaña

numerosos cuerpos de exercito, cuyo destino se ignora, y da

lugar d mil congeturas. (tom. 10 pag. 283.) Con estas

expresiones (que un honrado español se hubiera caido mu-

erto antes de proferirlas) va á concluir el autor su indig-

na detestable y mentirosísima historia de Bonaparte: y por

cierto, que la contera es del mismo metal y cuño que

toda la obra.

Ya al fin de Octubre de 807, ya comenzó á obrar la

explosión horrible de la oculta mina, que habian socalado,

y atacado de sales y azufres infernales aquellos tratados

secretos con la corte de Madrid (esto es, con el escariotes es^

tremeño) que se continuaron en Fontainebicau, quando paso

Napoleón á aquel palacio en 21 de Septiembre de dicho

año de 807 (tom. 10 pag. 165.) Tales fueron les anuncios

de las picardías horrendas, monstruosas y exéc: ables que ha

executado después en esta monarquía con sus tropas de bar. i

dos, el vil hombre, el gran ladrón de la Europa.

Concluyamos, volviendo In vista por un instante al prin

cipio del tomo i o donde á la vuelta de la portada hai a

mos la siguiente nota: esta obra, que ha corrido sin obsta

culo hasta el dia (á principios de 808) d la som ^

su dedicatoria (¿Que tal? ¿Tiene precio la clausulica? Ade-

lante.) sale ya d luz con la seguridad, de que

estorhard su circulación, aceredndose felizmente (buena e*^i

dad traía esta cercanía) el heroe, cuya historia^
^

contiene. <.0

lo que el heroe se retardó un poco, detenién o.e en os

Na
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enredos y tramas* de Bayona y Erfnr: y entretanto el M«-
«enas dio de hocicos estrellándose en Aranjuez el 19 cj®

Marzo de 80S y llevóse el diablo la. carga de piros. La
dedicatoria lejos de hacer ya sombra al curso de la obra

la empata, y aun la precipita en un abisnwa de odio, hor-

ror y execración eterna, haciéndola digna por esto y por

todo su contesto de ser arrojada en la mas inmunda letri-

na, A lo que se junta, que tanto la no venida de enton-

ces, como la venida después de su heroe á Madrid en vez

de salva guardia para circular sin estorhoi la condena

! ha ser el ludibrio y escarnio del universo por siempre

jamas Amen,

APÉNDICE I?

A
XlLlgun misterio encierra tanto ocultarnos la genealogía de

Bonapaite. Nadie dice quien son sus padres, ni de que fa-

milia procede. El tomo, 8? de la Misdanea instructiva (im-

preso en Madrid año de 798} nos da noticias acerca deí

líacimlento, estudios y carácter de Bonaparte, (pag. 241.)

La historia de Bonaparte primer Cónsul impresa en Mála-

ga en 804, Y la vida^ de Bonaparte Emperador de los

franceses publicada en Madrid año de 807 ni palabra qu«

hablan del origen de este, hombre. Todos huyen de tocar

este punto y parece que se han puesto de acuerdo en guar-

dar en esta parte el mayor silencio. Que nació en Ajaccio,

ciudad de la isla de Córcega en 15 de Agosto de 17^ 9 ‘

Es á todo lo que se extienden sus historiadores, por lo me-

nos los tres que he visto y acabo de cirar, siendo asi qtt®

de ellos los dos últimos, el uno es francés, el otro espa-

ñol, que -hablan de intento, y por lo tanto debieron estar

bien instruidos^ y no pudieron ignorar la ascendencia y pro*



genitores de su héroe; por cuya ra2on, su silencio ho es po-

sible que carezca de misterio^ y es harto sospechoso.

Lo mismo sucede con su esposa la Josefina, nos dicen un

guia de forasteros y dos gazeras de Febrero de 8 o 8, que

sus apellidos eran Tescher de la dPajarle. D. Pantaleon en

la citada historia de Bonaparte, (tom l pag. ii.) Solo

dice; que casó .eon la 'viuda del Vizconde de Beauhariioisy.

d qiden hablan guillotinado los terroristas. Y a esto se redu-

ce toda la historia de la grande Emperatriz de los france-

ses y Reyna d.e Italia. Supimos por una gazeta de Madrid,

que habla muerto su madre en la isla de la Martinica'.

de que inferimos que la Emperatriz es isleña como er Em-

perador; y que acaso son ambos de tan obscura extracción,

que han tenido por bien los historiadores el callar. Lo ci-

erto es, que á la madre de Josefina tampoco la nombra

la gazeta, que anunció su muerte; y que citándose en di-

versas gazetas- la madre de Napoleón, solo la llaman

D? Leticia^ sin expresar el apellido.
¡
Quanto da todo

esto que rezelar 1

% Un Manifiesto á los franceses inserto en el Diario- de

|VaIenck del lo de Julio de este año de 8o8. llamó á Na-

’ppoleon hombre obscuro y feto de un delito', dos artículos so-

-ibre los que, se leen cosas asombrosas en. varios papeles

'l
públicos, coma son:

Genealogía de Bonaparte'i en 8.

Sueno, de Bonayiartei en 4?

Didbgo joca-serio entre un. caballero napdjtano déla eo-

unitiva de. José y el Alcalde de Jioja en 4.

Viage redondo de Josef Z en 8.

Estos papeles nos dicen, que Benito Ruhelli, negocian-

te de lienzos, ó según otros tratante en vmos, era el ma-

rido de D? Elisa d Leticia. Candó^ madre de Napoleón: que

á este lo protegió el Conde de Marhe’b que, a e..ir e

^ gentes, era su padre natural,,
^ envío a
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k escuela militar de Bruñe. Con esta y otras noticias de la D»Elisa ó Leticia, nos las dan no mui buenas de la D? Josefin

'

especialmente en una nota del papel Napoleón sin máscara

^ ^

Si quanto se publica de estas dos mugeres y de Ja fj,
milia de Bonaparte es impostura y calumnia, muy

{jjgjj

pudieran haberlo desmentido los panegiristas ó historiadores
del Emperador, como era de su obligación, puesto oue ya

I
corrian estas malas voces en la Europa. Pero como ellos
callan tanto, dan sobrado margen al asenso de quaiito publi-
can dichos papeles; ó al menos no nos ministran armas para reba»
tir anécdotas tan denigrativas al honor áú grande hombre^ ea
caso de tenerlo.

Es de presumir, que el astuto corzo comprehendid muy
bien convenirle, no permitir de manera alguna, que se re*
moviese la pocilga pestífera de su ascendencia y parentela.
Por lo mismo de ser este un artículo tan delicado y Jison*

joro del amor propio, quando se teme, que el resultado
de su averiguación ha de ser desagradable, importa desentender-*

se y llamar la atención á otros objetos. No se puede ne-
gar, que en esta parte se ha conducido con particular di-

simulo
y prudencia el Napoleón; sin embargo conociendo sti

orgullo, altoeria y deseo desenfrenado de timbres y -glo-

rias su misma moderación en este ramo dexa bastantemen-
te traslucir el mal estado de su alcurnia: porque de otra

forma, si la campana no sonara mal, ya hubieran aturdido
'

sus badajadas todo el ámbito de la tierra.

Dice su historia, hablando del ano de Sor. ^ue de las

personalidades poco decentes que kabian usado contra Bona-

parte (luego que se hizo Cónsul) los ingleses:

tu'vo la grandeza (asi llama á la necesidad
) de desentenderse

de estos resentimientos particulares, atendiendo solo d los

I

grandes intereses del estado, (tom. 4 pag. i^.) Repitie-

í
ronse estas personalidades inmodestas contra Isapoleon, sU

( esposa y familia en algunos periódicos ingleses el año de
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S04, mas él se desentendía de estas hablillas, (tom. 6 pag.

^ y ¿Ds los que le conocen á fondo, creerá alguno

que esta indiferencia hácia su casa y sangre es verdadera

grandeza de alma? ¿Y han tenido esa misma grandeza sus

vasallos para no haber salido á confundir á los ingleses, re-

batiendo estas personalidades y hablillas, y haciendo la apología

del esclareeido origen de su gran Señor?

Ya hubo uno. A mediados del ano de 805 se publicó en

Francia tina genealogía de Napoleón^ en que se intentaba

probar, que era de la familia reinante en Suecia. Sobre lo

que suponen que dixo el Emperador', que él era hijo del

dia 18 brumario; y despreciando al adulador anadió', que

no hahia cosa peor que tener amigos tontos, (tom- 6 pag. 277)
Este rasgo de desprecio, á mas no poder, fue una buena

acción para no comprometerse en asunto bastante espinoso;

aunque no dexaria de humillar y mortificar interiormente al

mismo despreciados Y en lo de amigos tontos, ¿quanto peor

es tenerlos astutos, traidores y alevosos?

En cónseqiiencia de este afectado desinterés, se lisonjeó

de ser hijo del dia 18 brumario, ó 9 de Noviembre, en

que ascendió al consulado. A este solo dia tiene por padre;

y los que saben, que tal cosa fue este dia, dicen a una

voz: que qualis pater talis Jilius, y que en nada degenera

este de las qualidades de aquel, que le dio el ser. Quiere

ser hijo solo de su dicha, como sino fuera cierto lo de

iHoracio; Fortuna non rnutat genus. No reconoce, pues, otro

padre: desde esta fecha para arriba no quiere saber, ni que

se sepa su prosapia, procurando cubrir con un espeso velo

la memoria de sus padres y abuelos. ¿
Será e^to por que

se avergüenza de ellos, y lo mira con rubor y ceño? ¿Se-

ra por imitar la locura de Pitagoras, que se hacia pa-

sar por im genio desprendido del orbe oe la luna en for-

ma humana para íeliciJad de los mortales? ¿Sera que abíO-

gándose las íafulas de deidad, aspira á ser principio de si mis--
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uio, j no proceder de otro? Yo no alcanzo lo que se-

rá; dexo á mis lectores ? la solución de este problema.

Y los dexare también descansar de la tarea de mis re-
^

paros, quanto les diga dos solas palabras. Una: no deberse

' estranar la Ingratitud de Bonaparte con el sumo Pontífice,

con los Reyes y nación de España,- quaado ^''emos ha es-

trenado este abominable vicio en los mismos autores de su

vida, en los que le dieron el se.^; ( y sn su hermano Lucia- 1

Bo) no imicando al grande Cicerón, que estando en la cunj^ v

bre dal consulado no se desdeñó de decir á los que le í

, zaherían con su pobre (^aunque no ruin y airentada) cuaa:

que mas quería ser el primero, que el último de sitLami-

í lia. Expresión que hubiera honrado mas á Bonaparte, que
|

todo su hipócrita desden.

Otra: que pues tan poco estima la nobleza heredada, la

I

honra de los mayores y ios pergaminos y papeles apolilla' i

I

dos (^tom. y pag. cit. ) ¿á que fue á buscar novios y no-
j

vías de la mas ilustre nobleza y de las casas mas altas por

: sus mayores y pergaminos para casar sus hermanas, su her- f

auano y su hijastro? Se ha expuesto á que digan, qtie es

un Emperador tonto, inconseqüente y ridículo. Ojala no .

fuera mas que eso.

- APÉNDICE II?

I

Son verdaderamente exorbitantes los elogios necios y j;

desmesurados, los renombres ó títulos, con que los franceses

condecoran á su déspota, a su sultán Bonaparte. Esto irót*

y aun escandaliza á los que no consideran, que los . va

salios esclavos no tienen pudor, ni sus dichos son de auto

ridad, ni hacen opinión, ni dan honor alguno sus viles li-

sonjas. Por el contrario, quanto mas celebran y
engrande-



cen, Ésnto mas deshonran y denigran al tirano,- que los tie-

I

ne abatidos, y elios se infaman asi mismo, procuran-

do ensarzarlo.

Francia especialmeaía adolece mucho del achaque de esta

debilidad. Al paso que es fanfarrona y orgullosa, es la

mas fácil á prosternarse coa baxeza al que la domina y opri-

me. Esta es una conseqüencia de su misma fatua vanidad y
1

el resultado de su, mezquina endeblez y veleidad. Piensa

,

quedar á cubierto de estas tachas con ensalzar demasiado el

• poder, "talentos sabiduría y grandeza de alma del que la sub-

yuga. Asi es, que esta nación, que ahora ranto prodiga re-

nombres enfáticos y pomposos, alabanzas hiperbólicas y re-

tumbantes á^Bonap^te, qs ^Ia^ misma que .pocos
_
años ha lla-

maba al necjb ]^cker.,ppe SuUy. al presumido^ Lafajete el

cesar francés, el hombre de anioos mundos: al infame Mira-,

j

leau la antorcha -de la . Provenga: al ayuníamiento de Pa-
' rís presidido por Iríarat y oficina de atrocidades y asesi-

' _Batos, J[vMa de salud pública: al misrno indigno Marat,, el

^
amigo

_

'del pueblo: y sobre todo • al abominable , Robespiem

. le tributó los- elogios de Catón moderno: de ciudadano incor

-

ruptible: de jpatriota for antonomasia: llegando á tanto. ^el

frenético fanatismo de la nación mas cuica y sabia del mim-

j

do, que Buho pueblo, que le cantó el Te JDeum, .y en,, la

,

gran" París le pedían algunas gentes permiso para ’por^erles

á sus hijos en lugar del nombre de um Santo- el suyo de

Fübespierrs. (Sucesos memorables de este malvado por Mr.

Moncjoye.)

¿Que fe pueden hacer, según esto, jii que honor pue-

den dar ios vanos, campanudos y desatinados titalosf coa

f
que recarga la Francia y adula á su Emperador ? Ojarasco^,

y relumbrones que desaparecerán el dia, que lo líégusn

a conocer, ó que se hallen en estado de manifestar con líber-

íad qus io conocen. Convertiranse entonces en dicterios y
apodos ios mas viles é ignominiosos, como ha sucedido coa
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todos los ’malvádos, que acabamos de citar, en el air * ¿g

su prosperidad y tiránica prepotencia 'los alabaron co

.

tan injusto exceso, y aclamaron con tan furioso d

como ios ultrajaron y maidixeron con ' el ' mayor er

y rabia después de su caída.

Tan inconstantes, como extremosos en todo los fra-

fácilmente abominan y vilipendian con exceso lo n -

que - poco antes admiraban y celebraban hasta lo ¿ -

mo?^ Nadie ha prodigado mas elogios á sus ’ Reyes-

jactádose tanto de ser la nación mas amante

,

fiel y leal del mundo á sus Soberanos; perof^ ella

ga é injustamente los ha ultrajado y perseguido

mayor insolencia y furor,' ‘con un odio, descaro y ct.

dad que no tienen sernéjante. Después de abolida pcu -r

veleidad la constitución de 1789, inventaron en

otra, que decían era im saeramento instituido ^ara la -A-ct

nldad: una re'velacion inmortal conjiada á todas las generaci^Ms

llamábanla el evangelio ^ de la constitución^ el libro A

do, asegurando que los siglos iban d perpetuarse sobre p
¿Y que duró esta locura? Ocho meses. Al cabo dé e

492 diputados, que representando el pueblo habían ¡urc»

defenderla hasta morir, reniegan de ella, blasfeman de
^

.

leyes, y los autores' del evangelio constitucional son

eriptos y perseguidos por todas partes. Presentan al pt'

un nuevo plan de gobierno republicano: es admiflif
"

digo con universal entusiasmo como una ohra-mdesfrtti

presto se cansaron de ella, desapareció, y en May»

1793 envolvieron en su ruina á los que la trazaroSj, p-

fiiendo el terrorismo en su lugar una tercera constk'^-''**

que formaba (al decir de sus atolondrados penégiristss
’

grande época del género humano. ¿Si esta permanecáS

cho? Con harto trabajo y á costa de rios de sangre sé' ^7
tubo dos años y por último ' en Octubre }

• fue .detestada; dicisado á voces: que estaba mutilada, viola^i *



NOTA,

tenia concluidos estos Reparos llegó á mis ma-

nunca bien celebrado papel, impreso en Murcia, con
el titulo de Despertador Christiano Político', obra que in-

.mo BonaparfT gritaba en eoíT^ejO de los ancianos:

no podía serles ya un remedio de sadudy ni salvar la

ia^ Y perscióí ¿Que tal? Estos son los franceses, los

^des sabios, los profundos políticos, los filósofos ilustia-

los legisladores del universo, los gustos encomiadores

te, cuya gloria y nombre, remontan ahora

|

las nubes, ¿Tardará mucho el abatirlo hasta el ceo'.

los abismos? - :

>1 ortalizará el nombre de su autor el P. O. Simón Lo-
/tíz, presbítero felipcnse murciano, en la qual patente-

. <ente demuestra las Infimas atrocidades y horribles empre
sas de los Irancmasones, y ser los de esta^ execrable secta
autores de todas las desgracias, miserias y desolación, que

padece y gime la Europa entera y parte dea menea. Habla del digno xefe de esta infernal gabílía
cíe picaros y executor de sus diabólicos atentados, Bonapar*
e» r ice num. 21: "Bonaparte halló alguna dificultad pa-

>» ra ser Emperador, por no ser francés: probó que aunque« nací o en Córcega era hijo de un francés, que había tratado« con su madre Leticia, estando ausente su marido, y se

Kapoleon hijo de k t« leticia y de no se quien.

la ¿ifam!
espúreo.” Tan notoria es

cuna de este monstruo, como la de toda su parentela.

3b


